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LA LENGUA CASTELLANA EN AMERICA 



En remotos tiempos estuvieron en España, los egip- 
cios, fenicios, cartagineses, romanos, árabes, godos ya 
otras tribus, que fueron dejando rastro de su cultura y 
Iiínguas, al través de loa siglos. El castellano tuv< 
y extendií^ en las montañas de Castilla la Vieja. Desda ' 
que Don Pelayo se retiró á, orgauiíar sus invictas hues- 
tes, á aquel rini;<.^a qne para ellos era su patria, godos, 
romanos, vencedores y vencidos, extraños í indígenas, 
señores y esclavos, unidos todos por el lazo del infortn- 
'.nio, olvidaron ans a.utiguos odios, rencillas y distinciones: 
no Imbo ya más que un hombre, una lengua, y un 
porvenir. Desde qne veneifl eu Covadonga á loa árabes, 
y comenzó á ensanciiarae el reino de AaturiaB, tuvo ya 
alguna eonaiatencia la amalgama de vocea y giros de 
Mqnel pnñEbdo de iníroes. El germano concluyó con el 
latín literario, idioma petrificado 5 inmóvil, cual la cul- 
tura pacana, de que era hermosísima expresión. Libre el 
latín popular, creciá el italiano y el vai acó en la banda, 
oriental europea, el castellano y el portugués en el 
sudoeste, y el francés y el provenzal en el nordoeate. 



MáH tfinle^e Bncneiitran dotum untos escritos del ha- 
l'lanfvcienttí de Castilla. El más antiguo, al decir de nmclios 
Ikistoriadorea j filólogos, en cuenta Don Antonio Joef efe 
Irigarri, es el Fuero de A v'Ms; pero tanto éste como el de 
Oriedoao son auti'nticos, segftn lo tiene dMnostrado Don 
Aureliano FernAudez Guerra. Desde flnes del siglo VIII 
stf escribían privilegios de monasterios, como el deOIona, 
y cartas pueblas en latín, con frases y giros castellanos, 
que.entonces eran bárbaros. Pasada la gestación, si yale 
deoirio asi, aparece allil por el siglo X'II, ya Formado el 
castellano, y existen documenljos curiosos, como eBcritu- 
ras, leyendas y títnios, en liabla castiza y con sintaxis 
perfecta, La donacifin de Mari Boiz al monaaterio de 
Cárdena (1.173) se cita en la Gramática del P. Flores y 
Gi5mez, como uno délos primeros escritos en idioran 
castellano. 

El monumento más antiguo de nuestra habla es el 
famoso- /'oema de/ Cid, que se encuentra hábilmente co- 
mentado é ilustrado por Don Andrés Bello, en iintomo 
de 416 páginas, "¿a Gasta, del mió Cid." Desde el siglo 
XI hubo varioa poemas que celebraban las proezas dri 
campeador; pero la ÍVesía se escribió probablemente en 
1,2110, sin que á punto ñjosesepa quien fui^ su aut^r. 
El Poema, del Cid colmó de orgullo & la musa castellana. 
que, restaurado en l,21-'i ei paro latín de Cicerón, ae 
entra prepotente por catedrales y monasterios, su ntud- 
BÍ^mos alcjíceres de todo saber; y allí, eu las sagradas 
inspiraciones del monje de Bercéo, nos dá y.i transfor- 
mado en hermosa leyenda literaria y artística el "rom&n 
paladino, eo qaa! suele el pueblo fablar á sa veciao." 
Oriental la sintaxis española, durante lo^ siglos XtU y 
XIV, llega después á ser clÉlsieaf con ricas galas y her- 
mosas preseas. Los germanos contribuyeron á erear el 
indi fí dualismo, asi como, destruyendo el patriciado ro- 
mano, propagaron e! latín popular, el romance p/tladiao. 



El gran códifro de Las Siete Partidas, de Altuuso X, 
p¡ Sabio, os la. obra portentosa en que el castellano se 
exhibe ya con propias construcciones (1,263). 

Desde que los reyes Católicos, Don Fernaudo y Doña 
Isabel, prof! I a marón la lengua de Castilla como idioma 
oficial, (lobró inmenso lustre y donosura. En la corte de 
don Juan II ixié el verbo de las musas y de los g'alauteos, 
í fliialnient« en el siglo XVI, llegó á ser la lengua digna 
de dirigirse á loa dioses. 

Cervantes, que estuvo á punto de venir A Guatemala, 
encargado de uncorreginiiento,eelli5eori turquesa inmor- 
tal, el más sonoro y majestuoso de todos loa idioinns. 

Aquí en .^m^rii-a se ha enriquecido esa lengua, lín- 
oontróenel Nuevo Mundo amplísimo espacio para eu 
mayor desarrollo y auge. La literatura hispano- ameri- 
cana es muchomfiaimportanteyricadelo que en España 
se crfe. Falta, sin embargo, que haya más comunicación. 
más roce, entre 'los escritores de !a América española, y 
que circulen con profusión mayor las obras de loe libera- 
tos y hombres de ciencia, por el -extenso 1»rritorio en 
qne se habla castellano, de 13.643,450 quilómetros 
cuadrados. 

A fines del sigloXV el idioma de Castilla era hablado 
por ocho millones de hombres; en el siglo XVIII, por 
Tiintiáéis; al concluir el XIX, por sesenta millones. En 
EBpaSa se usan además del castellano, el vascuence, el 
g'dlego,el catalán y otros dialectos. Hay en la Penfnsul.i; 
diedséia provincias y unos seis millonee de habitantes 
cuyo idioma vulgar no es el castellano. 

En Centro- América esciiohanse A diario muchas locu- 
ciones caatizae muertas ya pula Península; pero que no 
por eso deben proacribiree," como que san reliquias del 
idioma de nuestros antepasados; de la lengua á cuyos 
dulcísimos acentos se meció nuestra cuna; en la que 
aprendimos á orar á Dios; la de la amistad y del amor; 



la que nunca ae olvida: la que uoa Imi'p estremecer de 
júbilo cuando por suerte !a oímos lejos de nuestra queri- 
da patria; de nuestra lengua nativa, 

u 

Entre los elementos de cultura que trajo España á 
Am(!riea,una de los qiie deben perdurar es el de la lengua 
castellana, que en el sif lo XVI se encontraba en todo su 
uuge y esplendor, estendida por iumeusoa territorioa y 
quilatadapor sublimes ingenios. 

Loa heroicos aventureros que en sdnde conquista 
dejaban su nativo suelo, buscando lucro y hazañas, al 
venir al Nuevo Mundo, traían en sus recuerdos loa de Jas 
lidea gloriosas contra moros y árabes, y en el ricoidioma 
de Castilla, las pomposas galaiS de los clásicoe inmorta- 
les, que asombraron al mundocon ana letras raeritíaimas. 

El idioma castellano era digno de^ !a paradisíaca 
naturaleza <}e la virgen América, Estaba doatinado á 
llevar con heroico aceuto, al Dios de las Alturas, la fér- 
•vida bendición del primero que plantfi en el Nuevo 
Continente el estandarte gloriosa de los indomables 
leones. La algarada de las arAias debía cesar. El raimen 
colonial era no más que pasajera evoluciiín, mientras 
que el idioma de la coiiqnieta echaría profundas raíces 
eo la parte más bella, extensa y exuberante de América; 
porque el signo adniiraliíe de la idea que la palabra 
encierra, es lo último q\ie se pierde en la vida de los 
pueblos. Loa peuBaniientos se tiñen del color de las 
palabras, y la cabeza se forma por las lenguas, si pode- 
moa valemos de laa espresíonea de Juan Jacobo Rous- 
seau. Las nacionciltdades no sucumben mientras conser- 
van el hilo mágico del idioma, que transmite el fluido 
poderoso del patriotismo, alma de la unión y engendro 
de los actos heroicos. í'omo entre los átomos de la ma- 



teria» dice Échegaray. encaéutranse faevzas atractífae y 
repulsivas, exiateu entre loa hombres atraceioues y 
repulsiontís poderoaus. Una de las m&a poderosas atrac- 
t;ioues es el idioma: hombres cjue diceD de la misma 
maaera madre, patria y amor, siempre serán hermanos. 

Ku medio de la solidaridad que establece la Jtíiijpia 
■j^Utlstellaua entre todos los pueblos que lu coDservau, 
ofrece interina averiguar qué ea lo qu9 ese hermoso idioma 
debe A la Ami^ríca Ibera, en donde se desarrolló, hasta 
llegar 6 ser el medio de comuuicacióu de que se vales 
numerosoB países de ente Continente. El árbol de ancha 
copayrii-o follaje riega al viento su semilla para que 
nunc^ se extinga. Los obeliscos, arcos y pirámides que 
pudieron hrtber dejado loa bravos castellanos, acaso 
llegarían á reducirse á polvo; pero los mares, los montes, 
las cordilleras, los ríos y poblaciones que con sus nom- 
bres bautizaron, allí están para siempre. 

Los hombres no se clasifican sociológicamente, como ' 
en EOologia se clasifican tos seres TÍvieutea, á guisa de bu 
organismo y materiales [unciones, sinu ó mérito de la 
edacación, de la culfüra, de los hábitos, del dt^sarrollo 
intelectual, de! lenguaje que tienen y de las aspiraciones 
y tendencias que muestran. I.a civilización hispano- 
americana es en su origí>n y en su esencia la civilización 
¡Mina, informada en la vida y en los hechos de la nación 
ñ^ñola, cuando, grande y poderosa, fatigó á Ja Fama 
con sus inditas hazañas. 

Si los hispan o- a menean 08 somos deudores á España 
d^ germen de la cultura que hemos alcanzado, á nuestra 
Tez podemos exhibir, ante la historia, cuánto significa el 
adelanto portentoso que se mnestra desde México hasta 
Cbile, en esa pléyade de pueblos hermanos, que profesan 
democráticos principios, generadores de esa impulsión 
que se llama espontaneidad, que conduce ñ las más 
grandes empresasy fomenta los raás nobles sentí míen tos. 



¡nóesTo^mo que. ai tnmamoa todo 
voces quB síd ser pecnliares década repOblica, sino co- 
muDes á América, han enriquecido el castellano, hallare- 
mos que tenía razón al decir —ñ mediados del eipln 
XVIII — el erudito benedictino fray Martín Sarmiento, 
que lo^ vocablos procedentes de laa Indias Orientales y 
Ocddentales componían una buena parte de la lengu^t 
de Castilla. 

Heredamos el faabla castellana cuando mfís pura y 
hermosa hubo de encontrarse; pero liemos contributdi> 
también, por modo admirable, á enriquecerla y á dar 
honra y prez 6 las letras españolafi, porniás que mu- 
chos que no conocen la literatura hispano-americana, ni 
menos tienen idea de la riqueza de nuestro lenguaje, ni de 
los grandes escritores que, en filología, gramática y 
bellas letras, han superado muuhas veces & los iwninsu- 
lares, ni reputan nnestros nwerifranismon, siquiera Ifis 
usen unos cincuenta millones de hombres, sino (¡orno 
cizafia y germen de corrupción; por más que machos, 
decimos, presuman que la América latina nada ha aper- 
ado al acervo común de lalengna'y de la bibliograffa. 

No deben repelerse de los diccionarios aquellos nn- 
^aerosos vocalJos que usan millonea de gentes, para 
significar objetos 6 ideas peculiares de una respetable 
colectividad, por más que no se deriven del latín, del 
vascnense ó del árabe, ya que da lo mismo el aliolengo 
aimará, quechua, caclcchiquel 6 mexicano, para el caso. 
líOS léxicos son el índice del idioma y no el Ahí que los 
engendra, haciéndolo crecer y multiplicarse. En materia» 
de lengua, significan mucho las mayorías habladoras. 

El uso en la América que fué española, lo conocemos 
mucho mejor los que en esta parte del mundo vivimos, 
de tal suerte que un congreso liogiitatico américo-hispano 
sería de mucha utilidad: porque, como lo ha dicho Don 
Juan Valera, el léxico de la lengua castellana no es sólo 



el inventario de los vocablos que se empleau en Castilla,, 
sino de las vocea qiie se usan en todo paía donde se sigue 
hablando castellano. La palabra que en dilatadas re- 
gionea acoatumbra la gente cultiv^ siendo nemaaria, 
usual 7 corriente, ea tan legítima como la más antigua 
j castiza. No debe prevalecer la preocupación arrogante 
de Clarín: "Los espano/ejí somas los amos liel idioma." 
No; los atni^rieo-liiapaDOS aoa eatiniamos ciudadanoa 
liábiles en la repüblica de laa tetras. En el curso de esta 
obrita hemos de apUiitar muchos am erica n/szn os, usados 
en toda la América que estuvo bajo el dominio de Espa- 
ña, y hasta algunas palabra.'^ genuinamente castellanas 
ijue no ae encuentran en el diccionario da la lleai Acade- 
mia de la Lengua. 

Y DO ae crea que, el expresarnos asi, predomiue ea 
noa o tros un espíritu anárquico y devastador, que des- 
truye como el huracfin y destroza cual el alud y el 
terremoto. No; queremos el desarrollo armónico y 
progresivo del idioma, muy lejos de la confusión y del 
desorden. Profesamos la teoría del gran filólogo LittrS, 
cuandcj dice que una lengua viva, que pertenece á un 
gran pueblo, y que corresponde á un grado subido de 
desenvolvimiento social, presenta tres términos: lo. el 
uso contempor&neo, propio de cada período sucesivo; 2o. 
el arcaísmo, que un tiempo fué uso contemporáneo y 
que ofrece la explicación y da como la clave de lo que 
apareció en seguida; 3°. en ftn, el neologiamo, que mal 
conducido altera, y bien conducido desenvuélvela lengua, 
el cual ncaao corriendo el tiempo, llegará á aer arcaísmo 
á 8U vez, y se consultará como historia y fase del idioma. 

itespetaudo, mies, los cánones y decisionea de ia 
Academia Española, y teniendo & honra pertenecer á tan 
ilustre Cuerpo, lo que anhelamos es dar más amplitud al 
inventario legitimo de la lengua, sin romper la unidad, 
ni menosla si'itáxis del castellano; queremos lo que la 
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sma sabia asociación desea; es 6 saber ''que Eapafia y 
Araíríea se den laa manoa para trabajar unii3aa en pro 
del idioma que ea bien comüii de entreambas, para que ' 
aeonriqaezca sin desdoro, y ee amplíe tonservándoae 
Integro y puro." Ojalá qae realmente se extiendan los 
procedimientos académicos á todos estos países de ori- 
gen liispano, dignos de tomarse en puenta, por su pobla- 
ción, recursos, territorio y elementos lingüísticos y 
literarios. 

Los americanismos, 6 sean esas voces y esos giros 
que se osan generalmente en toda la América española, 
han venido á enriquecer el idioma. No es Itígicn que 
algunas de tales palabras figuren en el Diccionario y 
otras muchísimas no, como acontece con el último que 
ha publicado la Academia Española. Ni valga por excusa 
la de que sua miembros no conocen los americanismos; 
porque debieran conocerlos, para formar una obra que 
comprendiese toda la lengua española, que no sólo ha- 
blan los peninsulares, sino cuantos nos valemos de ese 
idioma para expresar nuestros pensamientos. 

Existen obras numerosas, que al final de este capítulo 
enumeraremos, comprensivas del lenguaje peculiar de 
cada país 6 república hisp ano-americana, y en ellas se 
encuentranlos americanismos bien e.-ípHcados, y aquellas 
voces desusadas en España, de muy [recuente aplicacirtii 
en el Nuevo Mundo; porque acaeció el fenómeno, sobre 
todo en Centro- América, de que una porción del vocabu- 
lario castellano antiguo se emplea por acd diariamente, 
hasta con las corruptelas con que lo empleaban nuestros 
ascendientes. , 

No ea justo, ni prudente, que en materia de idioma. 
se nos vea á lus hisp ano-americanos como á parias, ni 
que se nos considere siempre como á menores dignos de 
tutela, cuando liemos llegado & comparecer al certamen 
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de la cultura literaria por manera digna, y contamos 
coii autores de gramática, filología y letras humanas, 
mé^ conspicuos aca,so que loe peninsulares. 

Alarma y grande causarfl á muchos tan atrevida 
aflrinacWn, que se funda en hechos f ííeiles de comprobar, 
ante la crítica desapasionada; pero que bien merecen 
dedicarieael artículo siguiente. 



III 

Aunque en est« esbozo ae trata de Ion escritores que 
han sobresalido en cuestiones de idioma castellano, será 
lícito, siquiera en gracia de la escelsitnd que alcanzfi el 
patriarca de la literatura guatemaltera, mencionar su 
nombre, que presta honra y lustre á todos los escritores 
hiapaao-anierícanoa, como que ñié el más notable de 
cuantos escribieron eu la moderna latinidad. Nos reía- 
rimos al Padre Rafael Landípar, cuyo poema Rastieatio 
Mexicana, es el mi^.s inspirado, el más natural, el único 
acaso que ha de sobrevivir eatn.» loi muchos que se escri- 
bieron en los siglos diecisiete y dieciocho. Landívar es 
en el mnndo moderno, al decir de Menéndez Pelayo, el 
Virgilio americano, el digno émulo del autor de la Eneida 
y de las Geórgicas. 

Pues bien, ese poeta, que si hubiera escrito en español, 
sapera & Bello, según la respetable opinión del crítico 
montaiífe; ese poeta, que en bellísimos versos describió 
imestros montes, iniestroa lagos, nuestras aves, nuestra 
naturaleza campestre, era nativo de la Antigua Gua- 
temala. 

Y ya que mencionamos al insigne Don Andrís B^llo, 
es el caso de apuntar que cábele la gloria de haber sido 
^1 quien desentrañó primero, de la naturaleza misma de 
la lengua castellana, bus cánones, au estructura, su 
flloaofíaj en una palabra, su gramá.ticay su esencia, su 
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S y su espíritu íntimo. L'esde Antonfo" 
Lelirija, que es el pramático luf'ia antiguo, que eseribirt 
en 1492 un arte latino, Iiasta liis escritorea contemporá- 
neos, han dado en la manía de aplicar li» moldea Iatinoi=> 
al idiunia ca-Bt«llano, como ni las eayaa de la madre 
debieran venir de todo en todo al cuerpo de la hija. 
Difiere el latín del español no sfllo eu la falta de conjufía- 
cii5n y declinación por terminaciones diversas, que tieue 
el primero y de la que carece nuestra lengua, siuo en su 
estructura, en su genio, en su ortología, slntásis y 
prosodia. 

Fui Don Andrés Bello e! primero que, dedicando toda. 
»n vida al estudio de ia lengua española, eBcribió la ver- 
dadera gramStiea de eae idioma, sacada de su naturale- 
za misma, de su liistoriay desu genio. Las reglas que 
la informan, la teoría particular que la caracteriza, no 
fueron latinizadas por Bello, que supo penetrar en el 
coraziín del castellano y eshibir su entru''turfl y sus 
leyes. Ese libro es una expresiiín del deloe cánones de 
la lengua, interpretados con sagacidad, con profunda 
ñloeoffa y con completo conocimiento de su liistoria y 
transformaciones. La teoría de la conjugación caateUaUft 
refleja un eap'ritu analítico, una Ifigica severa y un 
talento especial en el autor. 

En España, como en otros países de EJuropa, dice el 
mismo Bello, una admiración excesiva á la lengua y 
literalnira de tos romanas, dio un tipo latino á casi todas 
las producciones del ingenio. Era esta una tendencia 
natural de los espíritus en la época de la restauración de 
las letrtis, La mitología pagana siguió suministrando 
imágenes y símbolos al poeta, y el período ciceroniano 
fué la norma de laelocución para los eseri topes elegante». 
No era, pues, de extrañar que se sacasen del latín la no- 
menclatura y los cánones gramaticales de nuestro 
romance. 
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Si loa 8Í{rtios del pena a miento obedecen A ciertas leyes 
ífeneralea de anidad lingiiíatica, no quiere eso decir qne 
«o tenga cada idioma su teoría propia, su idiosincracia, 
su gramática eapecial. El autor de egp. peculiar gratnd- 
tica de la lengua castellana fui el inmorttal humanista 
Don Andrés Bello. 

Mucho niáa pudi^ramoB decir de tan clarísimo inge- 
nio, pero debemos ya ceder el puesto, en lo moderno, al 
portentoso hablista, al admirable bogotano Don Rufino 
J.Cuefvo, que e» quien gramaticalmente sabe más lengua 
«aatellana en el muudo, al decir del crítico eRpañol Don 
Juan Valera, juei competente y nada sospechoso en 
asuntos de mérito literario, £7 Lenguaje Bogotano y el 
Diccionario de Constrücdóa j Régimen Úe ln Lengua. 
Castellana, que lleva impreeos dos grandes tomos para 
las primeras letras, son monumentos de portentoso sa- 
ber, de incomparable erudición, increíble en un hombre 
solo,— No ha habido, ni hay autoridad más respetable 
en la Real Academia Española, que Cuervo en materias 
de lenguaje, Es et Moisfs de esa tribu, mal que pese & 
euTJdiosoe fariseos, 

Pero quien lia manejado con más abundancia de 
vocablos la ric^ lengua de Castilla, quien más de cerca 
lia seguido al autor del Quijote, quien con más limpieza 
emplea múltiples y variados giros, quien derrocha pri- 
rooree y elegancias de diceiñn, quien arcaico, si se quiere, 
ea el más clásico de cuantos últimamente han escrito en 
castellano, es el atildado estilista Don Juan Montalvo, 
de quien pudo decirse, en verdad, que al dejar su espíritu 
la tierra, recibióle en el empíreo Garcilaao y fué á confun- 
dirse con Cervantes. 

El guatemalteco Don Antonio Josí de Irísarri desen- 
traña, en sus Cuestiones FUológieas, que admiran por lo 
extenso de la doctrina y profundo del saber, los organis- 
mos del castellano. Hizo un largo estudio deJ idioma, 



I-í 

tro ph Iíi8 frrHiiiíi ticas publicad as— como <iinn w\ niisino en 
el pTÓlofrn de aqnella obra — desde loa días de Lebrija» 
hasta los de Salva., bíuo eo los escritos de loa eiásieoa de 
todoa Ina siglos. Ahí tai á buHcar las regiae á que ee 
halla sometido eHdioma ,v sus mudmzíia Buoesivtis. El 
difltintnJÍílo literato eepu ñol Don Gabriel García Tassara, 
justo apreciador de Irisarri, lo estimaba como el primer 
filólogo de BU tiempo. 

Mi^el Autonio Caro, oo sólo conocía el lalín como 
pocoB, sino que an teugaa castellana faf autoridad reco> 
nocida. Joaé Manuel Marroqulo es un clásico consuma- 
do, maestro en el idioTua, gramático de gran estudio. 
Nuestro amigo Rafael Pombo es tan cimpetente en las 
versiotioB poéticas de Horacio, como profundo conocedor 
del lenguaje español. Emiliano Isaaa, autor de una pre- 
ciosa gramática práctica, y dsl Diccionario de ^psini^os, 
en colaboración del iuolvidableCíaarConto, son pníceres 
en asuntos académicos. Y ha,v en Colombia otros insif^- 
nes filólogos, que no sólo han admirado af mondo con 
en ingenio, ainO adquirido gran reputación por sus letra» 
y meollo, como José Joaquía Ortiz, José de Caic«do 
Rojas, Ilafael Núñezy Santiago Pires. 

Humanistas eminentes cuentaUésico, que han escrito 
obras renombradas, como Icaíbalcet», Collado, Pimen.^ 
tel. Boa Barcena, de la Peña y Chavero. 

Los Cálcanos, los Baralt, loa Seijas, \oñ Blancos, 
Rojos y Tejeras, de Veneauela. son dignos intérpretes de' 
las galas académica» de nuestra abundosa lengua, asaz 
esmaltada por el ameno estilista de aquella tierra, fl 
popular y talentoso Nicanor Itolet Peraziv, con cuya 
amistad hace años nos honramos. 

¿Quién no ha admirado la dicción rica, castiza, ner- 
viosa, del peruano Ricardo Palma, que fué A la Real 
Academia Espafiola, á proponer que se adoptasen mu- 
chas vocee usadas en nuestra América, y tuvo la desazón 
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tendiilo pür toiln.'f losacjidérnti^os de la calle 
•de Valverde? Llevó propósito hisjtaiióflio al pedir la 
•admisión de unos íiuantaa voeablos de uao general en 
Araírit»; pero se le contestaba por algunos, que tales 
palabras no ue usaban por allá, cual si fuese el líxico, 
«egún él mismo dice, ua cordón sanitario entre Amírica 
j España, 

En el Perfl tanibiín ha figurado Juan de Arona, 
apuntando y explicando los provincialismos, iieologis- 
«nos y araericaiiisnios, que se liallao usados en la tierra 
de los Incas. 

En Oliile esTibifi, en 1887, Don Miguel Luis Aniiiníi- 
tegui nn tratado conipleCo de Ácenta aciones Viciosas, 
que ^B un gran volumen de ^ás de quinientas páginas, 
comprensivo de gran copia de doctrina y de notable 
erudición. 

La obra de Zorobabel Rodríguei, de la Barra y de 
Reyes Bon, si vale la frase, una autopsia de la lengua. 

Daniel Granados, en el Río dtj la Plata, Cevallos, en 
el Ecuador, y tantod otros que lian enriquecido el idioma 
con sus clásicas producciones, forman esa larga lista de 
escritores que no se conocen en España. 

En resolución, puede decirse, con verdad, que los 
trabajos más serios que sobre la lengua castellaua se 
han escrito, en el último siglo, son fruto de plumas ame- 
ricauEía, no tan apreciados como debieran haber sido en 
la Península. 

Un el articulo siguiente explanaremos cuál debiera 
ser el criterio del lísico de la lengua y cuáles son las 
obras que sobre nuestro lenguaje americano se han 
publicado, y que pudieran haber tenido presentes loa 
autores del último Diccionario Castellano, que si contie- 
ne muchos provincialismos de Badajoz ó de Teruel, á 
fe que debió apuntar los americanismos consagrados 
por el uso de muchos millonee do hombres. 
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Sise quierí! qufí el iiiioma sea lazo de uiiirtu entre- 
América y España, que no se empeñe en romperlo auto- 
ri tari aiDBQte la que menos pobla^ifin tieoe en ultramar, 
ya que las lenguas litfirgteaa ni están de moda, ni res- 
ponden al espíritu de crear grandes noclonalidadeH, cesar 
rísmos prepotentes, que caracterizaron loa filtimoa alien- 
tos del siglo XIX y son acafo el desiderátum del mglo en 
que vivimos, 

IV 



No se nos puede considerar é los hispanoamericanos 
como monederos falsos, en materia de lengoaje, cuando 
muchísimas de nuestras vocea corren de buena ley por 
territorios extensos y entre gran número de gentes civi- ' 
lizadas, que han venido desarrollando el Idioma, merceil 
fi la necesidad de espresar objetos nuevos, tendencias 
diversas y afirmaciones varias, dando vuelo á rejponalea 
estímulos, en paíaea nacientes y en medio de una natura- 
leza exuberante. 

Pompeyo Gpner ha dicho que la lengua es un órgano 
viviente, que evoluciono, y en cualquier momento de su 
historia se halla en estado de equilibrio entre doa fuereae 
opuestas: la una' conservatriz ó tradicional, y ta otra 
revolucionaria ó innovadora. La fuerza revolucionaria 
6 que obra por alteraciones fonéticas y por neologismos, 
es necesaria á la vida del lenguaje, para que éste no 
muera falto de sentido y de flexibilidad. La vida del 
idioma consiste en el equilibrio de conservarlo antiguo 
que corresponda ñ las ideas cuyo uso sea lógico y ade- 
cuado, y de enriquecerle con nuevas significaciones, 
nuevas palabras y nuevos giros, creados siempre con- 
forme al genio de la lengua. Hay quienes creen que la 
lengua vive por sí propia, qne desde que la fijaron los 
clásicos es perfecta per ¡a et^rnum, y se lea figura nn 
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(ífterilegio toda iiinovaciún, y toda alteraííifin un aten- 
tado. Y ftHÍ pasan horaa y días y años, convirtieodo el 
(•aficeliaiio de lengua viva en lengna muerta. Le snwd? 
la ()UR A los romanos de la ileoadencia qus, á fnería di> 
aterrarse á sa lat.ín, se les qoi-dó ntia leugua litúrgica, 
incomprensible, enfrente de las lenguas populares, te- 
Ruodas y poéticas que dieron lugar á las neolatinas. 
No ven que el mundo marcha, y con él las espresionps 
escritas. ¡Ay del que de un nombre haga un verbo, de 
un verbo un nombre, de un sustantivo un adjetivol .Lo 
tendrán esos creyentes por reo de mayor crimen qne el 
de haber faltado á la moral tí A la conciencia. T ¡cosa 
rara! por causa de «sta ceguedad redactan diccionariow 
que pretenden imponer como código de la lengna. Pero, 
uontra todos estos panndo-^ram áticos el lenguaje cpQ<^ 
tinfla sieu'lo un organismo sonoro que la mente humanAa 
crea y tranHforma de una manera sensible é indefinida.! 
Ylasobra^ dal genio siguen proíuciSndoaey dan lugar J 
á nuevas estíticas, Y los nuevos estímulos surgen con 1 
loa nuovos temperamentos, independien tiej de todas las | 
rugías. Y el hombre continúa produciendo é innovando, 
en iaa letras, como en todo, pndiondo decir. 6. pesar de 
los académicos, e pursi muove. 

La ley de las mayorías, <'< sea el crit«ria deniocriíticOi 
debe dominar, eegún Nicanor Bolet Peraza, en la Replí- 
blíÉB de las letras. La soberanía de un idioma no reside 
sino en la totahdad misma de los que se sirven da fí 
como de lengua propia, Por eso es por lo qne, nosotros 
loa cincuenta y tantos millones de hombres que en Ami^ 
rica habí íim os español, tenemos acaso mayor derecho 
qne los seis milluues de peninsulares que emplean esa 
lengna para establecer el nso generaJ, que es la norma 
que guiar debe á las .academias, para hacer diccionarios 
qneabarqueu el idioma, ílflnde que no suceda como con el 
latín, que esparcido por gran parta de Europa, quisieron 
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loB puristas que se restringiera sólo al que Cicerón y 
Vii^lio usaban, es decir, á la lengua sabia, á la lengua 
litúrgica, y no á la lengua general, al verdadero idioma 
popular^ 

La Real Academia Española debió contar con las 
Correspondientes Ain^rícatias para la lormación del 
nuevo Diccionario; debió tener en cuenta, al Tormarlo, 
las obras que paso A enumerar, partí que no se la 
pudiera decir, lo que un literato dijo en nn Congreso, 
cuando esclamó: '"Parece que la. lengua castellfina en 
doncellez, es nna vii^n, cuya virtud estaraos todos obli- 
gados á guardar: virtud fría, virtud que resulta por 
negación, virtud de solterona. No, rail veces no Las 
lenguas uo son vírgenes: son raadres, y madres fecundfis, 

L gne siempre están dando del claustro materno del cere- 

I bro, por la abertura de los labios, nuevos hijotf al mundo 

Pdel amor y de las relaciones humanas." 

He aquí la nómina de las producciones filológicas 

f qne á Am4rica se refieren, ó que en este Continente ban 

J venido á enriqueí:er el ars&nal del idioma: 

Obras completas de Don Andrés Bello— 15 tomos- 
Santiago de Chile, Impreso por Pedro G. Hamírwa, 
1884. 

Cuestiones filológicas, por Antonio José de Irisarri. 
Nueva York. Imprenta de Halle, 107. calle de Fulton, 

■jsaL 

Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano, 
por Rufino Josf! Cuervo, cuarta edición notablemente 
aumentada. Chartes. ImpreotFa de Duraud, IHSS. La 
primera edición de Bogotá, ,y causó una verdadera reve- 
lación, no sólo para Colombia, sino para Hispano- 
América y aún para Espa ña. 

Ejercicios para corregir palabras y frases mal usadas 
en Colombia, por Don Euperto S. Gómez. Bogotá. Im- 
prenta de don Medardo Rivas, 1ST2. 
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Apuníps parn, ud catjllogo raíonado de las palabras 
iiiexÍL-uriBS iiitrodMcidaaenelcantfillftno, por Don Eufemin 
Mendoaa. México. Imprenta del GobierDo. 1872," 

Modismos, loeuciones y tírmiiios mexicaiios, por 
Don Jof^ Sáuthez KamoAiio. Madrid. Imprenta de Mini- 
mesa, 1892. 

Diecionario Provincial casi razonado de voces cuba- 
nas, por el Auditor Honorario de Marioa, Don Esteban 
Pifíhardo. Tercera edicirtn. Habana. Imprenta y librería 
militar, calle de la Muralla, numero 40, 1872. " 

(Mgenea del lenguaje i'riolio, por Don Juan Ignacio 
de Armaa, Habana, imprenta de la librería de Soler, 
1882. 

Vocabulaire dea locntíoiis et dea mote particuliftre a 
r espagnol dea Philipinea, par Mr. Ferdlnand Blumen»- ^ 
tritt.— Traduit de 1' allemand. par Mr. A. Hugot— Paria j 
—1884. 

Diccionario de Barbaripruos y Provincialismos de I 
Ooata Rica, por Don fíarloB Gagini. San Jos»'. Tipografía 1 
Macional, 1893. 

Nahuatliemos dn Costa Rica, por Don Juan Femáiv-" 
dez Ferraz. San Jos^, Tipografía Nacional, 1893. 

Quicheíamos, por Don Santiago I. Barberena. San 
Salvador. Tipografía "La Luz." 

HondureniemoH, por Don Alberto Membreño. Tegu- 
i-igalpa. Tipografía Nacional, 189rj. 

Vicios del lenguaje y provincialiaraoB de Guatemala, 
por el Licenciado Don Antonio Batrea Jfíurpgui. Guate- 
niala. Tipografía Nacional, 1892. 

Idioma j Letras, por Den M. Barreto. Lertu de 
Nicaragua. Gurdián / l'ía., editores. 

Viciosdenuestro lenguaje, por Don Mariano Bárrelo. 
León de Nicaragua. Tipografía J. Hernández, lf!93. 

Ejercicios Ortográficos, por don Mariano Barreto. 
León de Nicaragua. Tipografía de J. C. Gurdifin, lÜOl. 



20 

El Idiomíi Nacional, por don Erriestu Quesada. 
Ituenos Aires, Arprentiaa. 

Nuestra Raza, por Don Ernesto Quesada. Biienoa 
Aires. 

Síntesis Trilingüe, por don Jaan F. Ferraz. 

Ensayo de un Diccionario de vocablos indíg:ena8, de 
uso Erecuente en Venezuela, por don Aristides Rojas. 
Caracas. Imprenta de la Opinión Nacional, 1S81. Se- 
gunda edición. 

Apuntamientos para la crítica del lenguaje maracai- 
bero, por Don José D. Medrano. Maracaibo. Imprenta 
Bolívar, 1886. Ofrenda en el Centenario del Libertador. 

Vocea nuevas en la lengua f€tst«llana, por B. Rivodó. 
París. Librería (Jarnier, Hnos., 1889. 

Verdades políticas y pedantismo literario, por Don 
tSantiago Miehelena. París. Imprenta de Carlos Uii- 
'"einger. 83 roe de Bac, 1889. 

Ejercicios gramaticales, por Alberto firenes. San 
Josí de Costa Rica, 1899. Imprenta Nacional., calle de 
la Mert'ed, número 16. 

Diccionario de barbarismos cotidianos, por Don Juan 
Seijas. Buenos Aires. Imprenta de Kídd s Cía., 1899. 
Trata de voces venezolanas. 

Diccionario de galicismos, por Don Rafael M. Baralt, 
con nn prólogo de Don Juan Eugenio Hartaenbusch. 
Segunda edición. Madrid. Librería de Leocadio López. 
La primera edición es de 1874. Tiene esta obra el mérito 
de haber sido el esfuerzo inicial para restablecer la pureza 
del castellano; pero es en extremo exagerada, peca d» 
purismo, y hay muchísimas voces que en realidad no son 
galicanas. 

Breve catálogo de erroree, en orden á la lengua y 
lenguaje castellano, por don Pedro Fermín Cevallos. 
Ambato. Tipografía de Porras, 1878. Quinta edicióu. 
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Algo sobre filología ecuatoriana. Quito. Imprenta * 
■■LaNadfln,"1892. 

Barbarismos raáa usuales de! leiiguñjfl vulgar en la 
Repfiblica del Ecua.dor. Quito. Imprenta del Gobieroo, 
lHf)3. 

Recopilación de voces alteradas en el Perü, por el nso 
vulgar, por Don Hipólito Sánchez. Arequipa, ISfiS, ■ 

Correcciones de defectos del lenguaje, para el uho de 
las escuelas prímurioB, por Don Miguel Río Frío. Linia. 
1874. 

Diccionario de Peruanismos, por Don Pedro Vnz 
Holdán y Unaiiue. Lima. Imprenta de José Francisco 
Solfs, 18S3. 

Neologismos y americanismos, por Don Ricardo 
Palma. Lima. Imprenta de Carlos Prince, 1866. Es 
uu precioso estudio dedicado áiueulcar el espíritu liberal- 
cipntíflco, que amplíe ios príx-ed i m lentos acadf^micos á la 
comunidad de cuantos hablamos castfillano j teiiemoH 
derecho dff que se nos considere, ya que. como dice el 
luismo Palma, t-iempre Fu<? la intransigencia eetnitla quu 
produce mala cosecha. 

Sobre lenguaje, por Don Carlos Martínez Vigil. Mon- 
tevideo. Tipografía Oriental, 1897. , 

Sobre algunas particularidades fonéticas del español 
liablado por loa campesinos de Buenos Aires y Monte- 
video, por Don ti. Maapero. 

Vocabulario Kíoplateiise razí^uado, por Don Daniel 
Granada, Montevideo. Imprenta Rural, 1890, Segunda 
edición. 

Suerte de la lengua castellana en Ami^rica, por Don 
Alberto del Solar. Buenos Airea. Félix Lajouane, 1889. 

Formación del diccionario hispa no-americano, por 
Hamán Sotomayor Valdés. Santiago de Chile. Imprenta 
Nacional, 1886. 



Catálogo denunibrfs, verbos, adverhioe, etc., qut? por 
lo comlhí se pronuociao deteiítuonamente en castdhvno. 
Santiago. Im]treiitp del Liberal, 1843. 

Correcciones lexicográftcaB sobre la lengua caste- 
llana en Chileí por Don Valentín üorraaz, Valparaíso. 
Imprenta del Comercio, 1860. 

Diccionario de chilenismos, por Don Zorobabel' Ro- 
dríguez. Santiago. Imprenta del Independiente, ISW. 

Reparos al diecionario de chilenismos del s^ñor Pon 
Zorobabel Rodríguez, por Don Fidelis P. del Solar. San- 
tiago. Imprenta de Schrobler, 1876. 

R«paroa de reparos. 6 sea ligero esamen de los 
reparos al diccionario de chilenismos de Don Zorobabel 
Rodrigue», pot Don Fidel P. del Solar, por Don Fcrjinndo 
P&ulsen. Santiago. Imprenta de la EHtrella de Chile, 
1875. 

Diccionario manual de loeneiones viciosas j correc- 
ciones del lenguaje, por don Camilo Ürtiiiar, Tnrín. 
Imprenta Saleciana, 1893. 

Incorrecciones del castellano, por Don Tomás (tU»> 
vara. Santiago. Imprenta ISarcelonn, 1894. 

Acentuaciones viciosas, por don Miguel Luis Amuiiá- 
tegui. Santiago. Imprenta Nacional, 1887. 

Borrones gramaticales, por don Miguel Luis Amu- 
nátsgui ^eyes. Santiago. Imprenta Cervantes, 1894. 

Al travás del diccionario y de la gramática, por Don 
Miguel Luis Amunátegui Reyes. Santiago. Imprenta 
Cervantes, 1895. 

Ensayos filológicos americanos, por Don Rodolf» 
Lenz. ' 

Propiedad del lenguaje, por Don Ramfin Espech. 
Santiago. Imprenta de la Gaceta, 1890. 

Elegancia del lengaaje, por Espech. 1896. 

Diccionario abreviado de galicismos, provincialismotí 
j correcciones del lenguaje, por Don Rafael Uribe, Me- 
dellln. Imprenta del Departamento, 1887, 



Paróaimos (Je ln leufíu:! >a8tellalia, [njr Dku Viitlo- 
riaiio E. Moriíes. líuenae Airea. Imprenta Argos, 18&3. 

Diccionfvrio de la eoiijiif^aciiíu castellana, pop Don 
Kiiñlíano Isaza. París. Imprenta suil-americaiia, IIHÍIT, 

Lo» yerbos castellaooiB que rigen prepoaicííín, por 
l>oii Juan B. Gaicano y Panixa. Curaiao. Impreuta da 
ItetRiicourt é hijos, 1837. 

Para cerrar eata nomenclatura, que ámuclioa serí 
f.iMt¡<Jin8a, pero que eiipi erra sumo in1»rís, coiidoiremos 
poiila obra magTia, de erudición pasmosa, que publica 
ahora en PariH, Rufino J^ Cuervo, el Diccionario (Je Cuns- 
finiRción y R(^KÍmeu de la Lengua Castellana, en varifi» 
volúmenes, de los cuales lian aparecido dos, con más de 
mil tr^cietitoB pilgiiias cada uno, eu letra mostacilla. 
Tiiervo trata cada palabra con abrumadora prolijidad. 
fisHKijJándola de (;itas numerosísimas de cIííjííco» esp«- 
ñuleC y artptando el principio de enriquecer d idiom» 
cotí neologismos de uso general, acomodados al genio 
estructura del habla. 

Kl elemento popular americano debe ser i 
prima en el diccionario de nuestra leuffua. y n 
méate aigunae voces regionales de Míxico y de Oiiba. 
r-omo contiene el filtinio de la Academia EapafKila. Lo« 
amerir.aniamoB, hijos de lenguas aut(Vtonas rt rpliqujan 
del antigBo lenguaje de Hastilla, tienen plen.i derecho de 
figurar eu el civtálogo del idioma, que sirve de laau 
& España con Am(^rii;a. 

Y 



En el siglo escaso que llnvaii de vida propia lup 
blicas de origeu español eu el Nuevo Mundo, no aóla- 
mence han progresado, por modo admirable, Uegaudii 
á ser su literatura copiosa y varia, sino que en punto lí 
estudios gramaticales. disquisíeSonea ftlológicua y ruunu- 
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meiitos d?l habla caetellaua, puedii exhibir la Aniérii'ii 
■^apañóla obraa insigues de eecritore^ iiieritlaimoe. 

A paizdelaindependenciadeestas repúblicaa iitiiíricu- 
hispanae, la polvareda de la lucha, el humo da Ids 
combatía y !a hecatombe de tAntoB criolloa, dejó liondü 
animadveraión contra los jieu insulares, hnstael punto dp 
que rehacía gata de separarse de lae leyes del idiniiia, 
como se rompieron los lazos de la dependencia política. 
Aberraciones naturales, deapuís de pelea. t¡tílni:;a; Fenó- 
[neiios socio] lógicos de organismos nacientes, de&luin- 
bradüs por teoríaa nuevas, j conducidos por el amoní 
la libertad, ex travagant^inent^ llevado hasta los lindes 
del idioma, que como alma dd pueblo, ea propenso á 
expansiones riolenlas y á desbordes monieutáneos. 

El transcurso del tiempo, que todo lo nivela, hizn 
laceria calma, y ya en 1826 hubo en Chile, la Ariren- 
ina y otras repúblicas de la América Meridional, t«nden- 
s al progreso de loa estudios, que durante el gobierno 
español se hablan limitado á mucho latín y teología, 
denecho romano y algo del real de las indias, 

El Plan de Estudios de! Liceo de Chile de Don J. J. d« 
Mora, destronó á Antonio NebriBensis y li Don Josí de 
Hermosilla, que eran nuestros reyes — dice un escritor de 
Santiago — después de haber ilsatronado á los borbones. 
BeHo y Mora introdujertm el guato por la pulcritud del 
lenguaje; pero á pesar ile sua esfuerzos, aún persisten' 
muchos de los vidoa quese propusieron corregir. Aunque 
hay escritores correctísimos en aquella república, no 
existe, generalmente hablando, mucho miramiento por el 
purismo, no obstante que sn literatura es lozana y 
(eeunda, como podrá notarse al aaber que sólo de obras 
sobre asuntos econúmicoa, se han publicado quinientos 
áiicuenta y tres votúmenoa, según la " Bibliografía Clii- 
1 lena, sobre Hacienda Pública." Eduardo de la Barra es 
un filólogo insigne, que escribid ¡u mejor que se ha publi- 



cado sobrp nii?tr¡ca piistellana. En loa " líecuerdos Lite- 
mrios" (le Lat^tarria, ee desünlie el deaenvolviinieato de 
los estudios en aquel rÍPo y atortuoadn país, cuya 
historia en niaterin de letras líumanna eacribió el erudito 
Toribio Medina. 

La Argentina es, de la Amiírica del Sur. la república 
que más avanza, merced ft la corriente inmigratoria que 
aporta de Europa trabajadores ^ industriales en numero 
fonaiderable. T,a patrift de Mitre y de Olegario Andrade, 
no Bólo ea rit^a en productos del suelo, sino fecundísima 
en productos del ingenio y del arte; pero la lengua ^ 
española en aquella prrtvida tierra tiene mucha cizaña, 
como lo ha demostrado el autor del ■ Vocabulario Rto-' 
l'lrttense," Don Daniel Granada, A quien Don Juan 
Valera toimí por natural ile Buenos Aires, cuando en 
realidad es español peninsular. En la regiííii de las 
pampas y de los gauchos liay como tres millones de 
kilfímetros cuadrados, extenairtnqueeupera la de España, 
Francia, Italia é Inglaterra, que ea capaz de eouí«ner 
mayor número de habitantes que aquellas naciones del 
Viejo Muudo. Más de 150,000 inmigrantes llegan cada" 
año sólo á Buenos Aires, ciudad cosmopolita en qua 
ftbunda el elemento italiano. 

Dadas esas condiciones, nada de extraño tiene qns 
no sólo haya en el lenguaje usuíil argentino muchas 
palabras del guaraní y de! quechua, admirables lenguas 
monosilábicas y aglutinantes, sino excrangerismoa y 
re^onalismos numerónos. Los libros argentinos son 
escelcnt^s, eruditos, pintoreaeoa, llenos ds meollo^ subs- 
tancia, hasta el punto de que cualquiera que siga, como 
yo he seguido de cerca, el desarrollo de la literatura río- 
platense, no podrí, por menos que admirarse de que un 
pala, durante tantos años sometido á Rosas, el tirano 
délas pampas, haya progresado admirablemente en la 
esfera de las ciencias y de las letras, como progresfi 



lioiuu en el cesftrismo prepntaite; pero sen. iIp dio lo que 
quiera, es la \-erdad qne lejos de sobresalir los escritores 
argentinos por pulcritud en la forma y por la pureza de 
ia lengua, incurren en adrfesioa. como aquellos df decir 
rec¡4n en vea de laego qne, li otra írase ciwtiza: maJgraiio. 
por á pesar, sifíuipndo harto de («rea al ma/g-fp de los 
gfictmpines. Ni Mitre, niSampt^r, niGfilvez, ni mudiof 
otros de aquellos nota bilTsi ni ob escritores, son modelos 
de diccirtii, 8Ín que sea preciso advertir que en punto í 
ideas y íondo nada dejan que itesear. 

El Uruguay y el Paraguay, aunque v1i;tini as también 
de la autocracia y de las revoluciones, han avantsado 
bastante en la rejrión intelectual, mostrándose dignos 
de lucir en el mundo de las letras, 8¡n que ello alcance & 
esonerarásus escritores de vicios do lenguaje, qj» podían 
liaber evitado para mayor realce de sus producciones. 

En el Ecuador, patria de Proaño y de Mera, se 
escribe, por tesis general, con bastante acierto en cuantfi 
A cánones gramaticales^ preceptos fllológicos. El nombre 
sólo de Juan Montolvo glorifica aquella tierra y la bace 
notable en materia de lengua castiza y elegajite. La 
Academia Ecuatoriana cuenta enu intérpretes ilustres 
del habla de Cervantes. La tnstoria que escribió el 
ÍJbispo Suárez, tiene gran mérito científico y artístico, 
en el fondo y en la fonna. El idioma popular no carece 
de provificialismos y palabras indígenas, ni es eso censu- 
rable, toda vez que los objetos propios, como plantas, 
peces, reptiles, flores y demás peculiares cosas de cada" 
país, requieren dertos nombres que adoptados por nume- 
rosa y culta colectividad, tienen que entrar al fin en el 
acervo común de la lengua, siquiera sea anotando su 
origen y filiación. Así como nosotros— dice Don Juan 
Valera— loa peninsulares europeos, hemos impuesto á los 
hispauo-aniericanos un caudal de voces que provienen 
del lattn,del teutón, del griegot del árabe y del vascuence. 



11 ponen otras vni;ea (jiie prnviiiiieii 
&Iuti(lo .V que deB^nuii ciibÍ aicimpre 



!r>8 americanos u I 
i]p idiomas del Nu 
iiuBas de por alií. 

Se puede enaniicbar ni lengnaje— eegfm Bello— se 
puede enriquecerlo, ee ]iued^ acomodarlo & todas la» 
«\ig«iipia8 de la aociedad, y ana lie la moda, bÍu adulte- 
rarlo, ahí viciar eiis constniccioiiea, Hin ha^^r violenpla 
A su (^nio. 

El caetflllano en Aiuíriea liubo de crecer en vez de 
mart' hita raí*, .va qneen prflvida tierra, las semillas f¡;er- 
minaii y las plantas florecen y fructiflcaQ. Lo último que 
«8 pierde es el idioma, de suerte que cuando las tribus 
aborígenes de estos países hayan desaparecido, como 
íuiaso el desuno lo tiene decretado, lí impulso de supe- 
riores razas, quedarán todavía sobrenadando en las 
a;!uas det naufragio, palabraR quichés, cakoliiqueles, 
taltecas, nahuatles, quecluias. incas, cliibchas, y de las 
demás lenj^uas que hablaban los primeros pobladores de 
nuestro, continente, y tales vocea deben perdurar mien- 
tras existan los objetos especiales íi singulares que ellas 
esplican y dan ñ conocer, no de otro modo que como 
subsisten en el idioma castelliirio tantas palabras griegas 
y romanas, después de muclios siglos y al travís de tal! 
varias mudanzas. 

Aparte de esas observaciones, y volviendo & tomar 
«1 hilo del discurso sobre cada una de las repúblicas de 
«r^n español en América, es oportuno llefiar al foco, 
por decirlo así, de donde irradia el fuego sagrado que 
purifica la lengua, la limpia, Bja y da eHphndor, en este 
hetnisTerio. -Colombia y Venezuela, países iiotabilisinios 
eti cnanto á cultura iateleotiial, son los que entro nos- 
otros descm4lau por lo rico, elevado, característico y 
bello de su prosa y de sus versos. Si Bogotá es la Ateimw 
nmericaua, Caracas eerla la Roma de Augusto, que en 
«mbos gentiles ciudades lia florecido con exuberancia el 
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ni5 desús hijos. íA i^tiú citar l09, nombres, que tocR 
conowii, de los Lo);anoa, Taiicns, Naríñoe, Eestrepos. 
Pomboa, OrtieeB, Pérez, Silvas, Holguiíies, (Joutos, Níi- 
Oez, y tantos otros íngeiiíoa que forman pléyade ilustre 
en el cielo de laa letras? Baste decir qtn* Rufino J. Cuervo, 
ese portento de prudiciflu, bu el que, nomo se lia dicho y». 
sabe luás castellano en el muudo, segfiu el crítico Valera, 
nada sospechoso por su alta competenciR y acrisolado 
paWiotismo. Miguel Antonio Caro, acadínaico insigne, 
desde el idioma latino hasta los últimos ápices de líi 
lengua castellana, ha venido recorriendo con paso seguro 
;fH)da8 las sinuosidades lingüísticas, cnmo probando con 
sus obras que ese! más profundo de los modernos clá- 
sicos. José Manuel Marrnqnin, uno de los principales 
sostenedores, a^aso el más tensB, de la raaccítín literaria, 
purificó el idioma, en aquella república digna de mejor 
suerte, y es el que ha popnlariíado preciosas obras 
didácticas, como su Ortografía, que redujo ñ las menores 
reglas racionales, claras y prB<'isas, esa materia antes 
liartii complicada, como simpHBeí) la Métrica, en el esti- 
mable librito que sobre esa ramo difi & Iuk, y como hubo 
de facilitar la escritura correcta, Con el Dicdonarío Orto- 
grAflco. Cuervo, Caro y MarrO^nln constituyen la inte- 
resante trinidad de doctoá halilistas, á la cual se debe 
la regeneración de la literatura colombiana, que ha 
trascendido á toda la América española. 

Y á fe que no es posible pasar adelante sin apuntar 
UQ iiecho, nunca recordado, respecto del guatemalteco 
Don Antonio José de Irisarri, de haber sido él quien 
introdujo en la Nueva Granada, como le decían entonces, 
el estudio del idioma castellano, saliendo de loa moldes 
antiguos, y el purismo en la dicción, que después ha 
alcanzado tal exquisitez, como diría el autor de " Pepita 
Jiménez," que asombra y enorgullece. Fué aquel célebre 
literato, el Cervantes Americano, quien esparció el gusto 
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literario en variaB rcpfibtieas 'líe América, i^omo fq# 
tnralfiénel que trabajií por su iiidepeTidenci» y ppospe- 
Tidftii. Beiiuerila que H sabio doctor Ospiua, mi cafe- 
<lrAiiico de Economía Política, que manejal)» may i>¡en 
Id pinma, decía que liiibisra dado on ojo de la cara por 
lírtcribir como Iñaarri, el aiitij^fuo iTiaeatro del i^astüllaao 
vji Colombia. 

En los principios del bíjíIo pasado, caando babia 
^•Itullidiinen Iftsrepfiblii-as del Sttr y en México, á causa 
til» qup eaoa naHardóa países se preparaban á entraren 
la edad juvenil, en la rida propia, robusta y apasiouada.^ 

~ un podían aatisfaKier en hambrienta imaginación con 
producciones españolas, sino que con ansia se arrojaban 
«obre ios libros frauaeses, arrullados por la Marseltesay 
■^íe8lllmb^ado8 por tos mií-jic os fulgores de la libertad. 
Bn esa t^poi-a, en que el r'irrey Amar y Borbfin prohibid 
unqa certílmenes de aritmética y geometría, entraba el 
{•iieblo en plena pubertad, y anhelaba aire, luz y nueva 
vida, sin acordarse de aoadíniicas formas, como no ae 
cuida de su destreiiíado protuso cabello la joven nubil, 
que siente aspiraciones desconocidas, aneiedadpe ta^as, 
niclancoiíaH atávicas, sueños de amor ,y palpitaciones de 
«^eraiiKa. cuando va dejando de correr en el jardín ,v de 

' ~ 'Verse retlejar en laa aguas del lago transparente. 

i^ Venezuela, patria digna de Bolívar, Sucre y Páez, 
^nbi^n ha nido en posteriores tiempos, la tierra de 
¡Rfdgiies escritores, de Calcaflo, Seijas, RojoB, Tejera. 
Crdtineta, Blanco, Sistiaga. Domínicí, y de loa demás 
beraldos de la imaginación y del sentimiento que allfl 
»B lian iiecho por sus escritos iumortales. Todos ellos 
1 dechados de bien decir, y han sabido manejar el 
Idioma por modo envidiable: pero & nuestro humilde 
juicio, el miÍH genial, el más talentoso, el más artístico, 
aunque no sea el más acad4mico, ea Nicanor Bolet 
Peraza, cuya prosa, reúne al aticismo antiguo, torla la 
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inoviiiilad, la cofiiietería, el jitrachivo il^ Its Híiuiela*! 
iiiodernas. lil estilo de Bí»e diatiiigiiíiío ninijri) riiio, ee et 
BÍmbolo de imeatra rftjta, en el nrgrallo ile los amírÍL'n- 
liinpfinoe. ArtistA de corazCm, sr me figura qup refli^jiv 
en suB ileBcripcioiiea los pajiommoM do estas tierras y 
i'vora en flus leyendiis las memorirts de sna más preclaros 
hijos. 

Veneiuelafiií basta 1890, parte de la Gran Colombia, 
que despnís atormentada por civiles i^uerras, se frai-- 
donó eti tres comarcas geográficas y políticas de una 
sola patria histórica, que es la que lia contriliuiílo iijA» 
al culto de las letras, aiia entre el fragor de las aruia.fi, 
bien qae la {ra«rra civil y la dictadnra minaron por nu 
base loa estudios que habían alcanzado, hasfra 1850, 
notable auge y desarrollo. En tiempo de Ouzmáu Blanco 
no se puljlicuban, por W general, sino loa libros que el 
Kiierao, con lujo y bombo, mandaba imprimir, para que 
quedase su nombre encomiailo en law portadas. El perio- 
dismo, que en la Argentina y en Venezuela alcanzó eleva- 
disima altura, fui en los tiempos de Rosas y del R^íene- 
rador. nn zabumerio perpetuo. ampn!">BO, peraonaliata, 
vacío de pensamionto, sin vuelos, sin ideales, alambicadi* 
en adulaflión, y en forma galicana ó sea jer^ia rastrera, 
tíi el estilo es el hombre, ha dicho 8amp?r, el gobierno de 
un país se pone de manifiesto con el periodismo qne vive 
(t su sombra. Sajetoe & mordaza los grandes escritores, 
aislados los tn^íenios, pervertidos el espíritu, el lenguaje 
y la gramática, obscurecidos los horizontes del saber, 
lio es posible dar vuelo al talento, ni producciones al 
arte. 

En la .argentina pasó la autoeraeia, se regenerrt la 
Bociedad, la literatura renació, el periodismo es prepo- 
tente, lleno de savia y de vida, y por más que haya mu- 
chas corruptelas que pueden verse en el Idioma Nadaiinf 
de loe ArgentínoB, de Abeille, hay literatura riquísima j 
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iitia jiiveiituí] eiil^usinstu, líiitre la cual ha s o 1i resalí <1i) 
admirablemente nuestro amiso el doctor Erneato Qae- 
eiidii, literato Tm^iindu, que ha viHJado mncho y leíiJo con 
proTwho, .V qup en su concienzudo opúsculo sobre el 
i'ritbhma, de la, Lpngaa. se intereaa porque »e connerve 
pnraen América, 8Í(¡:uÍendo hia huellas de su ilnatre pa- 
dre, el doot.or don Vicmite ü. Quesada, que escribió en la 
Hei'iata rJa Buentis Aiivs, años liace. nn bridante artículo 
ñ ese respecto, digiio de sa elevaflísimaoriterio y de ñu 
cabollerosa. idioainnrafiia, que en esa, rrmt«ria ño frisaba , 
ctm 8aruüeuto ni con Ion desquiciad ores de la gran 
(¿iinilia ibero-americana. 

Bu Venezuela, como en casi todalaAmi^rica española, 
tío lia |iaí)ado el prurito de qns casi todos han de ser 
doctores ñ generales, que pierden el tiempo, la riqueza y 
la tíangn*. cu discutir prinuipios que no se elevan á la 
prá''ticH., siendo origen de guerras sangrientaa; y eao. 
que en sn rnüa, en su clima, en sus tradiciones, tiene 
lujosa hoja de servicios en letras y en bellas artes. Pero 
voncretando este estudio al idioma, cabe decir que es 
aquella tWra ílígna de Bello y de Baralt, y que sus escri- 
tores Imceff alarde, entre los derroches de talento y de 
imaginación, de un estilo ¿tico y de una dicción abun- 
(trtwte y correcta. 

"Expoliado y oxangiíi', pesa todavía el Perú eu la 
lialariza continental— ha dicho uno de BUS preclaroshijos— 
y loalanreles conquistaiios eu los torneos de Iti verdad 
científica, por «1 derecho y la justicia, adornan bus sienes 
detnacradiis. El Perú sobrevive á sus infortunios; con 
Vigll en la propaftanda ivdentopa; con Bartolomé Herrera. 
Toribio Pacheco y (üpriuno Zegarra, en el derecho inter- 
nacional; Mendiburu, Lavalle, Polo y Pai Holdiin, eu la 
hUtioria; con Villnrreal, en las ciencias matemáticas: con 
Pablo Patrón, en la lilología: con Antonio Arenas, üret» 
y narcía Calderón, en las ciencias jiirídicaa; con Piírolft, 
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Riverc) y Barraiiua, en las tieüinas naturales; con Lino- 
Alarco, on la cirugía operatoria; con Iticanlo Palma., nif 
el género literario, portavoz de «u únirersaj'norabmdín: 
con Gonzillez PraJa..enelpaMfleto y en la crítiiiaflloHi'i- 
flca; con Márquez, Salaverri, Cisneros y CUocano, en I» 
poesía lírica; con Merino, Lazo, Montero, Fierro y Her- 
iiiSiiilez, en la» bellas artes." 

En el Perú »e han tomado menos palabras queeliuai*- 
<jne en el Ecuadqr, y hay en la patria de Pardo general 
.purismo y («ndenrias A la cnnservacifín y cnltivo armó- 
ijímj del idioma, que con acento Jnlee, entre andaluz y 
criollo, pro nuneian aqnellaa niujereadetradicionn! gracia 
y donaire, en la región del sol y de loa amores, en donde 
el inca llenaba un coarto de oro para rescatar en libercail 
y el virrey entraba ñ LJma snl>re alfombra largníaiina 
de lingotet. de plata: en donde Santa Hosa se halla 
sepultada en la capilla de los Magos, en que yacen lo» 
restos de Pizarro; en aquella ciudad de loa contrastes, en 
que el nunca bien aplaudido autor de las Ti-adidoiwfí, ha 
dado gloria & las letras americanaa y mucho lustre y 
gallardía á la leQgua de Quevedo. , 

Profundo conocedor del idioma, pero nacTclo Palma 
aquí en América, pretendía y con razón, que nin dtísnatu" 
ralizar la sintaxis, ni el genio de la lengua, se aceptasen 
los RuierícauismoB que pro-puso á la Real Academifv 
Española, siguiendo las ideas de Valera,que [Hensadebeii 
ocupar un espacio en et Insiero las palabras qne míis de 
cuarenta raillouos de habla hispana iiaan á diario en 
conversaciones, escritos y documentos oficiales. Dfjose 
que Itabfa arrogancia criolla en D. Ricardo, y como 
sonaran maVá algunos de loft académicos aqnelln.s voce» 
que jamás habían oído, fracasa el propósito del l¡terat.o 
americano, en los instantes precisamente en que el Cente- 
nario de Colón se celebraba eo Madrid, para estrecharlos 
laioB de España y de América. No es dable exigir qii 
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por eorlesíft se a.teiidiL'Utí 1« ciipetiúii fl!oli5gii;ii: pero si 
por razón, por conveniencia; porque así como sb hn, otor- 
gado carta de naturaleza & tantas palabra.s mexicanas 
y venezolanaB, propuestas por Ciilcafio, Riva Palacio, 
Seijas y Tejera, que presentaron mes de cuarenla niil 
papeletas con observaciones utilísÍTnas, deberían figurar 
eu el diccionario todos ¡os «mericanisznos que ae Usan eu 
nuestras repíiblicas de origen español, O en el líxieo no 
debieran aparecer: t.a.ms.1, petate, ete.. 6 no faltar lae 
vooes que circulan desde Cliile basta Míxíco, siquiera 
fuese anotándolas como americanismos. 

Y eutil^udase bien que ni pretendo la anarquía en el 
Idioma, ni desconozco las ventajas .de su unidad, ni 
mocho ifisnos niego la autoridad y la competencia A Itt 
Academia de la Lengua, á la cual rindo justo tributo de 
admiración, linnrándome con la medalla de Correspon- 
diente del ilusf^ Centro. Fuera deseable >'í> "« poco de 
mfig amplitud, de acuerdo con loa p roce din lien toa dfi 
Castelar, del crítico Valera,del sabio Benot, del inmortal 
Nfifiez de Arce y de loe otros académicos que están lejos 
de las arrogancias de ClarSn. Que se lleve íS la práctica 
lo resuelto por el Congreso literario de iaí>2, cuyas 
treinta y tres resoluciones en punto á unidad del idioma, 
BOQ aceptables en América, dado que se admiten los 
americanisinoa que encajan en el molde de la lengua 
española, tormándose un vocabulario aparte de las voces 
de origen indio, que se han introducido en el lenguaje 
cnito de estas nacionalidades. La gramática histórica 
d«i castellano es indispensable, y en ella, aparecerá el 
cambio fecundo que con el descubrimiento de América 
experimentó la lengua de Castilla, al esteuderse por dila- 
tadas regiones. Que no se lastime el sentimiento de 
dignidad en los palees americanos, como dice el señor 
Quesada, que se lamenta de que muchos espíritus en 
Sepaña vivan aún en la atmósfera de aquellas memora- 



Si 

!a3íz, que Ijioleron & las colunias lie ArtfiP 
ala limosna de coui?ederleaiil(caiias poicas diputarioneH. 
para que creyeran, que asf participaban del gobierno 
f'oniñn. El siglo que a^^aba de pasar lu^aiclo liarto tePUndo 
para que se pueda prescindir de él. 

Cuba ha tóuidoy tiene riquísima literatura, y aunque 
animada de americano espíritu, ea castiza y elegante. 
teniJentiii é la pulcritud y á las bellezas de la forma. Bil 
posiciíín, y la influenria yankep hai»n que en lo futnro 
acaso no ee conserve incólume alií el castellano, que sua 
prosistas y sus poetas han cultivado con esmero. -losé 
Antonio Sa^io, Joa^ Antonio Ecbeverpía, Enrique Pineyro, 
,Jo8Í Manupl Meati'e, Josi^ Ignacio Itodríguez, Anselmo 
Suáreí y Homero, J. M. Zayae, loa Gálvez, A. Zambrana, 
J. S. Jorrí. y otros muchos que han manejado diestra- 
mente el idioma, no gustarían de que se adulterase ese 
instrumento dulce y nativo, en que Plácido y Milano se 
blcieron inmortales, en que Heredia cantíí al Niágara y 
en que José Martí bendijo la libertad. 

1^08 regionalismos de Oubiv, y los muchos america- 
nismos que en la isla pulatan, es menester que vivan, yn 
que responden á ideas y objetos propios. La disciplina 
en el lenguaje tiene por Aieópago á la Academia Espa^ 
ñola, con Fueros tradicionales, muyatendibte8,yayudada 
por el ejercito do eruditos y filólogos tiende á contener el 
desbordamiento; peroel uso general, las mayorías habla- 
doras, se hacen al fin oír pidieudo justicia. Las palabroe, 
lo mismo que todo lo existente, luchan por la vida, como 
diría Bpencer. Si Cicerón resucitara habría de escuchar 
con malos oído» & los que en vez de friictas pronunciaa 
írutto ó fruto ó fruit: pero no son por cierto loa qne ya 
murieron los que van marchaudo, sino los que vivon, 
nt es el español idioma ¡udustrial, por mSs que el elo- 
cuentísimo Ochoa dijese lo contrario, de manera que el 
uso, arbitro dellenguaje, antes que Horadólo propalara. 



lia de prevalecer; <]iie oo I;i corrupdírtí, ni i?! 'Jt'sorden. ií 
tio ñfí que el Idiomai^euriqueisca em desduro, si podeiuj» 
usar las palabríis riihnias de la Academia de \fí. Lpiií!;ua, 
i-uando lo califica de agente efií.-ai'íaiiiio de la cultura, 
prenda <le indepenrlencia y signo de carácter. 

En Mf^xico se iia escrito DiuchIaiiiio,.j pop derto que 
la literatura de aquel sorprendente pala será en el fondo 
si ae quiere emancipadora, liheral, únpt^'na'da de mo- 
dernas ideas; pero eu la forma e8_ española de buena ley, 
eon represen tantea iluatresconioÉiva PaladoyMariBcal, 
que son de los que piensan que si el canto á JunTn ae 
escribe en otra lengua, pierde mucho de su genuino brillo, 
y que 8Í es sagratia la independencia, no lo es nienoB el 
habla de nuestros padres, que jaiuá^ rieron con desaruor 
la lengua de Castilla, la miaina da Morelos j'de Juóre?,. 
Las mal traídas producciones de algunos ignorantes 
exagerados ^ pretenciosos, que creen que la t es conser- 
vadora y la I liberal, no lia podido cundir era Miíxico, 
uuyos literatos, muohisimos de ellos insignes, estAn lejos 
deBeratiarquista.s, y llevan en vez de dinamita, popula- 
chera, mucha luz, mucha inaaginación, esquldta wndí- 
resis y Respeto á la gramática. 

Fenómeno curioso el qun pasa en estas regiones en 
donde se habla castellano niá.s 6 menos puro, salpicado 
siempre do voces peculiares y con acento vario, que tiene 
Aii sus inflexiones y sonidoa mucho de los ecos de laa 
lenguas indígenas. Durante tres centurias estuvo mez- 
elándüse ta raza primitiva de América con la raza, con- 
'iquistadora, y al propio tiempo se mezclaban los idiomas, 
¿BÍ OOinu el hebreo de los antiguos ¡udlos cuando apren- 
dieron el caldeo de Babilonia y de TÍInive. En las tribus 
qae hablan quiche, cakcbiquel, tzutujilylas demás len- 
f^as indígenas, se oyen muchas voces castellanas, y en 
e^ español que nosotros hablamos no sólo hay palabras 
¿«Aquellos idiomas, sino que se perciben ciertos acentos 



que con ti JL fian vÜiranJo eii la pronunciaciÓD incal. Como 
la Tiuta de 1111 instrumento despíprta, provoca, eiigeudra 
not.sa concortlantefi, arinfioicaf, en otro ¡natrumeiito del 
todo diferante, aaí nna lengua antigua tiac^ resonar 
notas eoiigínereH en la len^nia que la reemplitza. F,\ len-' 
{ruaje humano, dice Edgar Quinet, as ua teclado eti que 
cada raza liiere nna nota, y íata tiene sus ecos, sus ata- 
visnioa y sus resurrecciones. 

Así se explica el acenío que pura baUar tienen los 
mexicanoa, los guatetualtecoa, Ina {icruanoH, los chilfiuos 
y bo^oa loa de cuda una de laa nairionattdadea hinpano- 
amRrícanos. tías dulce, itiils Buave, que la pronunciación 
de loa caatallanos, es la de están ["egioiiea, aunque mentís 
Bonora y majestuosa. Cuando ae pretende por los maes- 
tros sustituir imeatro acento y la manera de pronunciar, 
](t que se logra es pura afectaciíyi y liacer caer en ridículo 
al que presume que sin rivir desde niño en nifa localidail, 
podría hablar con las inflexiones y sonidos que dan al 
idioma en otra tierra. 

En Bolivia lia habido buenos escrH,oro9;'pero en 
punti) ú filogía y gramática, no puede ecmpetiríun \ñs 
otras repúblicas del Sur, por más que D. Carlof Felip» 
Beltráti haya sobresalido en estudios lingüísticos y en 
iiauntos da idiomas americanos, lo mismo que el presbí- 
tero D. Isa.ao Escobar!, qun trató de explicar mitos de 
las teogonias griegas y egipcias por medio del aymará, 
juzgando ser una de las lenguas madres del mundo. 

Por lo que concierne á la América Central, debemos 
uFanarnoa de poder preseiitar lí uno de los más célebres 
literatos, profundo en lengua castellana, gran dlólogo y 
eminente crítico, D. Antonio Joa^ de Irisarri, conocido 
wn encomio do quiera que se habla el castellano. Jefe 
de Bello, en Londres, cuando el primero representaba ú 
Cliile, Fué siempre amigo suyo, y mereció que D. Andrés 
lo calificara ilel más eminente habliata de la Amfirici» 
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"#6t"*i""''l'i- El sabio D. Miguol L:i,rreiuag'a, no sfilo erS 
tiiiuliiíi) un eximio fiiimaiiiata, aíno qua couocía íi fondo 
nuestra lengua j la manejaba coq encantadora solturtí 
y aeiicillez, 

üra tal el atmao que halita en íJuatemala, allá por 
el ftño de IH^iá, qu^el doctor D. Mariano Gfi.lvejí, tun- 
dadop de la Academia de Estudios, emitiíi un acuerdo 
matidaudo qne en la» oilcinHiH públicas ho observasen loa 
cánones de la leiipriia y las prescripciouea de la ortografía 
dp la Academiti E.-ipañoln. Con raras escepcí^es, los 
ahogados y tiombres de letras eran conoeedorea del 
idiüraa latino, sin saber ni superUcialmente el propio. En ■ 
nuestros arcliivutj existen escritos de ciertas notabilidades 
lorenses que estropeaban horriblemente el cftstell.ino. 
I). líinacio üfimez. que conocía-varias leusiiaa extran- 
jeras, manejaba artísticamente ol español y era ran.v 
Correcl^O en su diccióu; el célebre D. Mariano González 
cuidaba, como sabio que era, de no faltar á las leyes del 
lenguaje; D. Josíi Antouio Ortií Urruela. eminente en 
letras humanas, popularizó el buen gusto como catedríl- 
tii!0 de literatura, y contriliujií á nuustro prograao übe- 
Tario; D. JosC Milla, gloria de nuestros ingenios, era 
Atildado y académico; extendió, también el criterio 
ftrtítitico y nos inició, á sus discípulos, en el culto que 
tríbuta.rse debe S la nativa lengua; D. Rafael Machado, 
pulcro eu su dicción, inspirado en 8U:í versos, de gran 
caudal literario, debp citarso con elogio. Y después nues- 
tros c o ndiací pul o-=i Ramón Rosa, Fernando Cruz, Ricardo 
llasanova, Javier Valenzuela, Agustín Gómez Carrillo, 
Salvador Falla, y algunos más, han reñido dando brillo 
¿ las letras nacionales y rindiendo parias á los preceptos 
HCad^micoB, 

Ni cómo podríamos concluir la nómina de aquellos 
g^Ue entre nosotros han contribuido al cultivo del idioma 
•■aatallano, ain mencionar & D. José María Vela Irlsarri, 
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■ )iie ha pasarlo tiltitos años con provi'clio, t-fil-utliimilo ji 
ünaeñatido los preceptos de la lengua, hasta deseutraüar 
analo^rfas, BÍmpatfus y aoTiídos coiigínBres, que le han 
«ervido pnra eaeribir un tratado de orto^ratía nuevo en 
au clase, y que puede darle tAnta lama como la que 
alcanzó Sieilia por su Ortolofpa. hp» Libros de Lectura 
lie Vela Irisarri son preciosos, 6 instruyen en el idiomu & 
los niños, deleitándolos y m iint^nieiido en ellos despierta 
la curiosidad y viva la atención. 

La Escuela Normal, qne estuvo é cargo del laborioso 
pedagogo cubano D. José María Izagtiiprt, contribuyrt 
, no poco á que se generalizHra. en Guatemala el giistoy 
tendencias por la pureza del idiotníi y la cultura del 
habla. Como documentos curiosos, relacionados con el 
punto de que aqui se trata, es oportuno líopiar las notas 
que siguen: "Guatemala, 12 de ma.vo de 1884.— Señor 
Presidente déla Academíadelaljengua.— Bogotá.— Muy 
estimado señor: A nombre delaSecretarla de Instrucción 
Píiblica de Guatemala, y debidamente autorizado por 
fila, tengo el lionor de dirigirme a usted con el motivo 
siguiente. Antea del año 1S71, en que empeaó & regir los 
destinos de este país el patíído liberal, que hoy lo go- 
bierna, ae seguían en Si, casi en absoluto, las leoriüs 
■rrama.ticales de la Rea) Academia Española do la Len- 
gua. Dcspufs de aquella fecha, la.administracirtu actual, 
ileseosa de dar & la instrucción pública el mayor desa- 
rrollo posible, y de encaminarla por el mejor sendero, 
liizo traer textos y profesores extranjeros que contribu- 
yesen á ese fin. No era dable que, con tal objeto, se 
«chasen en olvido las obras escritas por eminentes ame- 
ricanos, y entre las que aqui se trajeron, tuvimos el gusto 
de ver la Rranifitica de D. Andrés Bello, que y» muchos 
conocían, pero que aíin no estaba en manos de la genera- 
ridad. Sns teorías se estimaron como buena-s: se adoptó 
como t«xto uno de sus compendios, y la obra corapletn 



adornij dcsJe entonces los eataiites de nuestros hombrea 
«8t.adio808, que se decidieron á prncticar eus doctrinas. 

Hubo a]¿funo8, sin embargo, que permaneciepoii fleles 
á «its atifiguaB opiniones, .v continuaron eecnbieudo de 
tlfíoerdo oou los preceptos de la Aci-idemia. 

Esto ha dado orif^Bneneste país — y es de suponerque 
lo tnisnio haya suciídido en otros Ij is pan o-americ anos— 
A una anarquía completH en materia ortogrfiflca, anar- 
quía que redunda en perjuicio de la claridad, de la exac- 
titud y de! buen gusto, y que la Secretaria de Instrucción 
Pública á que me refipro, está dispuesta á cortar en lo 
que sea posible. 

Tieue dicha oficina su criterio propio en este asunto; 
pero deseando el mayor acierto al tomar resoluciones en 
íl, agradecerla como uu favor especial, el que la Academia, 
de que usted es dignísimo presidente, le hiciera conocer 
so opinión en un particular de tanta traacendencia. 

Quizás esta consulta distrai<;a de algfin modo las 
elevadas atenciones de tan respetable corporacírtn: pero 
hallándose ésta, compuesta de los escritores americanos 
más distinguidos, y situada en los Estados Cuidos de 
t/Qlombia, cuyo americanismo es generalmente conocido, 
ea y tiene que ser, el natural consultor de los paises de 
Anuéi'ica en materias híigiilsticaa. 

Si, pues, la Academia ha tenido oportunidad de déte- 
Derse en el punto que motiva esta consulta, y tiene A 
biea transmitimos el resulttido de su» estudios, prestará 
6 este país, y á los demás que ee hallen en igual caso, uu 
servicio de gran considcracióu. Este servicio será aCiri 
inayoi' si viniera acompañado de algún tratado íi 
opfisculo que la Academia hubiera escrito sobre el 
particular. 

No dudo que uat-ed atienda gustoso á la súplica que 
tengo la honra de dirigirle; y con tal motivo, & nombre 
de esta Secretarla de Instrucción Púbticei, y en el mío 



propio, le anticipólas jrraci 
liQD respetuosH con sideral' i 
María haguiriv. 



y me 8ii!>!-i 



Sfiinr D. JiDsé Mjíría Iza^alnv^.— Guati>iiL!i,lii, 



Mu^ estimado eeiior: 

HbcíW la apreciable nota lie usted, fpiíha 12 lia mayii 
delGorrient«año, éimpusedesu contenido & la Academiu. ' 
Colombiana, en eo sesión úií 5 áo julio. En olla of. aif> 
dieron ínstrsccioiies aferca. de loa términosen que debía 
extender la presente conte.'itacirtn. 

Ante, todo, quiere la Apiidpmia «e manifieste á nsted 
tiuG la honra que se le ha dispensado por usted miflaio y 
porelSr, Seoretariodelnetnieción Publicad» Guatemala 
BB tan grande, que cada acadf'mico la declinaría por su 
parte, si ei declinarla os^ hiera posible sin dejar de acep- 
tarla para la Corporación. A nombre de ésta y dp cada 
uuo de 6U8 miembros presento á. usted, y por condqcto 
de usted al 8r. Secretario, por las honrosísimas expre- 
siones con que la favorec»), la vans cordial acción dfí 
gracias. 

No sin razón deplora el Gobierno de Gaatptnnla la 
anarquía que, en materiii.s ortográflcaa, se lia hecho sentir 
en ese país como en los dem^.s de la .Vmérica española. 
La Academia Colombianalíi reputa como mal gravísimo, 
y tiene la satlifaceión de poder afirmar que D. Andrés 
DbHo, queenuriuempocreyúcoiiveuienteinieiarrefornmB 
ortográficas, vino por filtímo á lamentarse de aquella 
anarquía y í5 temer que las naciones americanas no 
pudieran en muchos años librarse de ella. 

Por fortuna, los temores del Patriarca de las Iietra» 
) tenían tanto fundamento como parecían 



tsHer.y !][iy vemos casi del todo reiiuuidiia á la apetecida 
tmidud á \ns naciones d« ori^n espa.ñol, si se exceptúa 
á la República de Chile. 

lia Academia jiix^a esta unidad, en todo ]o concer- 
ni(>ri^R ñ.l lenguaje, como de necesidad absoluta, y abriga 
la uonvicciÓQ de que tan gran bien no puede alcanearse 
sino mediaute la sujeción ó una sola autoridad. 

Halúeudo sido ésta ejercida, hace siglo y medio, por 
la Real Academia Española; siendo este docto Cuerpo 
eompetent« para ejercerla, j hallándonos habituados 
cnuntoB hablamos castellauo & acatar sus decisiones, 
Bería poca cordura buscar en otra parte el centro de 
nnidfid que hemos menester. ^ 

T si se liubiera de oponer á este dictamen el de que es 
vergonzoso para América estar sujetaáEspaña en orden 
al lenguaje, contestaríamos que, desde qne la Academia 
Gspañola. mediaute la. creación de Academias correspon- 
dientes, Uninó & los americanos á tomar part^ en sus 
labores, j por consiguienteenel ejercicio de su autoridad, 
afusila objeción, que mmca tuvo sustancia ni visos de 
racionalidad, ha dejado ya tottilpeute de merecer Ui 
atención de personas serias y sensii.tas. 

Por estas y por muchas otraa consideraciones, la 
Academia Colombiana usa, sostiene y recomiéndala 
ortografía de la Española. A los esfuerzos de varios de 
806 miembros se debió, hace ya mucho tiempo, que en 
est« pais empeíarn á cesar la anarquía introducida por 
loB innovadores, de la que ya no van quedando sino 
ineign incautes vestigios. 

Esta Academia no ha compuesto tratado algnuo 
sobre ortografía, pero acepta y aprueba en todos los 
principios y doctrinas el que acerca de esta materia 
e«críb¡ósu actual Director, así como los razonamientos y 
ObservacíoneAiontenidae en el opúsculo titulado De la 
BBOgrafía en América, y particalsírmente en Cotónibia, 



coiiipnestD por el mismo autor. Igualtiiente acepta j 
aprueba las ideivs expueataa por otro académico, D. Mi- 
guel Autouiü Varo, en bu diacurso sobie el uso, diecureo 
que no versa precÍBameiite sobre el asunto de qnc aquí 
se trata, pero que tiene con él íntima conesión. 

A lo expuesto en el opúsculo mencionado, hay que 
agregar la relacifiu de nn becho no referido en él. El 
Gobierno de esta Repíiblica adoptfi en otro tiempo como 
ortograría oficial la Uamaila americana.. Aquí se había 
incurrido en la extravagancia de considerar dicha orto- 
grafía como inseparable de los cañonea del partido 
liberal. Est-e partido subió al poder en ISfíl, y en él se 
mantiene, lo que parece liubieni debíiJo ofrecer al mismfi 
sistema ortográtíeo el apoyo más eficaz. No obstante. 
el Gobierno ha cedido al empuje de la opinión y al empuje 
de la mayoría de la gente edneadn, y emplea hace ya 
algunos años, por resolución expresa del Cuerpo Legis- 
lativo, la ortograRa pura í íntegra de la Academia 
Española. 

Cuando otros motivos no hubieran impulsado á este 
Gobierno & volver al antiguo sistema ortogrAflco, In 
habría forzado á ello una comunicación que le dirigió no 
ha muchos años el General D. Sergio C¿i.miJ.rgo, distin- 
guido miembrodel partido liberal, liallá[ido.«e acreditado 
como Ministro de Colombia en Inglaterra y Francia; 
comunicación en que hizo presente que el uso de !a orto- 
grafía llamada americana en notas y documentos ofi- 
ciales procedentes de nuestras oficinas, era mirado ea 
Europa como prueba de ignorancia. 

No puede suceder otra co8a con los eacritoa de cual- 
quier linaje qne Heven lii. or'ogi'afía americana. En Ingla- 
terra, en Francia, en Italia, en .\lemaniay en los Estados 
Unidos del Norte, es grande el nñmero de los que conocen 
nuestra lengua, y no pequeño el de las ocasiones que se 
les presentan de leer escritos de empleados y de autores 
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lii§pnii(i-mner¡caiioa. Si .^tos en sn modo de esei-ibir se 
íipnrtiiD de lo fínico qne en esoB países puede aer conside- 
Ffido como regla y como modelo, esto es, de la práctica 
(le loa eBptiñoleB europeos y norte-americanos, no pneJen 
ntribuirlosino á igiiorancia ^ al atraco de que por des- 
gracia les damos, por otra parte, bastantes muestras en 
alguna» de estas repfiblicas. Seria ridiculoiíuponer qoe 
por aJliS tuvier-an idea de nuestras disensioucíllaB litera- 
ria» ó de los escritos eu que se han defendido ó tratado 
de propagar \aa innovaciouea que han tenido origen en 
estos paises. 

Remito (íuat*d,un ejemplar del tratado de ortografíii 
(5 que me be referiilo; uno del numero de El Repertorio 
Colombiano en fiuñ se i nsertú el opúsculo sobre neog^- afta, 
y otro n6mero de la propia revista en que se halla e' 
discurso del Sr. Caro, sobre el aso. 

Me seria por extremo agradable que para usted y 
para el Sr, Secretario de lustrncdón Publica fuera satis- 
factoria y ótil la contestación que, & nombre de la Aca- 
demia Colombiana, doy á uated. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á usted el 
más sincero testimonio de miestimacifln persona, y para 
aabscñbírme de usted muy atento, seguro servidor, 



José Man uel M&rroq uín. 



Hoy se presta en Centro- América culto mny genera) 
al idioma, manejado con art« y donaire por D. Marcial 
G. Salas, D. Ramón A. Salazar, D. Manuel Dt<5giieí, D. En- 
rique Martínez Sobral, Ü. Alberto Meneos, D, J. Vícent»^ 
Martíueí, D. José Flamenco, D. Pió Riípele y otros Y<- 
venes más, que aquí en Guatemala escrilwn, cou derroche 
de talento, imaginación y varia doctrina. 

En Nicaragua ha. brillaido, cgnio astro de primera 
mngiiitad.el erudito escritor y polemista excelso, nuestro 
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amigo D. Enrique ÍJuzmiín, nno de loe que más han 
ahoDilado en ^istui]ii>s gnimiitiealea y ciiestioueB de leu- 
guaje. Ea DotfiWp t;inibi(^n D. Míiriano Barreto, cuyas 
obras sobre Idioma ,v Letras, Ejercicios Ottográtícos y 
fíorrecciones de nuestro lenguaje. áenmeBtran harta 
labor y iniicho saber en ese Ejénero de estudios, ¿rídoti de 
atiyo y «O poco difíci'eB. La histofia de Niuarafrua que 
el dortor D. Tomás Ayiin eacribió, puede exhibirtse como 
na modelo de elegancia y haéü decir. Es en la torina 
obra de mt^ríto sobreealiente, y contiene en el fondo gran 
copia de datos, que la hacen muy recomen diiblt*. Brilli» 
por la manera de girar las frases, por en» «ortes aca- 
díinicoe, terso lenguaje, y más qnp todo, por 3U geniíil 
atípísmi». el joven escritor D, Alfonso Ayín, digno hijo 
del historiógrafo y uno de los prosistas que mejor ma- 
nejan en Centro- América el castellano. E* niagniflco el 
prólogo que va al frente de Idioma y Letras, y en el 
cual como qne hizo gula el estilista nicarogúense, de au 
fácil donosura, en periodos cervantinos y en fraseología 
. cultísima, 

Ni fuera justo citar algouos noiiibi-es du los literatos 
de la tierra de loe lagos, sinapreciar digna.uient^ la labor 
histórica, de propaganda y de combate, ya que uo de 
paciente culto á la lengua cíistellaua, llevada A cabo por 
JoaP Dolores fjímei, escritor bien conocido en la América 
Central. El joven P. Juan Manuel Siero es literato iute- 
Jigeute, que escribe con pulcritud y ha publicado los 
Niearagaaniamoa 6 Migajas del Lenguaje. 

Como escritor inspirado, y poeta delicadísimo, con 
fulgores modernistas de bnena ley, hace tiempo que 
figura en primera linea, Román Mayorga Riías, cu.ya 
pluma se emplea actualtaent« en ie redacción de un 
diario eu 8an Salvador, con corrección en el lenguaje y 
elegancia en el estilo. 



Don Mniiesto Barrios i-s iirioi.lcloaceiitro-finieriranos 
*HW mejor laaiiejan lii biitiua cnatellana. de la «nal lia 
hecho partiiíular eshidio, rjiie se deja conocer en ru vuUa, 
suelta j cJáfiica proBa- 

En esa capí ta.l hapubücndo mí íluatradliiituo colega 
el doctor D. Santiago Ignacio Barberen a, Bl curso Ele- 
menta.! de Historia de ¡r Lebgua EapaSola,, que contieue 
mucho de filología de loa idiomas sabioH, y ao poco res- 
I I pacto del germen, deBa.rrolto y pubescencia del iiabla «a* 
tcllana. El lujo de doctrina y las citas oportmiUA ava- 
loran esa obra interesante, en la cual se enrolla D. San- 
tiago Ignacio, buscando eJ origen del lengnnje, como 
andabaelinglés de marras eu pos do la calavera deAdjIn, 
para ofre(«rla al Museo Británico de Londres. Leyendo 
en una ocasiñu la grande obra de Pietfit. qup lleva por 
nombre Paleontología Lingiiístiea, me abiamí al ver 
«fimo parece <inem«i'cl]a con planta s^nra por la vereda 
de los orlgunes; pero ni acabar de rendir tributo de admi- 
.ración al sabio, «e<iueda uno lo mismo que antes estaba. 
como sucede il la vez al devorar las páginas de t'ignier 
''J/hoiBuie npr^ la, niort," que van elevando al curioso 
lector hasta el sol. líltima morada de la humana «íspiK'ie, 
«egfin ese moderno inca parisiense; mas al cerrar el libro, 
«e vuelve uno á encontrar en lu tierra. Sea de todo eso 
- lo que fuere, la flbra del dwtor üarberena es una prueba 
más de tjue en la América latina hay hombres de letra» 
merecedores de sincero elogio, que honran la lengua que 
de sus antepasados heredaron. Los Qutcheísmos de tan 
apreciable biólogo, asi como varios otros de sus libros, 
le han recomendado en el mundo rientlflco, en el cual ya 
gosaba, eii concepto de matemático, de uua reputación 
bien adquirida. 

Asi como la literatura ha hecho progresos en la repú- 
blica de El Salvador, la lengua española se maneja allít 
gTínernlmente con atenuitin entre la clase culta, y sobre 



4fr 

fodo piir BBmtores de Ift talla de Manuel liuljíiidü, Itafax 
Reyes, Baltasar Estupiniáp, Francisco Castañeda y el^ 
poeta Juan OafiaB. La juventud i-aapeta loa cánones dé- 
la lengua, aunque no Faltan algunos secuaces de Rubín 
<\ae, faBdnado& piir ios chispaeos de su í^eiiio, reliaocaii 
palabrae y aCranceean el castellano, cuando su riqueza 
»e presta lo mismo A las salacidades de Qcevedo que á 
loa mislicos raptos de Santa Teresa de Jesús. 

Bn Honduras r<s el heraldo de loa estudios lin^is- 
ticos el doctor D. Francisco Membreño, cuyo bagaje Ute- 
rario bien provisto de múltiples conocimientOB, sobresale 
por la riqueza que lleva de obras aiuéríco-ltispaaas, de 
laacuales ha lleg'ado á constituir verdailera especialidad. 
Los Hondureñismos, y las Etímo¡0(^as de nombres de 
Centvo-AntMca son obras de uK'rito positivo. 

La Revista Nueva, que dirije y redacta el inteligente 
joveu D.Froilán Tunaos, es nn precioso estuche moderno. 
. que contiene joyas perCuioadas con los efluvios pan- 
BÍeEtses de I^econte de Lisie y do Catulle Mondes, 

Allá hacia el Sur, entre valles risueños y esbeltas 
cerraiiiMB, se encuentra un pala, pequeño en torriLoriOr_ 
l)ero psuberant« y bien orgauiíddo, que aunque btí) 
ea estos tiempos pasajera crisis,, por haber reiñbidoel a^ 
de Jos extraños, ha de merecer siempre el nombre j 
Costa Rica, con que figura eu el concierto de los puebla 
eultoa. Su acento gallego, su «conomía proverbial, I 
moralidad tngf^nita, denotan de todo en todo que tuerc 
8US antecesores de la cepa proliflca cayos caracte 
jamda se borran. Es curioso el vocabulario regional á 
aquella tierra, y rouy intereaante la obra de Gagini que a 
á conocer las peculiaridades ídiomAtieas de esos centrjS 
americanos, que lí Colombia se avecinan, y que son mfl 
prácticos quiítá que el resto de loe pobladores de t 
istmo, de este puente colosal que une á las dos AinMcaj 
¡Lástiiua que los errores eeonómicos liayan pTJudicaí 
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r?íp&blir» tan dijnta úa buena suerte! So'a 
Presidenta es un bneu exñtorj abogado, áe loe que bou- 
ran las tetras r rulciran la.s ciencias, dcecollaadoeutrv 
los i|ti« se de«Iícaii al pnriaiuo éel Idioma j esparcen 
biKita «Pinílta D. JaauF. Ferraz r su digno bermanu.qne 
lum publicado obnis de importancia y Iraaceadenda. 
Nada importa qoe tan ¡lastrados literatos no sean nati- 
Toe de aiiaella repábKea. ;a qoe ahí dan vuelo á stu 
energías. Del mismo modo podemiis citar el nombre <le 
Zainbrana. del omdor fatnoeo y escritor cuttíaimo. íjne 
ra Costa Bica rive, esparricndocoiisu palabra inspirada. 
noblee,v genérelas ideas. Lástima que tamiHéu ¡mr allú 
no [futen {,6 mejor dñlio nn sobren) algunos deesim tipos 
decadealisimoa qne parer« llevaran por lema aqoel de los 
almaicenes de! Printeatpn Je París: '■ Toat r est &hík!" 

Eat.'iifuestión del idinnm mi ea meramente especttlati- 
vB,&Í9eIimitit al (.-uriusu estudio de palabra», eomo nvpii 
nquellos que iitribayen n»cu5a importancia & losealudios 
flkWgic"*, sino que tiene trascendencia á la» nacionali- 
dades de orig«n ibero, 6 la Uadre Patria y d toda la rasa 
latina. L^ lengua intima relacioaeii con el estndo aocial 
ypoKtleodi^lospuebloeqaedeellaaewrven para peosar 
': e>* finima viriente que caracteriza v ane & tod(H 
■ que se camprenden r se connderan miembroa de la 
n colectiridad. " L'aa noiáOa, aegán iíchtegel, cnra 
a se loma ruda y bárbara, está axnenaxailn de bar- 
biiarse etla mt9tna por completo. Tna raza i|ae uiira 
con indi!ereacia \a raí»»- de su lengua, renoncia la mejor 
parte de so iu de pendencia iatelecttutl, y teütiSca qtie m 
ñgna á morir."— (HÍHloria de la Literatora, l«, X,) 
El múrtmte»ui filológvo que «e iiiici<'> & prinripros del 
eñfHo último, fu" debido ni temor de ubAordiiti qOe abrl- 
,^aban los pueblos agredido» por tA grao conqnístwtor. 
La» gentes aUinoaías corrían con imtinto aeguro. dice 
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ff insigne! Caro, A abrazar Iob moniii tientos limt.úr 
y literarios, que sirven de columna firinUimH á c 
RHcionalidad : 

Amphxaeqoe teneot postes ati¡ue osnula ñgnrtt. 

Ho,v, qne ln expansión del coloso del Norte en An 
rii:íi,pacon8ecuenci(i de su riijueza, poderio y credtnieulíí 
debemos unirnos todos los de origen bÍRpano, á flo ¿' 
([lie no ae realice pI vatidiiio de los que r-reen que estos 
patees llegarán á ser útiles reíngos de una i;iviUzadíiii 
iisoniíante, que irá á confundirse «I fin too í06 rayos que 
entre eua garraa ll^a el á^tila unieríeana. Hn.y quo 
oponerse por modo enérgico á que w realicen las palabra» 
de Demoliiie, cuando exditina : "En el Norte tui.-e el por- 
t'enir que se leraiita, en el Sur iigoníza el pasad» que 
desaparece ! "' 

AcerqnímonoB, liguémonos todos lo» que hablamoe 
ftspnñoj, ya que unos eeaent» millonea de fionibros pesait 
en el equilibrio ác la» naríonalidades; y no pemiitamo» 
que I» lenyua se traecione, «e esterilice y muera. Paru 
ello puede hacer mucho Espnfia, la Real Academi» de la 
lengua., ampliando sus miras al lenguaje ameiñcaiiO,etíi> 
Kberal y discreta reserva; pero sin suponer que sólo la» 
voces que se usan en la calle Valverde deben tener cabida 
en el inventarío oflciiil del idioma que hablamos espa- 
ñoles f hispano- americanos. 

Nosotros, loH de raza ibera, cumpliremos con xm 
deber (ie patriotismo, de solidaridad í^ id ioeinc ráela, pro- 
curando la unidad del idioma, «on expansión, con creci- 
miento, con el desarrollo armónico, que no destruye ht 
sintaxis, ni el genio, ni la fisoitomla de la lengua. "La 
libertad en la unidad, el progreso en el orden — h.» ruello 
el más cmdito de loa qne hoy hablan> castellano— ps 
rumbo lógico de una sociedad que aspira á alcanzar alto 
grado de civilización. La tinidad de la lengua no es A 
vínculo que menos afianza la Iratetnidad de estas WiptV ' 
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hllcas, ijue bí b/iIo á ¡ntíposps políticos atendiesen, no 
siempre tendrían motivo plntisiblu ile iipellídarae lier- 
inaQus. Multitud de tribus, dlecordant^e en las Ídoft« y 
«n fil haMa, órgano de los pensamientos, poUaban nnos- 
tra Ami^ríca. La i3onqiiist«. e»tableci<S la anidad de M 
lengua. I. a emaucipaeión acarreó un nuevo elemento de 
grandeía— Itt libertad. Ooiobiuadoa eetoe eleisentoe se- 
rán fai'toreB de t^iviVizttáóp progresiva. Sin libertad, el 
progreso se eetanca por Iulta de motor. Pero sin unitlaiJ. 
ifia tuerzas se íniccionan y desi'arrlan, y el desarrollo 
social no sólo se entorpece, sino que se liAfie imposible, 
tiMsta que esíuerstos nuevon se üOnjuran á reat-a.blocer la 
perdida unidad. La corrupción creciente de una lengua 
arguye desurganizaoióu social; y entregarse con indo- 
lencia i'i con placer ñ esa corriente, es seguir sin miedo 6 
iwioptar con gusto un rumbo evidentemente extraviado 
rt retrospectivo, con respecto al que, sacando alna pue- 
blos del estado salvaje, los encamina á sus g'loriosos 
destiooB." 

Ha sido inmenso el bien que hicieron todos aquellos 
limantes del idioma que como Bello, Irisarri, Mora, él 
Conde de la Cortina en Mísico, Domingo del Monte, cot>- 
8umado fatimanistadeCuba, Ignacio Vald'ís Mat'tiucu.. 
José de !a Luz Caballero, Miguel Antonio Caro, Fidel 
Buárex. J. Mannel Marroquín, Pedro Fermín Ceballos, y 
tantos otros celadores de la pureza de la lengua, liau 
IXtttado de que se enriquezca, sin perder sus antiguos 
^ IWioros. 

Las correcciones gramaticales, filológicas y retóricas, 
JU& como las observaciones lít^rorías que las siguientes 
páginas contienen, se inspiran en las auteríopes ideas. 
Ohsí todas esas correccionOft 8on aplicables á los vicioe y 
corruptelas americanos. Los vocablos que en nuestras 
rcp&blíeaa se nsaji.lo mismo qne las palabras a nticiiada-f 
en Kspañ», y ()ue sus hijos guardan como prendas abo- 



50 

lengas, tampoííO van con el caráct.er de adefesios, sino 
para que puedan anotarse en el léxico del idioma, en el 
rual por hoy ñgnran muertas, cuando en realidad sólo 
dejaron la casa solariega y establecieron vecindario 
aparte, que les otorga legítima Cí'dula en el mundo de los^ 
vivos. 

El Castellano en América merece especiaj considera- 
ción, porque se halla extendido por un territorio muchí- 
•sinio mayor que el de la Península y usado por un número 
de personas que excede con creces al de los habitantes de 
Kspana que hablan español. Cada vez se irá atenuando— ^ 
dice Cuervo— el influjo de la que fu<'í metrópoli, tanto por 
la importancia que en cada parte tiene la cultura nacio- 
nal, como porque acrecentándose ésta, se facilita el beber 
en las mismas fuentes de que ella se alimenta, y aplicar 
mejor á las necesidades propias, la doctrina francesa, 
inglesa y alemana. Tendremos, pues, con la falta de 
comunicación y de norma reguladora, un caso parecido 
al que se ofrece en comarcas separadas por ríos caudár 
losos ó montañas escarpadas, y naturalísimoserá que se 
multipliquen y arraigTien las diferencias dialécticas; en qué 
dirección, con qué caracteres especiales en cada región, si 
predominando unas veces el lenguaje popular, si mezclán- 
dose otras con el extranjero, alterándose la sintaxis más 
que la pronunciación ó que la forma de los vocablos, ó 
todo simultáneamente, sólo el tiempo puede decirlo. 

Dado, pues, ese peligro, y teniendo en cuenta la ven- 
taja inmensa de que no se rompa la unidad del lenguaje 
liablado por España y por Jas repúblicas américo-hispa- 
nas,urge que se procure el cultivo de la misma literatura; 
que se tome empeño en corregir los vicios del lenguaje, 
acept£^do los americanismos, sin destruir la basé de la 
sintaxis; que se esparzan en las escuelas buenos modelos: 
queen el periodismo se empleen sólo las dicciones correctas 



51 

y que en el lenguaje corriente so eviten los defectos que 
afean el castellauo. Por lo demás, si yo mismo incurriese 
— como es tan fácil — en errores de idioma, desde luego 
me excuso ante los Aristarcos, parodiando al gran dra- 
maturgo español: 

¿No pecaron los demás? 
Pues si los demás pecaron, 
De qué privilegio usaron 
Que yo no gocé jan)ás? 
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á lo Pereda, Galdós, Alarcón, la Pardo Bazáii, Píc(5ti, 
Palacio Vald^, y tantos otros que aceptan el modernismo 
en España, pero con sentido común, sin^xtravagancias, 

ni I^í2:ani08. 

En América, la lengua castellana no ha menester de 
galicismos, ni desvergüenzas, para prosperar; que la 
corrección y la pureza no son grillos para la fantasía, ni 
sombras para las lucideces de la inteligencia. Sin rendir 
homenaje al purismo exajerado, ni menos creer que sólo 
lo que en el diccionario se encuentra es aceptable, cabe 
afirmar que la misma Academia ha ido incluyendo en el 
lí^xico giros y voces «que antes no se encontraban inven- 
tariados; pero ello «e hace con sindéresis, en ciertos y 
urgentes casos. Nunca las exageraciones, ni las anar- 
quías, ni el libertinaje fueron buenos. 

Los vicios más comunes de la locución, en estos 
países américo- hispanos, son efecto del harbnrísmo, el 
arcfíísmo, el neologismo, el solecismo, la cacofonía, Fíi 
repetición, la impropiedad, el pleonasmo innecesario y el 
galicismo. 

1° — El harbarismo, que consiste en escribir ó pro- 
nunciar mal, suprimir ó permutar letras ó sílabas, como 
lo hacen aquellos ignorantes que escriben Queznda,t¡uezo, 
Baltíizar, faces, exhuberante, sil v ido, explendor, expon- 
tiineo, bechar, y otras muchas voces que luego apuntaré, 
en vez de Quesada, queso, Baltasar, fases, exuberante, 
silbido, esplendor, espontaneo, echar, etc. 

Otros cometen barbarismo fonético, por faltar á 
la acentuación, v. g., los que dicen: colega, telegrama, 
diabetes, pais, bául, m/liz. cóndor, Arístides, autopsia, 
disinteria, contraído, miligramo, opimo, Sardamlpalo; 
que debe decirse: colega, telegrama, dicibetes. país, baúl, 
maíz. cóndor, Aristides, Arquimedes, autopsia, disentería, 
contraído, miligramo, .opimo, Sardanapalo. Más adt^- 
lante apareceríl una lista completa de vicios comunes df? 
acentuación. 



!" — El'arraísmo, que i:ou§¡Hti} en unar palabras á 
« nnbicaadoe, enmo fíxi?,i>ov hhoi luéngo, por largo; 
l^DSr. por eajiiagsT: levántate, por levAatute; yo lo 
iryolo rf; Ulanos, vejiíauío», por íliftirios, venín- 
. >jn<M; A'or/er, Chríato. en lugar de ■/arien flr/sto; ciiu/a, 
por bonita; la color, es remembranza de Beri5oo y San- 
tillaiia que usaron esa palabra como femenina, á la pro- 
wníal que liaba tal {rflnero ú foa acabados en or; boy 
efl elco'Ior. Muchos, en la AuK'rica eepaúola, asan decir 
onde, en liifrar de donde, enontes, por aates, recordar 
par úeíipertíir, emprputar por prestar, á rodo por en ^iSfl 
fUTitidnd, arrlidimo por ardiloso; descorcbuclor, p/en- 
dedor. cernidor, cLuriüscu.eapHtón. lanzazo, campaiiano, 
contracaridad, perdedizo, entejar, pontí£car, traicioaar. 
y otras mucliaapalabrasquenosonneologiBmOBaniéríco- 
hispanos. siiiu voces que usaba f-ervautes y quo noa tra- 
jeron lo9 conquistadores. Lo curioso es que alguntis 
aparecen como anticuadas en el diccionario y otras ni se 
niencioTian siquiera, desprcictando asi el habla de uiui^hoe 
ui ¡liónos de personas. 

El «rcatsmo, si se emploa con moderación y oportu- 
nidad, niílH en los giros que en los vocablos, como lo 
lliüo el íttildado estilista Juan Montalvo, que siguió de 
cerca al autor del Quijote, y que es el clásico sobresalieute 
entre todos los que en castellano escribieron durant») el 
último siglo, lejos de ser un defecto, constituye primores 
de dicción; pero eso sólo es dado á. los que, como el ecua- 
toriano insigue, conocen profundamente el genio del 
idioma. Para loa principiantas, y aun pura los escritores 
v.que no hayan hectio estudios serios del castellano, lo 
10 rebuscar ai-caísmo, que recuerdan la fábula 
|1 Retrato de (roliHu, de D. Tomás de Triarte. 
. Como diez mil voces aitticuadas re^stra la nómina 
hizo Moulan para presentar á la Academia española 
mo i, página ^4, Meniurias), do las cuales machi- 
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flimas «o usrní todavía en Arüírica. mientras qtie son ¡ 
desconoeiilas ec el lugar ea que nacieron. Niieatro leiv 
gufije vulgar es arcaico por naturalpza, expresivo y piu- 
toreeix», grrtfiuo en tos coloquios de confianza y lleno án 
dulzura y de tenieza en los recintos interiores de la 
familia. 

Hay arcaísmoB qu^ ban dejenerado en vnlgaríBmos,, 
como traje, por trajp; luesmo, por luiemo; Ingalu-tt'rr», 
por Infflatprr/j. Kn las priraeraa tPBB ediciones del Qui- 
jote 96 Bocnentra Prittner¡n rfc log/ilaterra. Eu la ediciúti 
de 1605 se lee: " Htibia andado algo dMímído." Agoni. 
por aJiora, ee ve mucho ec las primeras impremones de 
Cervantes. 

Otras voeea ya no se asan del todo, como xitlmn^ñíi, 
qne significaba deadefioaa, esquiva; a/íasca, que era cw- 
brollo, eninarañfi; alongó, quería daeir aJfjó; hijo de ita 
azRcáii, lujo do un cualquiera. Llamaban iizacán, en 
lengua arábig;a al aguador, j dijeron azacanes en Efpaña 
A loe que traían el agua liiapia é. las canas y se llevaban 
la sucia. De ah! viene que en Guatemala denominan ivia- 
cüaiiii^!' A\íi6 aves viajeras que anuncian la venida y la 
salida de las lluvias. ''Qne Dios criAoni^a," especie d« 
maldición muy usada por Cervantes, en -v^i &e pudra. f\ 
confunda.. 

Escritores hÍRpano-nmericanod conoíco tan dados & 
las formas veniácnlaa y á las vocea de rancia estirpe, que 
dan á su estilo eí hinerario aspecto de la momia, la aridei 
del desierto, la monotonía de la pampa, presumiendo qne 
Ia< depuraiñón ostensible del len^aje constitnye por si 
sola excelencia literaria, cuando viene á suceder qne el 
yugo de caduca tradición & las veces esteriliza la fresca y 
naciente vitalidad. El art« exige que la lozanía de la 
idea se revista de puro y nítJdo ropaje. Siu frases beclias. 
adjetivación vaga y rebuscados giros, resalta la natu- 
ralidad que es prenda apreoiabilíaima de la dicción. 
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3° — El neologismo, que consisto en la introducción 
de nuevxis voces, giros, modos de decir y hasta manera 
nneva de pronunciar, es inevitable. Existe un neolo<z:ismo 
normal, espontáneo, pintoresco, y se pudiera decir hasta 
fisiológico, que el pueblo va formando y que nadie puede 
detener; mientras que hay otro neologismo árido, arti- 
ficial, forzado, parto de un escritorzuelo ó aborto de un 
erudito á la violeta. El primero es fruto de la natura- 
leza, el segundo es hijo del pedantismo. Una cosa es, en 
efecto; la neología, 6 sea la formación analógica de 
nuevas voces, necesarias para nuevas ideas; y otra cosa 
es el vicioso neologismo de trastornar inconsiderada- 
mente el vocabulario de una lengua-, y sobre todo la 
sintaxis, alma del idioma, que vivifica su textura orgá- 
nica. Hay un neologismo fonético, que desprecia -las 
leyes de la prosodia, y que hace decir á muchos colega, 
cónchive, opimo, maldigo, hastn. que acaben por pro- 
nunciar expedito j pMto, trstigo. 

Además del neologismo en los términos, que m.il 
formados desfiguran la. faz dol idioma, dice don Pedro 
Felipe Monlau, además del neologismo siíatáctico, que 
descoyunta su armadura, del fonctico que vicia la recta 
pronunciación, y del ortográfico, que trastorna la escri- 
tura racional y correcta dol lenguaje científico y del lite- 
rario, hay un neologismo retórico, que va, obscureciendo 
el carácter do nuestra literatura y desdice en gran maupra. 
del genio naciona-l. Alud de frases forasteras, do imá- 
.genes extravagantes, hiperbólicas, viciosas, deshonestas, 

lúbricas He prefiero lo exagerado á lo natural, lo 

pintoresco á lo propio, la fantasía afrodisiaca, al senti- 
miento puro, al ideal en el arto, á lo liiíipio en la natura- 
leza. La hipcrbole, (pío fué la inocente exageración del 
hombro do bien, es hoy el espantoso delirio de cerebros 
trastorna dos! He esñiman Ins siluetas; el cielo í)7ai1 se 
convierte en gris pabellón de sátiros; reco<2;ido por el dios 
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Páti. que en sn eulacirlad bfbrhii pretende transmitir sn 
i^iosiacracia á caartto iJe femenino existe. Tniln eso ya 
no 66 nM>logismo ló^ro ó de eeríln; ea ainiple lüelirio, dea- 
vergueiiKa, disparate 6 tout«ra, cuando no podreJambre 

'ii1 pP8fcÍI(it]l.'Ífl. 

Cuando una palabra ea ínoetiesaría, cuando en pao 
tío se da generalizado lo bastante, cuando d^adice de la 
Hstructnra de la ieiigiia, aería ud vicio el «rnplearla, seria 
un detecto el querer apadrinarla; pero si la nueva voz 
responde á una nueva idea, si en toda una región se lia 
lieclio precisa, será na elementio de riqueza, serií al fln on 
vocablo de buena ley. El amaSsiao es la historia, el aeo- 
¡ogismoeeia, nueva vida; pero es menesterque se procedo 
por renovación de lasubataijcta propia, no por alteracíiíii 
prolunda que ha^ca morir el idioma. 

Losuiiüinos académico» suelen echar A volar alffunaa 
voces tí vt-r si prenden, como coundo D. Juan Valera Usrt 
la palabra exquisiteces, atacada rudamente por J*'abi4, 
quion decía qac una cosa podía ser esquiaita; pero que 
II i ng mi o aliianzaría á comprender la exquisitez de una 
i.'osa. El espiritual autor de Pepita Jiménez ee defendió 
diciendo que no le era posible sostener todos los pecados 
cometidos en su. larga vida. El conde de Ubesto crsyó 
meJorarrojaraquKlliivozal limbo de donde habla nacido. 
Total, que ta Academia Espa&ola no le otoi^ú carta de 
naturaleza en el léxico de la lengua, 

En todas estas materias debe prevalecer el buen sen- 
tido, libre de exageraciones. El purismo intransigente, 
que cifra la bienaventuranza en"una coma, sin curarse de- 
las ideas, os sin duda un defecto que lleva tí los estériles 
metioulosos á dar á su estilo lánguido color y amanerado 
aspecto, huyendo de gallardos oonetrucciones y Miér- 
gtcas figuras. Escritores conozco yo que con fraseología 
tu;oinpasada 6 inaustnticitU, lleua.n páginas desiertas de 
pensamientos, iiia.nejando el idioma como llevan en las 



proeeaioiies á loa amitos de madera, h1 ooiiipiia de las 
andiis, sin qiie cambien de fisomimía, ^Tii posidflii, por 
más q.ue ¡logan fonailaa repareneiaa, entre el humo diA 
Inransiirío ijne tiutiao ea lo principal. A estos tipos fdstler> 
lilude QuintiliaDo cuando dice: "que sin cuidarse de Ioa 
iJeas, que aoii como el alma Ó nervio de la or!),<?ÍiÍD, pieu- 
«aa «dio en las palabraa. y a^í euvf jeceii en un vano y 
nstértl amor & los vocablos." (qiiodam iaani cifca vocen 
fitadlo seiiesenat.) La tautología ea ac^'iiariue de rerebrot 
raudos. 

El neogratiamo. 6 neologismo optográflco. tomiS en 
Anttjríi^ muflios vuelos A niíz de la indiípimdenda de 
Eüpaila, liost.a el pmito da qtiQ ss levantó una crusada 
..eootm la gramática y la ortografía. Nosotros los nentro- 
umericsnos escribimos en el escullo r^ddral, al pie del 
árbol dula libertad; " Libre rrospa fecnnífo," cambiando 
aa-s la k dül crespa, no sf si por separarnos mñs de Es- 
paña 6 por un error que peraiatiA largo tiempo en el 
troquel de la moneda. Pero esto fu'' peoctitn minatn, en 
eomporaciÚD de lo que sucedió en otran partea. En Chile, 
por ejemplo, cundió la anarquía gramabipal yhoata tos 
nriamos maestros pretendieron introducir reformas orto- 
^dficaa, ocaso razonables alguna.s, pero que sólo lograron 

, qeml)rar la ciíafia en campo eHtíril, No ora nuevo el pro- 
posito de Nebrija, Korcas, Baliente, A-Iémfin, Mayansy 

* SuJvd, de ajusíar de todo en todo la pronunciación á loa 
lefiroB escritas; pero no llegó á privar el cast<rllAiio fonf^ 
tico, como quizo llamar á una apreclable obrita que 
escribió oiqiii en Guatemala el licenciado D. Manuel An- 
tonio Herrera, Escribir Kíivíijfo por caballo, es vestir S 
lo Jiolaca ii! castellano. 

"Ü docto filólogo, p1 principa de laa letras araSrtco- 
IllApaiias, se eonvenció de que no ea dable lucbar de re- 
pwite eon el uso, ni oporiirse S la costumbre en materia 
stonuas ortogró ik-aa, qiM- no se improvisan. Aún 
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hoy quedan por Chile algunos restos de anarquía en Jas 
letras, como para pnJbar que no es efecto de la inveínción 
momentánea el lento cambio de la ortografía, que natural 
y pausadamente ha venido efectuándose en el castellano, 
hasta llegar á ser el menos etimológico de los romances. 

No faltan ignora ntt^s moza.l vetes que llevándola de 
positivistas hasta en ortografía, están por toda inno- 
vííción ortográfica, yendo más allá que Sarmiento, y 
calificando de liberal á la i. latina v de conservadora á 
la y griega. Ya en el siglo XVí Nebrija y Abril preferían 
para conjunción la i, aunque sin darle carácter político? 
ni presumir de secuaces de la escuela positiva, que aún 
no pensaba en venir al mundo. Pero el hecho es que esa 
letra mal llamada y griega, no es griega, sino la forma ^ 
que prevaleció para representar la i doble de genitivos 
latinos, como ingenü, que se escribía iugeny. Al caste- 
llano pasó la y como letra imeva, con sonido de vocal, 
como se ve en el adverbio anticuado y (que afm hoy se 
usa en francés) en las palabras rey grey y otras 'seme- 
jantes. Desde que se cambió la conjunción e (et) en y, 
ésta se escribió, con la forma y griega. En orden al 
modo de escribir en castellano, conviene mucho que un 
Centro, como la Academia lOspañola, establezca la uni- 
formidad. La cuestión esa, de h\ conjunción liberal 6 
conservndorii, es baladí, por más que los neógrafos, 
como dice con gracia D... Miguel A. Caro, se gocen en la i 
latina, adoptándola como señal vistosa de protestan- 
tismo literario, por míts que la Academia no desaprueba 
(^1 uso de tal letrita como conjunción. 

IVro vale bien la pena de dedicar un capítulo sepa- 
rado á la neografui nmérico-lnspnwi, capítulo que se 
encontrará entre los nltimos del presente opúsculo. 

4° — Solecismo se cometo cuando so falta á las reglas 
de la concordancia, régimen ó construcción, v. g. al decir, 
el ¿i gil a está frío, en vez de frhi; ¿ihi capit ni hace calor. 
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"en vez de en la capital: p'mceles multicolores, ya que ni 
son los pinceles los que tienen varios colores, ni existe 
•esa palabra híbrida mnlf ¡colores; hubieron toros, por 
hubo toros, que es como debe decirse; nosotros las mu- 
jeres, que debe ser nosotras las mujeres; cuando uno se 
-<?noja. dijo Luisa, que corregido es, cuando una se enoja; 
elamilisis tílosófíco,es en castellano 7// íinálisis ñlosófíca ; 
la g(5nesi8, como acostumbra decir un compatriota nues- 
tro, es 6»/ génesis. En el curso de este libro se expcmdrán 
muchos solecismos. 

5° — Cacofonía^ 6 concurrencia de sílabas consonantes 
ó asonantes, como esos ecos lejos fueron; '^el rigor abra- 
;?ador del calor me dio un dolor que me couso temor de 
iimrir; lo colocó sobre el lote.'' 

Se recomienda que cuando fuese fácil, sin desvirtuar 
la idea,y sobn) todo en discursos académicos ó en escritos 
pulcros, se eviten los consonantes y hasta los asonantes 
próximos, en grncia de la dicción numerosa, sonora y 
agradable, ya que la lengua castelUina es tan rica y so 
presta á cambiar unas palabras por otras equivalentes, 
ó á dar a la frase distintos giros; pero hay que advertir 
que los mejores literatos antiguos y modernos, más dados 
á la clarrdad del pensamiento que á la melomanía en Ui 
dicción, ó por conse(*uencia de la rapidi^z con que han 
tenido que escribir, no han parado micnti'S en los conso- 
nantes, y mucho menos en los asonantes repetidos. 
Véase, por ejemplo, á Moneada, á Quevedo, al P. Jsla, 
H Lafuente, á Videra, á^Monéndez Pehiyo, etc. 1). Antonio 
Solís,eii,la Historia de la Nueva España (lib. III, cap. IV) 
tiene estas líneas : **rero nada bastó para desalojar al 
pneniigo, hasta que se abrevió el asalto por el camino 
que abrió la artillería; y se observó que uno solo, de 
tantos como fueron deshechos en este adoratorio, se 
rindió á la merced de los españoles." El inmortal autor 
del Quijote no cuidó de quitar consonantes, ni asonantes. 
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Con vista de todo eso, creo que, en mérito de la sond- 
ridad y de la pulcritud, se procurara evitarlos cuando 
estén cercanos, siempre que no sufra el pensamiento, ni 
resulte amanerado el estilo, todo lo que es cuestión de 
inteligencia y buen gusto. No hay duda de que una prosa 
rica, amplia, variada^ sin sonidos iguales ó análogo» 
muy cercanos, seduce más que no la de un discurso pla- 
gado de consonantes y asonantes. El arte está en que 
el pensamiento vigoroso, lozano y brillante, aparezca en 
períodos llenos, bien cortados y agradables al oído, libre» 
de amaneramiento y ostensible esfuerzo. Pueden herma- 
narse el fondo y la forma; poro jamás, por respeto á la 
mfisica, s*^ sacrificará lo principal, que es la energía, la 
claridad, la sencillez, la venlad y lo nítido y paro de 4a 
idea. 

5° — La repetición de la misma palabra muy cercana; 
V. g., *^Que tontos son los hombres que no cuidan que 
haya que comer, porque serán más infelicos que los pá- 
jaros, á Jos que no falta." Podría decirse» bien así: **Cuán 
necios son los hombres poco previsores, que nada guar- 
dan; mientras no llega á faltar el alimento á las aves del 
líielo." Es tan rico y variado el castellano, que fácil- 
mente se puede evitar la repetición. • 

El número ó armonía de la longuíi latina, ese no sé 
qué, que le comunica ala prosa cierta música y suavidad, 
es una de las más preciosas galas del castellano, del 
idioma de Fr. Luis de León. En ingles, en fraiKíés y en 
alemán, no so cuidan los escritores de evitar repetiííicmes, 
porqiíe no son tan numerosas y varias esas lenjxnas, que 
j)ueda con facilidad lograrse. La prodigiosa abundancia 
del español da lugar á las exigencias del poeta, cuando 
exclamaba: Est aiitem in dictando etíam quiílnm cintiis. 
" Piensan — decía aqu^;l ilustre religioso — que hablar ro- 
mance, es luiblar como se habla en el vulgo, y no conocen 
qneelbien halJar no es común, sino negocio de |)anicular 



. juldn, ansí en lo que ae i]ii.« como eti la manora con que 
m¡ diré. X nsgocio que Je las palabras que todos hablan, 
elige laa qoe mm-iene y mira el suiíldo lie ellas, y aun 
i-uanta á veces los letras y las pesa y las tnide y las com- 
pone, para que no solamente dígau coa claridad lo quo 
»e pivi«ndtí decir, sino también con armonía y duhura. 
1" bí aiíaso dijeren que es novedad, yo confleno que es 
iiopvo, y catiitno jamás usado por los que eacribieron eu 
esta lengua, ponen en ella número, levantiindola del 
decaJraieoto ordinario. El qual oauíino quise yo abrir. 
BO por la presunción que tengo de mí, que sf bien la 
pequeñeE de mis fuerzas, eino porque los que las tienen se 
HUtmi^n para, tratar de aquí adelante su lengua como los 
aahíosy eloqiientes pasados trataron las suyas, y para 
que la.ipnalen en esta part* que le falta con las lenguas 
uiejores. Á ]ji,a quales, según mi juicio, vence ella en otras 
mticlias virtudes. " 

La prodigiosa abundancia del castellano ha dado 
niaT^geu á qutí e! guatemalteco D. Antonio JofiC de Iri- 
sarri eaoriblera una novelita "Amar htista fr&casar,'' sin 
utra vocal que la tt. 

Lae cinco vocales de la lengua son, distintas j claras, 
aíD eúnidos ambiguos 6 nasales, como en otras lenguas. 
Prevaléis en laa palabras el acento grave, aunque los 
ligadas y esdrfijulas no escas^aa, y bien manejadas, dan 
'soltura y gallardía fi la diccii^n. En el numero de sUabas 
hay variedad también, desde una hasta diez y más. 

Conncido es aquel n.gl o miramiento de palabras que 
dioe: " El obispo de Conetantinopln mal e xarch i constan - 
tÍQopnlitaniíado está: para que lo e xarehi constan tino - 
politanice[no« di? prímures, llamemos & los retatara^s- 
apolúcons tant i I u> pol ítan isado res. " 

Los versos asonautados son peculiares al castellano, 
jr denotan bÍHn su riqueza y abundancia de sonidos. Los 
reíalos heroico» 6 romanéeseos, efusión espontánea del 
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valor nacional y del espíritu oaballereseo español, exci- 
tado por una í^loriosa cruzada de ocho siji^los, conHti- 
tujen la verdadera poesía castellana, en asonantados 
versos. Luce ahí la lengua de C^í^stilla todas las galas y 
bellezas. 

6° — Impropiedad en los tórniinos que se usan, la hay 
cuando no corresponden á la idea 6 al vigor que so quiere 
darle, y también cal>e '^impropiedad" en las figuras retó- 
ricas que se emplean. Cuando se dice ''noticias palpitan, 
tes," "pecho divino de una mujer," "más verdadero,'' 
"muy verdad," "más mejor," "hechos prácticos," hay 
impropiedad, puesto que las noticias no palpitan, divina 
es sólo lo que ñ Dios se n^fiore, la verdad no admite ni me- 
nos ni más, lo mojór no tiene aumontativo, y los hechos 
•nunca son teórijos. Asestar mu palo, una bofetaí^a, una 
puñalada, es decir un desatino, porque ^isest/i7\ es apuntar 
6 dirigir el tiro de cañón, de flecha, de pistola, ó de otra 
arma que necesite puntería. Atravesar un puente, no ea 
propio, dado que lo que se atraviesa es el río, y el puente 
se pasa en toda su longitud. Cuando se pregunta en las 
Asambleas "si falta algún señor representante por votar'- 
lo que parece, y realmente se dice, es que se trata de elegir 
un diputado ó de votar por él, y no lo que se desea pre- 
guntar. "¿Si falta algún diputado que no haya emitido 
voto?" Y cuando aquel célebre representante del pueblo 
pidió, en no sé qué congreso, la palabra para suplicar (¡fuf'" 
se le pusiese entre los exniScidos, quiso decir que se inclu- 
yese su nombi^e entre los que, con excusa, no habían con- 
curriilo á la sesión. En el significado de muchas palabras 
hay gran impropiedad, como cuando usamos el verbo 
soler en el sentido de acción rara ó extraordinaria, cuando 
lo que signifi(ía es, por el contrario, costumbre ó uso 
frecuento y repetido, según lo prueban la etimología y 
sus afines sólito, insólito y obsoleto; así pues '\suelo venir 
á verme" sií^nifica. no "viene ¿t verme riini vez'' sino 
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"acostumbra venir." He aquí ej<?mpIos: "Ciiaudo vierpa 
que en algTina batalla me han partido por medio del 
KUerpo, como niuchao veoes saelo acont^ecer, levanta 
bonitamente la parte del cuerpo ijiie hubiere caído eu el 
eaelo, y con mucha aotilpía. antes que la sangre se hiele, 
la pondrás sobre hi otra mitad que quedare en la silla, 
advirtiendo de encnjalla iguitlmentey al justo." (Cer- 
vantes.) — "Cúmo saele en el cuerpo humano distribuirse 
el calor natural saliendo del corazi'm,en beneficio de loa 
Queinbros niáa distantes." (Solís.) — "El río condolido 
de lástima, corrió como solffi." (Lope.) — Fortiinosar 
mente significa desgraciadamente, y muchos lo usan por 
afortümidaineute, 6 Sea por fortuna,.— FortunoBo quiere 
decir def?;raciado, borrascoso, tempestuoso, azaroso.— 
Al hablar un hombre de eu mujer, debiera dfjcir: "raí 
mtíjer, mi esposa," y al hablarle al mismo de su esposado 
mujer, debiera deeíreele' "su esposa," y no mi neñora ó sv 
señora, en razrín de que sonora como substantivo digni- 
fica únicamente en castellano el ama de Iii casa respecto 
de ans criados, y en estilo familiar, la suegra; pero nunca 
la majer ó esposa. Provoca risa el oír á ciertas gentes 
que pretenden alardear de elegantes y urbanas, "está 
Einterma mi señora, no pudo venir mi señora,, no quiere 
mi señora; y dale cien vocm en la conversación con si 
señora. Ni el marido es señor de la mujer, ni la mujer ei 
señora del marido. Cada media naranja tiene lo que li 
corresponde. En España no señorean tanto. Zorrilla, ' 
en "La Fusionaría," dijo : "Un día en que mí mujer leia 
los cuentos fantásticos de Hofíman." "Mi esposa ae con- 
« lenta con no salier nada de mi inventod, porque presume 
que no ful como san Luis (jonaaga," (Pekkda.) 

Hay muchos elegantes que dicen silueta, por perfil; 
susceptible, por capaü; personalidad, por personaje; refe- 
raieias, por informes; rovancba, por desquite; rango, por 
categoría; mistiScaciún, por engaño; repórter, por noti- 



uiero; conatderable, por grande; cortejo, por si'quito; eon- 
ferencia, por Jiecurao; mérito, pqr mereciiiiient.os, 

"¿Quién no tiice batirse en duelo, que traducido al 
caRt«llano, es reñir eu desafío? Bl^rbo batir— observa 
Feruándfie Cuesta— ba significado Siempre ag;itar. remo- 
ver un liquido, como el uliocolatc, los buevos; también 
sigriiflea golpear sobre uuo pmteria durarccmio el hierro, 
el cobre. Dadas estas acepcioue», es itnposUüJe el verbo 
6afírse, como reflexivo, porque nadie íe bate,¡á ae ¡rolpna, 
á 8Í propio. Vaelo es el dolor'canHado poí^la perdida 
de una persona, y tambiéu la reunión de anngns 6 alle- 
gados que se reúnen para dar el pésame (no In coudohn- 
da) ü. la familia de uu difunto, y afompañar el cadáver 
al cementerio. Duelo aigniflca también el acto de reñir, 
cuando .combaten ó pelean doe, precediendo desafío ñ 
reto. Lo propio, pues, serA reüir en desafío, combatir 
en un duelo, pelear en singular batalla, como decía el 
manchego; pero no batirse." Así y todo, creo yo que es 
muy castizo ese verbo ba,tirs6, recíproco, salvo el respeto 
A la opinión de Fernández Cuesta. El diccionario de la - 
R. Academia lo acepta y los buenos escritores lo usan, 
eancioaado por la práctica diaria de la, gente culta. 

El) nuestros congresos usan mucho la expresión dae^ 
lectora, que es incorrecta, 4 pesar de haberla defendido i 
D. Juan Eugenio Hartzeiibusch. Leer simplemente, wn 
más apatuscos, es como se dice en castellano. Dar lec- 
tura, dar escritura, dar dibajo, no es conforme á los 
cánones de la lengua. En francés está bueno el daaner 
lecture. Los congresos debieran dar buenas leyes, en 
tugar de dar lectura. Com o pn inglés to gire t lecture, ea 
leer uu discurso; id uehos' traducen dar una ¡ecttira, qu& 
equivale á dar una buena la tt^^ idioma. 

7°—Los pleonasmos, vrssLñ&tf BOtí inuecesarios para 
vigorizar la e^resiiín, constituyen un defecto, censu- 
rable ea los «IM dicen aceite de petróleo, mía vez que 



pi'tróleo ijuiere ihcit aceite líe philra; aiitopsm rhl ca- 
dáver, j'a (]ne solo autopsia aignitica examen que tmo 
itiiemo liuiíB de! cadáver; sabir arriba y bajar abajo, en- 
■tr&r a.iientro, ttaür aiitera\ bfiBla, y no sobra, con que ae 
digo svbir, bajar, entrar y siüir. Hemorragia de sangre 
no 68 correcto, porque no hay otra hemorragia; panacea 
un¡versaJ,fiB disparate,. porque panacea significa remedio 
aniversai. Es ridículo el modo de liablar de los melosos 
que tepiten; "la pequeña casita, el doloreito leve, el cuar- 
titio chiquito, el caeeriíri grandísimo, el liom brote enor- 
me, etc." Quisieran esos zotes achicar más el diminutivo 
y alimentar el superlativo. Otros emplean mncbÍHÍsimo, 
por muabinimo: viejita 6 vipjito, por viyeeita ó viejecito; 
que ee lo castizo. No faltan quienes escriben en perió- 
dieOB morigerar las enstambrea, cuando basta afilo mori- 
gerar, palabra compuerta de dos latinas morís y gérere, 
hacer ó moderar las coatruRibres. 

1°— El galicismo iiíeei los escritos y desnaturaliza el 
idioma. Son giroa puramente franceses loa siguientes: 
eaporvsoqae; áígíiBB poresoes por lo que; 6 por eso 
I M **j9''^>' demasiada amistad, demasiada confíanzn, dlf^a- 
I EittQ excesiva: demasiada virtud, demasiado bueno, son 
■ .frasee disparatadas, toda vez que en la virtud y en la 
bondad lio cabe exceso; aire afectado, aire provincial, 
^nire de fitmtlia^ aire ridículo, debe ser modales ó gesto 
AÍketado. tiaza, empaque, de provinciano, semejanza de 
faniilia; quejo muera si no es verdad, que Dios lo ben- 
diga, ee construye en castellano, muera jo si no as Pflr- 
« liad, Dios lo beadiga; otro q/ie tú lo habría becbo,eacua¡- 
f quiera otro, menos que tú lo habría bei-lto; si c«de "no 
es que tema sus iras," tradúzcase en castellano: "si cede 
no es porque tema sus iras." 

No liay para que afrancesar el idioma castellano, ni 
en crean elegantes, sino ignorantes, las damas (.pre ae 



ocupan en preparar el tronssuau de alguna novia (5 en 
buscar nii hijoa que \¡a.ga, pendant con otro He eu toilette, 
y que le pegue al marrón glac^. 

Uno de nuestros escritores puatemalter.oa Ofrecifi pro- 
nunciar un discurso sobre "La manifestación litóntria 
del sentimiento de independencia en la América. Latina, 
y la recordación épica, le<rendaria y episódica de los 
hechoa en que aquel seutiujieiito se tradnjo." El discur- 
so no se llegó & pronunciar, quedando sólo el tiPulo, con 
esb galíciino qne muchos asan como macera que estiman 
elegante de decir; pero qne ea .verdad no lo es, Ui denota 
pulcritud en el idioma. Loa sentimientos no se trndacea; 
se revelan, se llevan & la práctica. Podo decirse bien : 
"de los hechos que aquel aentimieuto produjo ú ocasio- 
nó." " Las protestas se han traducido por impotencia," 
dice Baralt, es uno de los galicismos más fcroseros y 
extravagantes. 

A pesar de las críticas de fíuervo, líalleateros, Guí- 
man, Gómez é Izasa, la Academia Española admite en el 
diccionario abonarse, abonado, a,bono, por subacríbiree, 
subscriptor, subscrito; abufríción por tedio; aer de se- 
tuaHdad por ser de interéa actual; acusar por revelar; 
administración por gobierno; afectar ser sabio por Sngir 
sabiduría; aislnrse por separarse del trato de lus gentes; 
alternativas de ¡a snerte por mudanzas. 

Muchos ióvenes américo-bispanoa haciendo alardea 
de descastados, han sacado á volar un modernismo 
nauseabundo, que descoyunta el idioma, y agolpa loa 
colores d la cara, salpicando de salacidades las narrar 
oiones más sucias, en lenguaje afrancesado de rabisalse- 
ras. La influeuda de Rubén Daríoha sido decisiva, como 4 
fuérajo en otra ed^d la de GÓngora, sólo que ambos 
corifeos con el genio incuestionable de sus creaciones, 
podían é las veces prt)^ucir chispazos ó relámpagos, 
mientroa que sus secuaces apenas si hacen brotar fuegos 
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itioB en chistea de pereniJecfis. Se puede ser moileniistft 
•n literatura, sin dejar de rendir culto á la ¡¡jamá- 
tjCSi como lo 80U varios acadímicoa de la ienguct, que 
«Dtran deTleno en laa ampliaciones del arte. en las mfil- 
t-iplos maiiei'as de sentir, sin caer en dislatee, ni renegar 
■de la pureza de la lengua, de los [ueroa de la decencia 
y de los dictados de! sentido com im. Lo que no ae puede. 
«in caer eu ridiculo, es imitar en genialidades á ciertos 
corifeos & pontífices que, con laa raros dotes i^ue e! cielo 
les dio, han liecho fortuna en el mundo literario. Cuaudo 
el autor de "Childe Harold" más briliabaj no faltaron 
preBuniTdos qut^ se dejasen melena al aire y corbata 
suelta. En loe mejores tiempos de Gastelar, algunos se 
rapaban la cabeza á ver si se convertían en oradores. 
Hoy los secuaces de Rubén maltratan el castellano y 
emplean rarísimns voces, como el mismo celebre autor 
de "Azul" lo dice: 



. La cruz que nos legaste padece mengua, 
Y tras encanallada^ revoluciones, 
La canalla eecritora manclia la lengua 
Que escribieron Cervantes y Calderones. 

Y asi es eu verdad, como se nota á diario en tauto.a 
medallón, camafeo, miniatura y hasta instan ti! neas, qut 
andan por ahí "besando dolores, sorprendiendo sátiroaj 
"admirando aJ dios Fan, solazíindo^ con las dos glo- < 
"riosas maravillas de ffilgido alabaaÉPO que éurgenaobre 
"nn busto de rosas con eucarística albura, que iuvocan 
"mordiscos mórvidos, y en pocheacarnavaJescaa'' hacen ' 
fLOtraa cosas tan truculentas qoe asustarían al más des- 
vergonzado y sacarían de quici6a á la misma anafrodiaia 
decadente. 

lia luz vespertina del pasado siglo vino á iluminar 
eeae creaciones, congruentes por cierto con la anárquica 
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rebeldlü, il toda ley, ¡i todo criterio, tü toda alteza y d^ 
iiidad. Cuando no hay nada quo se respete, sino que'por 
el contrario todo se disuelve, ae contradice y ee niep^a; 
cuando el culto de la ganancia positiva y la ecéptica 
sumisión al ísito viene formando la norma tle conducta 
de las sociedades, no es extraño que en literatura el deea- 
dentiarno rompa hasta los moldea del sentido comfin y 
la» leyes de la decencia y (.leí idioina. Cada hombre se 
traasforraa en una cifra, do hay ideales, el gocé se buaca 
con hambre y ae bebe de todas laa fuentes. Ea la época 
de loa "chalets" literarioa, de las exoenaa de café can- 
tante, de danza de vientre y de cancán. - Más todavía; 
de la adnlaeiíju pestilente, en la que la pluma ae prosti- 
tuye, y loa turibularlos se desnudan de toda vergüenza 
para verderse como infames rameras. 

Ue otro lado, debo evitarse exagerar la pureza del 
idioma, basta el punto de que, como pretendió el autor 
del Diccionario de Galieismoa, don Itufael Mar5a Bara't, 
sea gfl.licano todo giro 6 frase cjue al traiieía se asemeja. 
Por ejemplo, hacer el deber [pr^starR oñitiuin] ea tan 
castellano como baeúrla corte, hacer Irb pticea. hacer e/ 
amor, bncer /ortuna, hacer la barba y tantos otros 
modos de decir que hay cou el verbo hacer. 

La Real Academia Española conaerva, "como forma 
galiciana, la de "tener lugar," por "acaecer," "efectuar^ 
se;" j aunque reconoce que buenos escritorea de los 
siglos XVI y XVn han usado tal expresión, recomienda 
que no ae abuse dftElla, sin abordarse de las muy propias 
y castiKa.e que sígriifli'an lo mismo, lo cual, dice la sabia 
Oorporacióü, ea defecto que iaiporta corregir." 

A primera vista ocurre preguntar ¡cómo si es forma • 
galicana, la emplearon los clñsicofi? ¿por qué ai consti- 
tuye galicismo, se prohibe "el abuso" y no el uso de la 
f frase? 

En eso la Academia de la Lcnguanoeatuvo explícita. 



"Tener ]ug:ar," por ''vi 
dér," no ea galicismo. La u 
liario [1853] auturizA lo que desput^s vino & P.BM&aa.r de 
gftliciwino. 

No b6\o muclios eamtores dyl siglo de oro de laa 
letras caatellanaa usaron ta! traee. sino que varioa de los 
püriatas moiiemos la han repetido, conm raay oastÍEfl. 
"Cinco díaa habían pasado desde el momento en que 
tuvo lugar la escena anterior." [JuanTaleha. "El Pá- 
jaro Verde," cap. VI.]— "El comercio intelectual de los 
¿rabea con ístos [loa trancos] y con los leoneaes, nava- 
rros .V otros pueblos independientes del nort« de España, 
(lo piído tener lugar de un modo extenso y permanente 
en los primeros tiempos de la dominación del Islam en la 
Península." [JüAx Vaj.Eha, "Poesía y Arte de los Árabes 
en España y Sicilia," Como II, cap. XIV.] "Justísimos 
aplauaos para la junta directiva que presidiiü el inolvi- 
dable Moreno Nieto, en tiempo de la cual tuvo lugar la 
suscripción con que se, ha leTantado este edifldo — [An- 
tonio Cánovas del Castillo,— Prólilemae cout«mporáneos. 
tomo II- Discurso pronunciado el día 31 de euero.de 
1684.] Pero volviendo á nuestro propósito, señora y 
amiga mía, os dirí que mi historia empieza el día que 
tenía lugar en Constantino pía la fiesta llamada de los 
Tulipanes," [Víctor BáJ-AirirER.— Laa Flores, cap. XII.] 
"ftobre todaa las fiestas que luibo entonces, ninguna máa 
digna de recuerdo que la ideada por los alumnos del 
Seminario de Vai^jas, erigido no nmcbo antes, y fecunda 
hijuela de la Sociedad PatiiÓtica Vascongada: turo 
lugar el 23 de febrero, y por consiguiente á los pocos díaa 
del acontecimiento glorioso. [Aktonio Fbrrer del Río. 
— Historia del reinado de Carlos III en Bapaña, libro V. 
cap- lU.] "Lo expuesto eo el párrafo anterior tiene 
blgpx ya los heredero.? del marido difunto, mayores de 
veinticinco añoa, sean hijos y descendientes de ambos ó. 
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extraños. [Bfgen'IO de Tapia.— Febrero Novísimo, 
tomo 1, cap. VIII, ni'im. 31.] "La tutela lüírítimano 
tieiis lugar respecto A loa hijoa naturales. " [Flokkncio 
Gaiícía Goyena, Ciídigo Civil, Art, 270,] Don Audrís 
Bello, D. A. José de Iristarri y otroa maestros de nuestra 
leagua, en América, han empleado el "tener lugar," por 
"aueeder," " verifica rae," "■acaecer." "En la secnnda de 
satas conjunciones, ee proyectó sobre el hemisferio solar 
visible ñ Iñ tierra, produciendo un eclipse parcial que no 
pudo observaiae eu Europa, pues tuvo lugar á eso do la 
media noche del meridiano de París." [Bello. Cosmo- 
grafía, cap. XI, nüm. G.] 

La Academia Española no debirt censurar ese uso, 
que ella misma juetiflca. Vftise el "Diccionario" de ea% 
fíorporauiíu, en el aHíícalo destinado al verbo "haber," 
y se encontrará lo siguiente : "Verificarse, "tener lugar," 
ayer hubo una junto, mañana habrfl fuuciiln," JUw^r 
B^fin la Academia, puede decirse: "Ayer se TOTificfi, 6 
"tuvo ingar" ana junta; mafiaoflSf verificaiír;¿"teiidrií 
lugar" una fonción." El propio Diccionario, en la pa- 
labra "'lugar," enseña que significa "tener cabilla," "su- 
, ceder." '"acontecer" una cosa. 

No es, pues, galicismo el usar esa expresión tan ge- 
neral en España como en América. Ni se puede criticar 
"el abuso" de esa frase, porque "el abuso" de todo es 
malo, y no se comprende crtmo pudiera abusarse de una 
manera de decir que emplea la misma Real Academia. 

"Acaparar," "aeaparador"y "acaparamiento" jj» 
son, como opina Baralt, galiciamos innecasarioa, aino 
voces necesarme y convenientes, que el uso ha sancionado. 

"Administración" por Gobierno, y "administración" 
de un medicameoto. son palabras injustamente censur * 
radas, que el ñltimo Diccionario sanciona. 

'"Ignoble" no es galicismo. "Innoble" como ei 
mnclioe. estíí mal formado, como lo estaría "innorante,*j 
"innominia," que eon "ignorante," "ignominia," 



r Rlasión, es cometer un galicismo, segíin el 
inquisidor de la lengua, D. Rafael M. Baralt; pero, fran- 
(üameate no ee nota entro hacer refarenday baceralusión, 
nada que caracterice esta última frase de galicana. 

Atendidas las circunstancia», atendido el caso, no 
enn Frases afrancesadas, ni mucho menoa, por más que 
así se censuren. 

8i fuéramos lí evitar todas las pa;labra8 y giros que 
contiene el Diccionario d? fíalicismas, ya no podríamos 
hablar, ni escribir. Con razón decía D. Andríis Bello qne 
□o parece bien qne la lengua francesa sea una sentina, de 
donde nada bueno pueda venirnos, sino infección y peste, 
sin que haya cnarenteaa que lo purifique, únicamente 
por existir allí, eso en medio de estfirsenos colando por 
todos los poros, las ideas, las doctrinas, las costumbres, 
las modas francesas. Est modnn in rebus. Hay que huir 
de laiB cavilosidades de Baralt, que le bicieron apuntar 
en BU diccionario de galicismoa no pocos modos de decir 
t»8tellanos puros que los franceses llevaron á su idioma, 
por la frecuente lectura de buenos escritores españoles, 
como dice D. Adolfo de Castro, en su Libro de Galicismos. 

Hay muchas voces usadas en varias repúblicas 
hÍ8pano-a menean as con cambio de letras, lo cual cons- 
tituye una metátesis ó barbarismo. Be aquí las metá- 
tesis más comunes entre nosotros: 



Dicen 


íü; i 


^ Debe decirse : 


Díceres 


Decires 


Destornillarse de risa 


Desternillarse de risa 


Areostático 




Aerostático 


Revoletea 




Bevolotea 


Vagoroso 




Taparo ao 


EDcütecarse 




Enclocarse 


Polvadera 




Polvareda 


Humadera 


' 


¡. Humareda 
' Alfeñique 


Alflñique 
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Dicen mal: 



^ 



^ 



Debe decirse: 



Vinotería 

Bordos 

Destornudar 

Culeca 

Arresgar 

Arrevesado 

Ventríloco 

Arresgaba 

Coaliguemos 

Coyontura 

Chisporreteo 

Espuelear 

Culumpiarse 

Admósfera 

Crujidas 

Arción 

Escupida 

Almatroste 

Replantigarse 

Inflingir 

Despulgar 

Enamoriscarse * 

Incrustrar 

Encuartelar 

Imantado 

Acolchonado 

Entejar 

Desentejar 

Circustancia 

Costipar 

Estrinina 

Persinarse 

Rejindidura 

pisón 

Curtidos 

AnK>rdazar 

Peregne 

Parparear 

Cangro 

Canuto 

Mallugar 



I Vina.tería 

I Bordes 

I Estornudar 

I Oloeca 

I Arriesgar 

I Revesado 

i Ventrilocuo 

I Arriesgaba 

I Coliguemos 

I Coyuntura 

I Chisporroteo 

I Espolar 

I Columpiarse 

I Atmósfera 

I Crujías 

I Ación (de la montura) 

I Escupido (esputo) 

I Armatoste 

I Repantigarse 

I Infligir 

I Espulgar 

I Enamoricarse 

I Incrustar 

I Acuartelar 

I Imanado 

I Acolchado 

I Tejar 

I Destejar 

I Circunstancia 

I Constipar 

I Estricnina 

I Persignarse 

I Endedura 

I Pisotón 

I Encurtidos 

I Enmordazar 

I Perenne 

I Parpadear 

¡ Cancro 

Jj Cañuto 

V Magullar 



9 
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Dicen mal: 

Revoltijo 

Cabresto 

Prespicaz 

Catredal 

Dentrífico 

Empaderado 

Empaderar 

Humadera 

Polvadera 

Paderón 

Prespectiva 

Prespicaz 

Redetir 

Prostergar 

Petrimetre 

Madrasta 

Fustraf 

Murciégalo ■\:. ' 

LfODgaminidad 

Pachotada 

Tra<;araandana 

Naiden ) 

MeDgala 

Merme] o 

Menjuje 

En^ntro-América, lo mismo que en Chile y en otros 
países tíi9pa.no-americano8, se ha arraigado el vicio, 
proveniente de algunos lugares de España, de suprimir, 
en la prpnunciación la á final, como en carídá, ciudáy 
Jüventú, paréy voluntu, etc., qne deben escribirse y pro- 
nunciarse caridad, ciudad, juventud, pared, voluntádmete. 

Es de gente baja el decir **arquilar, carcular, delan- 
tar, alfarfa, pajal, piñal, sandial, rública, admósfera, 
estranjero, preceupto, proteición, astracción, astinencia, 
ostáx3ulo, suterráneo, ausoluto, acsolver, ocservar, osee- 
no, instrumento," en vez de lo correcto que es: ''alquilar, 



Dede decirse: 



I Revoltillo 

I Cabestro 
I Perspicaz 
I Catedral 
I Dentífrico 
I Emparedado 
I Emparedar 
I Humareda 
I Polvareda 
I Paredón 
I Perspectiva 
¡ Perspicaz 
I Derretir 
I Postergar 
j Petimetre 
I Madrastra 
I Frustrar 
I ■ Murciélago 
I Longanimidad 
fé Patochada 
ÍJ Tracamundana 
I Nadie 
¡ Bengala 
Ij Bermejo . 
IJ. Menjurje 
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calcular, delante^, alfalfa, pajar, pinar, sandiar, rúbrica, 
atmósfera, extranjero, precepto, protección, abstracción, 
abstinencia, obstáculo, subterráneo, absoluto, absolver, 
observar, obseno, instrumento, etc. 

Antiguamente se aspiraba la Zt al principio de mu- 
chas palabras, j de ahí viene que hasta ahora, en ccksi 
toda la América española, las personas mal educadas 
dicen: "jcklar, jacha, azajar, juir, jeder," joyo," por 
"halar, hacha, azahar, huir, heder, hoyo." 

Permutan muchos la e por a, como cuando usan "cié- 
nega, frezada, bracelete," por "ciénaga, frazada, braza- 
lete." No falta quienes digan "almitir, almirable, al- 
vertir," en lugar de "admitir, admirable, advertir." 

Es disparate decir tfaspieaes, por traspiés; desando, 
por desanduvo; zambullir, por zabullir. 
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NOMBRES Y APELLIDOS EN LA AMERICA ESPAÑOLA 



Los nombres de pila ae han ido formando por el uso 
que, al priacipio, aplicó á ud indlvídao ciertas cualidades 
morales, oonio se iiota en Benigno, Severo, Prudencio, 
Justo; 6 bien por la etimología, que después ha ido cam- 
biando el vocablo en cada lengua; v. g., Adán (en hebreo 
Bigoiflca terrenal Ó tierra roja), Eva (vida), Esaú (ve- 
lludo), ^ob (afligido), Cíífíi/ina (en griego, pura), fírasrao 
(amable), Ester (estrella, buena fortuna), Carlos (en ale- 
mán antiguo, fuerte, magnánimo, varonil), David (ama- 
do), Sara (princesa), Raquel (oveja). En España predo- 
minaron, como era natural, los nombres cristianos para 
designar personas y se lea acompañó del apellido 6 
nombre de familia que los visigodos no conocieron. En 
el siglo XIX empezaron esas denominaciones, en su Eorma 
más natural que es el patronímico, muy usadas por los i 
griegos y romanos. Se aplicó al hijo el nombre del padre, i 
pero con un prefijo 6 subfijo, ó modificado á estilo de 
declinación latina; así de Rodrigo, llamóse al hijo [del 
latín Roderícus] Roderíci, Rodriguixi, Rudriquizi, etc.; de 
Sancho, Sánchez, Sáenz, Sanz y Saiz; de Diego, reducido 
6 Die y Dia, vienen Diei y Diax; de Fernando, Ferrando y 
Herrando {Fer ñ Her) resultaron Fernándex, Ferrant, 
Ferras, Ferriz, Ferruz, Herran, Herranz, Hernández; de 
Pelayo 6 Payo, Belaiz, Beláez, Peláz, Peiáez, Pelayet. 
PakjPáei. 



Bl feuddlismo dio origen é los apellidos de señorío que 
empezaron por>l si^lo XII, y se den o minaron también 
sülariegoa ó de eoliir, añalejos íi loa dd sitio del OBid- 
miento, que despufe lian sido tan comunes: Alvsrfíz dff 
lasAataríüa, Fernández de Córdoba, González di Batres, 
Diaz de Znmova,, Delgado lie Nájera, etc. También lo» 
Tioiribree de personas se tomaron en apellidoH, como 
sueediiS con loa de algunos snotos, 6 Ips áe tftnlos, off- 
CÍ08, acciones de guerra, caracteres morales, prendas 
físicas, apodos, nombres de animalest de árboles, etc., 
V. fí.: "Alonzo, Pascual, Manuel; Sampedro, Samper, 
Santizo; Obispo, Abad; Coronel, Escudero, Berdugo, Mar 
tamoros, Espada, L,anza, Machuca; Bravo, Valiente, 
Gallardo, Zarcof BarbCm, Panza, Loboj Culebra, Zorrilla, 
BacanegTR, Naranjo, Pino." 

Conozco apelativos ridíeuIoB, pero acaso el más feo 
de todos se el de un literato español que se firma Uña. y 
que hace' recordar otro significativo que se usa por acá, 
y ea Gariláo. 

Hay nombres de familia que tienen curioso aigiiifi- 
cado: Aguirre, lugar descampado; Aldaaa, el más vecino; 
Amaya, mesa 6 loma extensa; Arana., ciruelo: Arteaga, 
encinal; Daartff, encinal frondoso; Echeverría, cusa nue- 
va; Garda, incendio de llamas agudas; Ibana, valle 
estrecho; Iviarte, pueblo de encinos; Ifarbide, camino de 
la fuente: Ugarte, isla; Urrritía. de lejos 6 lejano; Feiawo, 
muchos cuervos; Zarate, entrada de la selva. 

Contó í Isaza. en su precioso diccionario ortográfico 
de apellidos, dicen que no se puede aceptar la doctrina 
de que, siéndolos apellidos una «flpecie de propiedad de 
los individuos ó de las lamilias, cada cuaJ tiene derecho 
de escribirlos como les plazca. Así, por ejemplo, 0"^- 
sadíi deberé escribirse con «.v no con z. 

En la Amépica española se estropean muy [recuent«- 
meiit« los apellidos y los nombres de pila. Muchos dioeu 
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■Jutrndis i) Jetrudes. en vez de Jertivflis; EduvigLs, por 
Ednviges; Grabiel, en lugar de G&bríel; Diopoldo, por 
Leopoldo. No falta quienes escriban Jeronóniíao con G 
debiendOjfier con J, de leronimas. Todos nuestros hlsto- 
i4adores gaateraaltecos han escrito Gavino con v, en 
lugar de Ga.biso, como debe eBcribiree. Tavinaos un Bri- 
gadier D. Oabino Qaioza, poco leal á J-'spaña y á la orto- 
grafía, que difi en escribir sn nombre con v, j como era 
gobernador del reino de Guatemala, creyeron niia pai- 
sanos que asi debía escríbirae, como no faltaron muchoa 
*jue escriben General con J, por cuanto así acoaturabraba 
fa&cerio el JimeraUnsto BaSno Barrios. Ni falta quien 
diga Aüfonso, por Ildefonso; CleotHde, por Clotilde; €se- 
bio,poT Eaeebio; Suturdino, por Saturnino; Estanislado, 
por Estanislao, * 

Hay nombres de pila, entre nosotros, que no debieran 
admitirse en el Registro Oivil, ni en las Partidas de Bau- 
tísmo, como Pioquinto, femenino risible de Pío V, santo 
Papa; Caatodia, Salvadora; Felicito, maaculino extram- 
b6tico de Felicitas, venerable matrona, que se celebra el 
10 de Julio, y que tuvo eiet-e hijos mártires, bien que 
ningnno de ellos cargó conel nombre de Felicito. Aunque 
JesÚB es nombre de varón, no faltan Iiembras llamadas 
Jesuses, y lo peor es que lea dicen Ghuaea, asi como hay 
Taronesjlamadoe Dolores, & queines denominan LoIoBj j 
Üncaruaciún, Concepción, Remedios, Pilar, son nombrea j 
que Bólo enespañol se usan, y que debido & la co8tumbr2 
de oírlos no nos parecen eatraf al arios. María, que signi- 
fica eatrella del mar, es bellísimo nombre que en todas 
las lenguas se encuentra. En varias repúblicas américo- 
hispanas dan el nombre de Presentación, Trinidad y 
Stercedes á hombres y ñ mujeres, con menospreoio del 
sentido oomliu, de la veneración religiosa y de las leyes 
de la Gramática. Et general Trinidad Cabanas se hizo 
«élebre en uuestra historia, y yo conocí á una niña. Trí- 



DÍdad, amojama i] a I belitre ,v vej'aiicnnB, que era nna c 
)o repugnante j trina en sus enalidades Pero en eato á» 
nombres, puede subir la cosa de punto, ya que euele 
haber por abí algunos que se llaman Calíanlo, Sangre de 
Cristo, Sacramento, Eucarnapión, Copón, Longiuo, Aiite- 
portam y Circnnsición. 

Don Espíritu Santo Morales ha sido uno de los cori- 
feos revolucionarios de Colombia, y en loe despacho» 
cable^áñ<;os se ba repetido mucho el nombre estrafa- 
lario de ese funeral, que más tendrá de espíritu maligno, 
que de Espíritu f^nto, 

Las Zoraídas, Edelmiras, Esmeraldas, Corinas, Per- 
las, £oIivias, Cíuiselas, OdUins. Lidias, Ideas, Evecildas, 
Gudelias, Zoilas, Friscas, ATelindas, son en cambio ro- 
mánticas denominaciones. Bor Costa Rica, Colombia y 
otras repúblicas americanas, hilan delgado para bautizar 
á una criatura, y acaban, después de discutir el nombre, 
por ponerle Trasíbulo, Biglemisa, Dositeo, Terencío, As- 
censión, Policarpo, Lisandro, Diódoro, Cllmaco, Reca- 
redo, Apolo, Criapln, Vitalino, Mario, Ladislao, Acacio, 
Nieves, Macabo, Oswaldo, Btrain, Pastora, Aristidee, 
Roben, Heliodoro, Eudaldo, Domiiila, Flavio, Eraamo. 
Adalberto, Epifanía, Emérita, Deidamía, Auristela, etc. 

Llegan algunos á cambiar el sexo á los santos, como 
cnando un hombre se llama Jovita, sin parar mientes en 
que así se deoomiuaba la mujer de Ba^i Faustino mártú*, 
quesecelebra para más señas el 15 de febrero, Encambio 
conozco yo nna Corsina que le ba quitado, por lo visto, 
el apellido á San Andrés, Las que se llaman Atalua des- 
pojan al santo abad Átalo de su carácter masculino. 
Las Evaristas y Servandas, que nacen el 23 de octubre, 
debieran llevar otros nombres, porque Servando y Eva- 
risto fueron mártires varones. ConoEco á nna señora 
doña Exegiiiel,({\iBenvez de andar entre dos leones como 
el profeta, anda entre sus niños, que le dan más que 
hacer que los cachorros de t^les fieras. 



!, como en otraa puíe 
üliiu%rt:8<lr(^ju]o)) los nombren d^ AristtiJes y Sardana* 
palo, que propiamente son graves, de suerte que carga 
el a«pritfit-u Id. filtima sflaba (Cuervo, Ap. Crit. p. 2ijy 
24— Bello nrto. .v Tur, p. 50 y 171.) 

Tuo» Bauribeii C'^ftlloa, oon b y otros Cevalíoe con v, 
AiiiboB fonnax »oii usado» en Sspaila y .Viii>'Tica, debían- 
tlfiBi? estimar corr«cta«; asi como Zíibala y Ziivaía. 

Eh indudable que, coiDo uombre de mujer, se ba. 
eacrito Hdeiia, y Elena; pero boy debe aer siu h, brJvo 
cuando significa uu meteoro 6 estrella, que eutoncea 
lleva la, A. remandes Cuesta y Bello, hablando de la 
tnadro de Coustantino, escriben Sa-nta Elena. 

Eiiriqítú, Enriqueta y Enríqaez Be escriben en buen 
eSpaüol, sin ¿, aunque aqut en Gaatemala todos (ico6- 
inuibran t-eci-ibir HenrUinet. lo cual huele & portugii/'a, 
No boy duda de q»ie H patronímico debe conservar la 
Íonuadt*l primitivo. Enríquez; y en efecto, aaí lo esLTÍ- 
ben la aj^iadeniia {Dh. j- (¡raw. p. p. 342 y 365) (Jodoj 
Alcántara (apelUeloA itasteHanos, p. 1U7) Rios y Itioa 
MpeU. cast. p, p, 1G¿, 197, 219 y 223) Marroquln [Ort: 
18H9J, Mariana; César Contó y Kmilano Isaia ["Diccio- 
uario Ort. de apallidos y de nombres propiosde personas, 

P.M.: 

En casteHatio no hay nombres que comiencen con e 
fíípÜáB,, ó sea seguida de consonante. Así es que EscÓ- 

' vqUi, Escip'ión y Espinóla fleben escribirse con E. [líello, 
Ort, y Met. p. 14 y 15] como los trae Fcrnánd^iCuesta 
fin su Dic. Enciclcipídico. El apellido italiano Spínola, 
tU nu cfílebre general que figuró en Espaiía, se ha caste" 
Unntsado, eacribít^nduse Eepínula., aegñu lo enseñan Isaza 

, y Contó, en el Diccionario Ortográfico de Apellidos. Mi 
maestro de escritnra don Vicente Espinóla, asi escribta 
«n apelativo; dfspu'^s, eti hijo don Ralael, 



Tauto Flores pomo Flurez soo iK^jítiíaos, con 
zullln [Ríos y Ríos, apelIiJoH castellanos.] 

Gimthnozín, esta en la forma que Ua Sulía al nombre 
del desventurado emperador azteca; Prescott dice que 
por eufonía pronunciaban aaí loa espaniilsM; peru que ni 
liombni eni. Qiiahatiniutsfn. En la uiafínítica obra 
■• Mfixko á trav&a de ha Siglm" se le ll&ma Qa&hutimoc, 
que es el verdadero nombre; pero en azteca m agrega 
fZíH, eu Heñiil Je reverencui, íí Ioh nombres de emperado- 
res y-grandea nobles; asi á f'uitlakña se ílaqii? CufC/a- 
fiiiMxfa, y & Quahatimoc, QtmhatUaoctz'm. 

En la Ami'rica Central, todos escriben el apellido 
Sarav'm con v, como lo escribía el caiiitán ¡íenerii! don 
Antonio (ionzitlez MollhieJo y Saravia; pero la verdad 
es que en aquellos bueuoa tiempos no «e había üjado 
nkU'^ho la ortografía, qae por otra parte ni los misniojí 
fe'obernndorcs y virreyes couocian bien. lil celebre don 
Gabino Oafnza, cnya tldelitlad & España corría pareja» 
con au lealtad & loseiíuonssde la lengua. escríbiií siempre 
(lAVino, j de ahí qne todos nuestros tiistori adores y 
iwrlodistas haya.u cometido ese yerro de usar la V en vez 
tle la b, en dicho nombre. Pues lo inismo ha sucedidi^i 
con Saravia, que en España y varios países de Amárica, 
«eescribRCOnftlabial.segrinlo traen Uodoy y AleánCaru. 
{lílKllifios cHJftfUado.", p. 2G9) PemAndez Cuesta y Pres- 
cott. Kl apellido y el nombre del lugar son vasuos, y 
vienen de .S'jir* selva, y íiia bajio (selva del bajío) al decíf 
deIr¡goyen,que tiene tanta fama en esto de la etimología 
de los nombres. Sueatro amigo Cíaar Contó, que murió 
aquí en Ouatemala, y el cflebro Emiliano Isaza, grandea 
autoridades, enseñan que Sítrabm debe esoribriaí con b, 
(nicciouario Ort. de apellidos, p. 109.) 

Tanto en Esjiaña cOmo en América se escribe Tubar 
y Tovar indis t-int ame nt.©, como snced? con Vázquez y 
Vázqaez. bien que lo más propio es Váaquea, con a en la 
primt-ra sílaba. 
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ÜnRspaña.y en alguna Bepúblicadel Sur tleAm^rlea, 
i^sCfiben Vftngn^hua. Eq vasCDe^tHe es ifeo^oecJfeA (casa 
de mita abajo), 

Sí 3e escril)" Arbohúu j no Árvoletlít, fleribado ilo 
ÚTbol. irn hay razón alguna portjue mucboe usen Áeeval 
Acevfilo. (l«rir(idos de acebo, qne deben escribirse con b. 

Eb curiüflo el signiflcado de tantos a[)9llidos Tascos, 
qtiD por acá si> asan; por ejemplo: .\rreche&, casa de 
piedra; Arroyave, bondnnada eou cuevas; Árrivülaga, 
dq9 iiieilras juntad; Ariecbavnla, piedra anpha; Arriaga, 
pedregal; Agairr^nilio tiesmontaáo; Líirrjive, z&rza,] de 
itliiijo; La.rriizábal, ziu-zal ancbo; Lisarrattif, priSxinio 
á an encinal; Lartaoado, jimt'O á la zarm; VurAa, abnn- 
~i)tiaoia de agua: Ovarte, ea<íinai frondoso; BUzoado, 
imnediiitu á la iglesia; (f'areííí, incendio do llamas agudas; 
ÍT^rrarle, roble del molino; Iriarte. roble del pueblo; 
•latUA, retama; Iturbide, camino de la fin?nte; Jb/irra, 
llftlioraestreclfti; Mendizábul, mont« alto; Orta, liuerta; 
'Viten, dos pueblos casi juntos; Velasco, ranchos cuervos; 
HáJdfyni; valle de cabatloe; Zarate, entrada de la selva; 
Zññiga. conformidad; l'rvutia,, lejano; Ugarte, isla. 

ilnolios oi.roB apellidos trae la interesante obra de 
Oodoy y AlcAnttira, de la cual he entresacatlo los qa« 
preceden. 

Ení"enfro-Ainírica9anusna!e8 también loederivadoa 
de lengtia^ indígenas, como Ac6, flautista; Ajisabal, 
brujo del baile; Ajisac, cantor del castillo, bardo; Ajtzip, 
et.qud eseri^'e, eaoribano; Cojón, instrumento; Coj, león; 
Ctyoiá, Xnyj (le InB «añas, plebeyo; Canel, díscolo, bravo; 
tybim. oi.iUiía, red; CqjuUin, tiene su cabeza, talentoso; 
Conjifn, (■olnicua; Chñjón, aseado; Cliicm, boca de león; 
Cbanijuin. rnnnrga paja; í "fr a msí;, perdona mi8 Faltas; 
Clioj, ]ieiidenc¡a; Jolín, cabeza; Junwebi, muchlsüno; 
¿neón, amador; Atií, sombi-a; Mos, tuerto; PatnAn, caña 
«le maiz: Per, liolote; Pqcón, picante; Saruy, afeminado; 
Twui, paloma moutís, etc. 



A 
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Nuost rv»s i:»»lii>s llovcri aie:ii:¡:i'» vo os ap'^lntivosndícil- 
lv»s > ;;ii\>s I o!uo Jua:i T- ;•"«;•.>. lV«.iro 7'r::i.'<?(/n\ Luras 
( ..".''^.-v?, so vií.d luiiia ti-:io vi.^ oxirafio. rnr.:«io en Ma- 
\\v\y\ ?ii;r.ra tion ,r /''*.í. lilorato l»a:s:anto tonoeido. 
A':.-.::".::s >;\o> lv>s i:.ií;^^''.ia!4 ^\>:i:rao" uü*^ j»art»^ de su 
•...»•/.'. '.V > la /."..ov. X v^íi '."1 a ¡vi: lo. \ ¿r. 3/:?:'r:r (Vh\ dkv 

M.í:::i :\ .\ .''.••:■• ; v a .\so. ol famoso 
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quirieran los upcllidoü estabilidad on «n trausmjsión por 
mo^io de toe libros ]jniTüqiilHltiB, el bien la ortu^rnda 
atio DO se bnUnlia fijtida, pues hasi», tí minmci Autor M 
^UÍjoI^ firttiAlia Verhantpa. 

I'ara, conduir, diremos que ya s» va destruyendo la 
mulu. ooat.uTübre de apin^opin" lim títulos antes de los 
tiomijrpn. y de detir, entre el vulgo: üo rratiriscjj, ñn 
&l:inut»ln. por el sefitír 6 la señora. 

Ks ridículo el colmo de eort«rtIa con qtie alguDOfl qw> 
'cWtMiqíJLi Ih partícula lífí es eeñiiJ de nobleza, la iignfjraii (í' 
iMOpelativo»^ de aquellos con quieniis liablaii, .v dicen: 
¿(NliiioestCi UBted señor de CoBpln? pase usted adelanto 
señor de l'fm. Eae t/eiioes, nien Empuña, si^no de ¡lustre 
ap«>llfdu. Denota que el que lo llsira procede de cierto 
1tiB»r, como de Oviedo, de Aragüo, ef*. 

En [üuy cnríoBo estudiar, entre los apelatirosdecada 
pntü liinpano-americado, e! ci'imulo de los que ¡troeedlan 
de Ibb provincia» vaficas, de Andalucía, de Castilla y de 
carta «DB de las diversas regiones de España, de donde 
l^hieron loa conquistadores ti (andar cnuciios pueblos. 
de nuera raza, y de costumbres nuevas. A los infelices 
.iqtlios los bij.utizaban hasta con hisopo, rocíiindolos, en 
masa, y sin ponerles nombre. -Jon^ y María eran los 
iSnlrosquegoníricaraente les aplicaban, siendo curiosu 
qiw, basta «1 día, para llamar íí un indio, cuyo nombre 
(«•■ijíiiiirM. le dicen : Vi .losé, oye María. El oleaju de 
iiinin.Li-íjt's que acá se agitaba en ludias bárbaras, íu'í 
■ para los españoles nu pijujunto íui<>utm(i. 
-ír'ipara que desde iiu principio los bravotí 
. lomo Cortía y Alrarado, se unieran amoro- 
:ii doña Marina y la XiC'ot*>nga, cuya tiellu^a 
]ir.'¡<ii;i:i 1:1 iradiciún, y cuyas historias peregrinas i^ue- 
dnn en r<:imaui.'es de aquellos tiempos de lucltaa sangnen- 
tnf> y memorables hazaíías. Las razas se mezclaron, y 
geritilnó la amíiico-liispana. tomando los cotnbrea y 
«peTlidos de lus conquistadores, j vieudo con desdan los 
ADOrfgenes como de inferior condición y calidad. 
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(I^APÍTUUO du^^TO 



morfología americo-hispana 



Hon raiiv comunes los siguientes plurales: 



IXCORRECTOS: 


á 


Correctos: 


Pieses 




l»¡és 


Fáganles 


-^ 


Pairares 


Cafées 


í 


Cafes 


Corsas 


^ 


Corsés* 


Mamáes 


=■ 


Mamas 


Papáes 


7 


Papas 


Revolvere 


■- 


Revólveres 


Rubís 


CK 


Ilubíes 


Sofaes 


f 


Bofas 



La formacióu del plural sigue las refalas siguientes: 
Be 'agrega 8 al singular en las voces terminadas en vocal 
• no aguda: vehiy velas; si terminan en i precedida de 
vocal, lo hace en yeSj como buey bueyes. Si el singular 
acaba en vocal aguda 6 en una consonante, se añade es, 
V. g. ajiíijíes; tirboh árboles. Los acabados en 6' y en x 
no agudas, no tienen terminación distinta para el plural: 

Las principales excepciones de las reglas son: 



V 
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SingttijAr: 


1 


Plural: 


Alférez 




Alférez ó Alféreces 


Avemaria 


■-■-. 


Avemarias 


Barbacaiui 


'Z. 


Barbacanas 


Carácter 


rf 


Caracteres 


Cualquiera 
Hijoc alíro 
Lord 


«- 


Cualesquiera 

Hijosdalgo 

Lores 


Mamá 


r- 


Mamas 


Montepío 

Papá 

Padrenuestro 


-; 


Montepíos 

Pa})ás 

Padrenuestros 


Pié 


• 


Pies 



Quienquiera 
Kéírimen 
S()fí1 
Vnna;L.loria 

Muchos usíin oí? sin<!:ular 
solo tienen la forma plural: 

ÍN<'0RUE(T08: 

Albricia 

Cumplcano 

Cosquilla 

i)*'spabiI;uWa 

Ali'.-ate 

Ti niebla 

Kiiagua 

KnTended»Ta 

Pantalón 

Aiiti parra 

Posadería 

Arra 

Aü'la 

Intuía 

Au'.lurriai 

( 'jílZí'íl'.'iljí» 

Ks]'"i,ya 

N'ipt-ií) 
1'í;¡;í;» 



Quienesquiera 
Regímenes 
Sofás 
Vanagloriaos 

las siguientes vows, que 

(■ORRECTOS: 



Albricias 

(.-umploaños 

Cosquillas 

Despabiladeras 

Alicates 

Tijeras 

Tienieblas 

í^naguas 

Entendederas 

Pantalones 

Antiparras 

Posaderas 

Arras 

Andas 

Ínfulas 

Andurriales 

Calzoncillos 

Es])ensas 

Fauces 

Nupcias 

l*inzas 



lí dinm las palabras coii)pueHtaécrilioo<)mrle>H.-o, 

I}-!] mili ú ritió, uniérico-hiBpuno, etc. tonnan su plu- 
ral coa el del filtimo cumponente, (leb« dei'irse sordomn- 
don y no soiylomiiudos. Bnluiits eaeríbíi^, en la PÍIosona 
F-lHOiPiitul : ''Están íicord<j8 con este liei?iit> declaraciones 
lie raiius iiiEiestrus dtí sordomudos, quienes atestijftian 
que uut^s de lii euaíflaiiwi el sordomudo nó conoce las 
rerdade» iiietafí alcas." El arte de ehuefiar á leer á los 
sardomuáoH \xifi íiivcnciú» del español fray Pedro Ponce 
d« Leííu" (Mesonero). Auuqne don Luis FeruSudeE 
Guerra y drüe haya escrilo eordusutados, lo correcto es 
darle e) plural síílo al filtinio vocablo componente. 

1.a paltiilira inonCepfu^ sigue esa regla, pormfÍBqne 
Jo^'ellauoB haya dicho moatespíon. 

^Atafríro-hispADosaom encuentra en el diccionario, 
Wiiú bíspUTiChiinieríca.ooa; pero & la verdad es má^ propio 
dutiigiiar con aquel nombre á los nacidos en América, de 
rasa híspana. 

ÍAts nñjerim IV UBS, en plural y prevalece el gi^nero 
Enumiino. por masque muchos lo consideren como am- 
biguo. 

EJI ailjetivo no se sustautiva en la Inftexióu super- 
lativa: por pjemplo, dtcese lu/i muy ricos, perú no loa 
riQUlaicaon; lo muy dali'e, pero no lo dalvíojmo. 

8<ílo en poesífi pudiera dei'irse e¡ Alpe, e/ Ande; por- 
que siempre lleyíin la forma plural los Alpfs, las Azoreií, 
ítaAotillas. 

MaCeniáticus se usa en el plural, aunque aotíguar 
tueutB se decía la nmtemáfica,. 

Cr^encialen no tiene eingrilar, de suerte qne mi cre- 
ijeaei^es nn disparate. 

Liia palaliras latina.'í castellanizadas exequátur, veto, 
lio tiopen plural. Es ridiculo decir los álbums 6 álbumes. 
ral de régimen es regStuenee. 



90 



Se emplea el masculino en vez del femenino: 



Incorrecto: 


1 


Correcto: 


El sartén 


> fj 


La sartén 


VA azumbre 


íi 


La azumbre 


El boa 


§ 


La boa 


El sazón 


r! 


La sazón 


El sobrepelliz 
p]l tíínico 


1 


La sobrepelliz 
La túnica 


El almacigo 

El amatista (anticuudo) 


I 


La almáciga 
La amatista 


8e emplea el femenino 


en lugar del masculino: 


. Incorrecto: 


1 


Cokecto: 


La cortaplumas 
La portamoneda 
La llanta (animal) 
La alarma 


H 


El cortaplumas 
El portamonedas 
El llama (del Perú) 
El alarma 


La postre 
J^a bandolina 


r- 


El postre 
El bandolín 


La redondela 


/ 


El redondel 


La tarjetera 


;> 


El tarjetero 


liM azucarera 


^ 


El azucarero 


La génesis 


El génesis 


Es liarto vulgar la ac( 


jntuación del enclítico: 


Incokrecto: 


t 


Correcto: 


Dígame 




Dígame 


Espérele 
Sientes»' 


ú 


Espérele 
Siéntese 


Echal»' 


"v^ 


Échale 


liScriboselú 


f 


Escríbeselo 
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Es vicio (le Kspafiíi y Aiuérioa el decir: 



Incorrecto: 


^ 


CORRKCTO: 




■ ~* 


Chispiar 


_ 


Chispear 


Asoliar ^ 


• 


Asolear 


Abofetiar 




Abofetear 


Bombardiar 




Bombardear 


Oabeciar 




Cabecear 


Caldiar 




(baldear 


Deliniar 




Delinear 


Fautasiar 




Fantasear 


Galantiar 


- 


Galantear 


Pasiar 




Pasear 


Regrftiar 


_: 


Regatear 


Rodiar 


Z._ 


Roclear 


Tambaliar 


¿ 


Tambalear 


Zarandiar 


¥ 


Zarandear 


Los preti'ritos do aljruTios 


de esos verbos son: 


IXCORRKCTOS: 


^ 


C'ORRErTOS: 


Pasié 


H 


Paseé 


Asolié 


§ 


Asoleé 


Rodié 


í 


Rodeé 


Galaiitié 


-■ 


Galanteé 


Telegrafié 


■- 


Telegrafeé 


Telefoni^í 


. * 


Telefoneé 


Marié 




Mareé 


Delinié 


^ 


Delineé 


Fantasié 


^ 


Fantaseé 



En la América Cirnlnil on México y en casi toila la 
América del Sur, s^^ hu conservado la forma íintiguii: 

Incorrecta iíoy: A Correcta: 



Amastes 
Temistes 
Bajafltes 
ftubistes 



Amaste 
Temiste 
^^ Bajaste 
f Subiste 
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ICORRECTA hoy: 



Acostáte 

8entáte 

Iievantáte 

Coloca 

Keeordá 

Movíate 

Pone 

Come 

Subíte 

Deeí 

Salí 

Veiií 

Subí 



S 



Correcta: 



? 



Acuéstate 

Siéntate 

Levántate 

Coloca 

Recuerda 

Muévete 

Pon 

('órae 

Súbete 

Di 

Sal 

Ven 

Sube 



Ea vulgar en extremo el decir: 



Incorrectamente ; 



Correctamente : 



Había 
Hallemos 
Haií^a 
líalíríin 



^ CORRECT- 

i Has 

5 Hemos 

i Haya 

V Hayan 



En la Ani(}rica española, como que hay cierta tenden- 
cia á proferir el <jr»'ji<ír() femenino de las cosas, en vez del 
masculino que los corresponde. Ln azucnrfírn , en vez 
áü el ¿izucurero, la porta moneda por el ¡ioiiautoneda, 
la tinajeraan Iu<^ar de el timijerOy la melera \)(}Tf*l melero, 
la lora en lugar de el loro, la pantutía que es el pantuño. 
su merecida, que deln» síír ^•^7 merecido, ** estar en las lílti- 
nifís," ípices *'estar «MI los últimos." /// band(f lina que 
dt»lK» siT ¿»/ /.)/7ri(/o///j. En cambio, decimos el sartén, p/ 
asumbre, el \toa, el sazón, el t único, el almí1ci«JCo. el ama- 
tista, ((ue son todos f**nienin()s. 

En los noníbrcs compuestos nos inclinamos al sin^ru- 
lar, romo **la tijern. l.i tenaza, la despaviiail»Ta,la anda, 



, la partbnelfl., U iracluí, el alioate, el pantólfin. 
»] calzúii, el calKoDcillo. la nagua [enagua], »I cortaplu- 
ma. el buecanigDns [buBcapiíjneu], el puragua, el por- 
tupíanla, etc." 

" Ksa misma tetideucíft dcinocrátioa, para'dedrlo de 
una vez, como lo ensufia don Pedro Paz Soldda y Uüa- 
lítie, 88 la que noa lleva de manera sorproii denle, á pre- 
fwirla palabra vulgar á 1h taita, sea que la equiralf^a 
M» todat sua partee, casos en los que no revelamos rÍiio 
nml ^UBto, sea que no la corre-apuiida exautamente, j en- 
tonres eometemos una doble falta. Allá van eopiosos 
ejemploB. Mucho más decimos peacado que pez, candela, 
que lumbre, colorado que rojo, p¡a.ta, que diaero, pí/^ 
que fuente, barriga que vientre, baraja que naipe, patu 
qne cabello, pájicara que eorteía, flojera [agnadecicía] 
que ptfrezii. "cachete" que earrillo. "palo" quemadera, 
"migaión" que miga, "ptíllejo" que piel, "lierra" que 
polvo, "animal" qne bicho ("> eabandija, ■amarrar" que 
Rlar, "moverse" que niBUoarac, "corazonada" que pre- 
B»iitÍmiento, "pleito" que riña, •"piedra" que guijarro, 
"patada" que cok, "patear" por cocear, "pelear" por 
Wfllf,, "po2o" que tal feí zar. "tabla" 6 "eetajite" por 
fUiaqne], "anda vete" por vete, "chicote," "chicotaso." 
"cliicíitiilo," y "chicotear." por látigo y sus derivados, 
"rienda" por brida, "atrñcbo" por Malvado, "arenillero" 
fk>r salvadera, etc." 

Adrede he transcrito ese párrafo del autor del Diccio- 
nario de Feruauiamo, para que ae note que en toda la 
América española se babla de ese modo, lo cual prueba 
que lo heredamos de nuestros antepasados los españoles 
que vinieron de Andalucía y de otras provincias de 
Egpafía. .\8Í hablaban en realidad, Pizarro, Cort^, 
AlVHTEdo y los demás con qniíit adorea. Léase la Verídica 
HietúTiu de fieraal Díaz del Castillo y se notará lo qu« 
qtf^a expuesto. Salvo algv:iio8 regionalismos, algunos 
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modos peculiares fie cada localidad, y algunos vocablos 
indígenas, lo demás vino de España, con la pimienta de 
(jastilla, las palomas de Castilla, la cera de Castilla y 
tantas otras cosas de Castilla. 

En nuestra habla a])undan términos de marina, como 
que era gente de mar mucha de la que primero llego á 
las costas americanas, cuando los españoles las con- 
quistaron. Por acá se "amarra" la corbata, se "amarra" 
la cara, y yo conocí á un presidente que siempre decía 
tener bien "amarrados los calzones." Muy común es 
o^r, en estos países, i'aneho, ranchar, ranchería, cabuya, 
zafarrancho, botar, guindar, largarse, abarrotar, trincar, 
virar, zafar, tumbar, pasar crujía, chubasco, cimarrón, 
cií'nega, dengue, damajuana, batea., rol, brisa, morro, 
socucho, rílmalazo, rnsípieta, y otras palabras de mari- 
iKíros y grumetes, que fueron popularizadas por aquellos 
traficantes de Cádiz que venían á Am<TÍea,como conquiá- 
tadores y mercaderes. 

Si en Madrid y en Castilla no se oye tal lenguaje, no 
deja por eso de halK»r sido traído aquí por los mismos 
españoles, que al través del tiempo, no recoutScen la 
propia semilla que sembraron, como no recordaba el 
c»'lel.)ro Bornal Díaz del Castillo ser 6\ quien había 
plantado los primeros naranjos que en estas tierras se 
vieron. Al comer el historiador las dulces frutas, no 
pamba mientes en queí'fl mismo había traído las semillas. 

En España dicen "habichuela," "judía," "alubia," 
mientras que en América le llaman "frijol" (con acento 
en la filtima sílaba) y no "fríjol" ó "fréjol" como escribe 
la Academia. Los primitivos historiadores de las Indias 
usan la palabra "frijol" escribiendo con la ortografía 
do aquella época: "frixoí," "frísol," más cerca del latino 
**phaseolus." Xo es. por lo tanto, americanismo, sino 
])alabra española anticuada en la Penhisula, con perdón 
de Salva, quien ignoraba que Antonio de Lebrija liabía 
diciio: "Thasiolus legumen idem ab hisp. dicitur" 
•'frisóles." 
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Los frailes y los lieeiioiadoíi, que altornaban con los 
marinos y soldados, dejaron nombres latinos, y tomaron 
en cambio otros de kis len<:'uas de los aborí<^enes, como 
"aguacate, chocolate, mecíate, saragate, zacate, soyate, 
petate, tecomate, tomate, íiyote, apasote, camote, coyote, 
achiote, olote, chayóte, tecolote, jocote, elote, ocote, 
zopilote, zapote, chile, chilmole, chinama, cuache, atol, 
totopoxte, cacahuete, cavao, cutarra, milpa, guacal, 
guacamol, jícaro, nopal, i)etaca, zarai>e, sensonte, tanml, 
pulque, apaste, cajete," y otros muclios derivados del 
mexicano, de los cuales unos ya figuran y otros no apa- 
recen en el Diccionario de la lieai Academia, que contiene 
a delDÓs muchos vocablos como originarios del Nuevo 
Mundo, no siéndolo, según lo han demostrfido (claramente 
don José Ignacio de Arma.« y don José Miguel ]^Iacías, 
americanistas insignes, y el eximio ülólogo don Julio 
Calcafio, en su opúsculo intitulado *'E1 Castellano en 
Venezuela." 

. Del quechua de los antiguos peruanos tenemos no 
pocas voces esparcidas por toda la América hispana, 
V. g. "candía, canche, cóndor, china, (niñera) chirimoya, 
guanaco, huaca, coca, jaguar, nnite, pampa, puche.'' 
El quechua, piecioso idioma monosilábico aglutinante', 
dominó una vasta extensión de la América Meridional, 
lo mismo que el aynmrá, que también ha dejado palabras 
castellanizadas. Los nomlires di» lugares, ríos, comarcas, 
plantas, animales, y otros muchos objetos (]ue existtMi 
en esas lenguas, se hayan extendidos por una vasta 
región, como lo ha hecho (íbservar el filoh)go boliviano 
don Carlos Felipe IJeltrán. 

Del quiche y t-akchiipiel se usan por rentro-Aniérica. 
muchísimos vocablos, (jue andan en boca de tod(js: 
''masacuata, cliínchintorro, huisache, huisquil, huis,. 
quijiniqüiles, chipe, chay, chalchigiiit.es, tzuquinay, tun. 
huipil, chichigua, cachalote, cachar, camote, camíigua. 



calpul, tuna, tÍBt«, tecomate, ^«[luniaste, totnpisqne. 
hnlí!, taiol, zntee," y tantun uombros geográflctjs & de 
Idfiarpit como "■ntre nosotros abundan, y que non puros 
nombrps indlgtinas. Comenzando por " Ciuateruala," que 
fui "íiuatliimala" y "(Joateroala'' en las anti^ias ürfl- 
MÍeaB. resulta provenir de aqnel lugar llamaiio ■Qualail- 
r*nial/m." "Isímehí," eu el cual Be Fundí, el 2-" de .InÜo 
de 1524, por don Pedro de Alvarado, la primera capital 
del reino, con el nombre d-í "Cibdad de Santiago de loa 
DaballproB de Goathemala." Muchos nombres cío depar- 
tamentos, ciudades y villne tenemos qae son aztecas, 
como "Qnesaltenango, Ingur del Quetzal; Mazatenango, 
lui^r de losvenadoB; Huehoetenango.Iugarde los \iejoB; 
TzoloM. eauco y agua ó lugar de cosas antiguas: Tuyo- 
tenatlgo, lugíir de (¡oyotes; Tecpáu, palacio real; P.ochota. 
abundancia de cMbas; Amatitlán, entre los amate»; 
Atitlán, entre el agua; Tucnlutliín, entre los bilí) os; Uso- 
matlán, entre Ion monos; ¿caaagiiasttáu, entre la grama; 
denotan, entre los fnitales; Tectictlán, entre las piedras; 
Ixliuatán, entre las palmeras, Yepocapa, entre el agua 
dormida; Sacapulas, abundancia d^ zacate. 

¡Fenómeno cnriosol Inittigadoe por la codida venían 
los confín i stad ores españoles, dejando, sin sentirlo, los 
ííírnienes de un lenguaje nuero, y subyugados por el 
(anatismn religioso, bautizaban aquí y allí, un lugar, un 
pueblo, un río, con nombres de santos casi siempre. Trae 
aquellos heroicos sol dad os, venían también á lu conquista 
de Guatemala millares de aztecas, eu ayuda de los "hom- 
brcB pálidos" que por México los babian vencido, y 
seguían á "Tonatiúh" [hijodel sol] á don Pedro deAlva- 
rado, que ensangrentaba hasta las agnsa de los ríoa 
["Xequijel," río de rangre]. Ellos también, los azteca», 
ibandejandotras laluctuosahecatombede snsbernianofl, 
mnctiísima^ vocea que han alcanzado larga vida: tanto 
puede la fuerza; tanto alcanza la victoria, tanto suíren y 
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cambian las iiadonalidades cuando sucuQiben y se traiis- 
forman — como la criRillidg, que en mariposa se torna — 
que llek^ta los idiomas mueren, los ríos siguen corriendo 
con nombres diversos y los pueblos ya rio se llaman 
<!omo aníjes se' llamaban. Con la invasión de los bárba- 
ros del. norte acabó el latín de ser lengua vulgar; pero 
cada lengua muerta resuena como un eco prolongado, 
cual suspiro^que lanzan las razas, al través de la vida, 
desde los remotos antros del tiemp<3 en que existilron. 

Las lenguas primitivas de estas comarcas indianas 
se escuchan todavía en muchos lugares, y aún se ha])lan 
portribus que al íin sucumbirán, y que por hoy esmaltan 
el azteca, el quiche, el eakchiquef, el tzutugil, el poconchí, 
y 8UB demás dialectos, con palabras (castellanas. A su 
vez, aquellos idiomas antiguos dan al español que noso- 
tros hablamos, no sólo un gran (»andal de voces, sino 
ciertos acentos que persisten vibrando en la pronuncia- " 
ción local. . 

De esos vocablos hay muchos regionales, otros ])ro- 
vinciales y no i)Ocos locales. Aquellos que en toda la 
América Española han sentado plaza, usándose por 
millares de hombres cultos, los "americanismos," debie- 
ran fígurar en el invf?ntario de la lengua, en el Léxico 
Castellano. 

Y no se diga— <íomo cuando en cierta ocasión me 
quiso chafar un periodista de Nicaragua— que se desna- 
turaliza la lengua con voces quechuas, ayniaraes, mexi- 
canas, etc., ya que no sólo raíces árabes, griegas ó latinas 
eon lafi dp buena alcuniia. Esa nobleza tradicional no 
cuadra con un idioma que tuvo que mezclarse tanto 
como el español en América . No es exacto decir que el 
castellano es hijo del latín, ni del vasco, ni de ningún otro. 
idioma de los que en aquella heroica tierra del Cid y de 
Pelayo se han hablado. En el castellano, como en todas 
las lenguas romances, hubo una fusión que del lenguaje 



riel Lat^o arfatwá, pero que ta,nt;ft8 tmnafonnacioaes hñ 
sufrido, tan heterogéneos eleaientos hase asimilado, qoe 
Im venido A ser una lenj^'Ufi niwva, distinta de las otra»; 
iin idioma vivo, que iiatuPalmento absorve los elementos 
que le BÍr ven precisan] en te pam. su existeiina _v desairolli*. 
Mata y Aroujo, Burriel. Torres, y loa otro» Íili5k)f;i)a que 
desde el P. Sarmiento, para acá, han venido recontando 
lae voMB del diccioaarío y sus genealogías, danle at 
español, outre sos oríjreUeB pe ni nsu I ares, el que le han 
prestado "otras lenizas." Más de trescientos afioB hace 
que Juau de GuEmán, en sus "AaotariüueB á la primera 
Geológica," dijo: "Y cierto que es bien, que cuando el 
nombre es Honaute y usado de los nuestros en algunas 
partes, que todos nos aprovechemos del, 'siquier por 
que nuestra lengua ee enriquezca de estos vocablos pere- 
grinos, que será sefial, si en otro tiempo nuustro soñor 
determinare hacer otra cosa, que Monarquía estuvo en 
Bspafia, y que tuvo señorío en aquellas gentes, de quiou 
toinií aquellos vocablos." Todas las ptüabras cuentau 
1(1 historia de las lenguas de la tierra. El geólogo no 
solamente apretm loa diamantes, sino tambíi'u los cuaf- 
Bu«. HaHtaen los vocablos busi^a la vanidad origcnM 
encnmliradoH y esóLicus. 

Kl ilustre literato, diplomático y pnblipista argen- 
tino, al doctor don Vicente G. Quesada, que ha represeit- 
tudo mnjr bien á su patria en Madrid, opiuaho con el 
inistno criterio americano— sin pretender la luiarquta 
del idioma, sino al revC's ampliamente unlfioáudolo — qne 
se celebrase un Coiiífreso del Lenguaje Español, tanto 
mfis necesario cuanto i|ue las lenguas americanas huu 
incorporado multitud de vocablos al idioma de los cdu- 
qiiistadores; eiirlquecif^udolo aeí, y desde laegu no t 
dable desdeñar el conciirso que la América puede y d 
prestar, para la mayor cultura j brillo de la ieo| 
española.— ("El Idioma Nacional.") 
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inia Real Academia., cuyfl. ilustraüióii j auto- 
I3ad la cotistitnyeii en Senado, digamos aeí, que leíala 
*'parH todo»" estos pJiÍBeB en donde el español ae habla, 
y uo 8<51ü para España, ha admitido ólfcimamente muchos 
" auKirioamamoa," muchas voces procedentes de los 
ídionifui iiidff^nae, runchos i^^'onalisrtjos de América. 
I<a cuestión, pues, es qne admita todo» los "americanie- 
ihob" fion amplitud de criterio, considerándonos parte 
integral y aeUva en el proceso de la lengua que "todos" 
WBamosen la Amírica Española, sin romper las le.yiis de 
la estructura del hahla, ni propender & la anarquía y A 
i» devastación. 

Harto significa la conquista de un Muudo. ladomi- 
iiacióQ de tn'B siglos. ele^urcimiuDtode la cultura latíua, 
entre millones de hombres, para que la lengua común, 
hI deteJIfino en Améjíca, tenga resonancia y legitimidad 
ante el Areópago de España. 

No abogamos por el aniquilamiento, sino por el en- 
ganche; ó mejor dicho, abogamos porque la realidad da 
loa COBAA prevalezca, y las leyes del idioma se acomoden 
Al UBO y ai voto de las grandes mayorías. Queremos la 
aotoridad, pero también qneremos que se tunde en los 
hechos, que siempre se imponen y prevalecen. El hecho 
«H que las repúblicas de la Am(:ríca latina son las llama^ 
ilaft á ha<»r que perdure en el mundo la civilización que 
hwedamosde Roma y el liablaque heredamos (leCastUla. 

lios inisraos conquistadores fueron los primeros que 
en largas y atrevidas espedieiones iban esparciendo cier- 
tus voces que, u Cuera licito, diríase que emigraban coa 
ellos d^un lugar i\ otro distante. Bajaban los vocabloa 
déla parte septentrional de México, por YucatányOentro- 
A-tn^ricu hasta Panamá, de tal modo que si se compara 
la manera de hablar de Nueva España, Nueva Granada 
y aon el Ecuador, coa los regionalismos de Centro- 
América, hay marcada analogía, conservándose inalte- 
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rabies muchas voces indígenas en todo el gran itsrao que- 
desde Río Grande . hasta Cartagena se extiende. Los 
vicios del lenguaje, los arcaísmos, la morfología y hasta 
el colorido de la dicción, llegó al Perú, en donde el que- 
cliua prevalece, y existió el famoso imperio de los incas, 
cuva cultura, idioma v costumbres se extendían tam- 
bií'n muy lejos, dominando quizás cuanto estaba al 
freíite y al Sur, no parando hasta tropezar con la fami- 
lia guaraní hacia el levante, la caril>e al septentrión y la 
azteca en las fronteras más septentrionales del itsmo. 
El antiguo anáhuac dejó regada su semilla por un gran- 
dísimo territorio. 

No han menester los vocablos para extenc^erse y 
vivir que la alcurnia latina ó griega los abone, cuando 
responden á ideas y pensamientos que expresan gráfica- 
mente y que hasta caracterizan con armonía imitativa. 
No había en las lenguas europeas una voz que denotase 
la tempestuosa destrucción del viento, que en un instan- 
te se embravece y recorre inmensas distancias, arrasando 
ciudades, arrancando seculares árboles, y convirtiendo 
cu caos y en muerte y en destrozos la zoíia que recorre. 
Kl hurncán era en la teogonia de los indios quiches el 
dios terrible del estrago y de la ruina, segfm aparece eu 
ei Popol'Vühy ó sea la biblia de aquellos aborígenes, y 
el nombre de esa divinidad iracunda traspasó los límites 
de estas tierras centro-americanas, en donde natúó; y en 
español, inglés, francés y otras lenguas europefis, figura 
la palabra huraciín, que la Academia Española hace 
venir del caribe, diciendo que significa viento sumamente 
impetuoso y temible, que á modo de torl>ellino ^ira eu 
grandes círculos cuj'o diámetro crece á medida que avan- 
za, apartándose de las zonas de calmas tropicales, don- 
de suele tierier origen. 

I^a lingüística americana ha ofrecido á los sabios 
americanos una fuente de estudios profundos. Más do 
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cuatrocientos idiomas puros, bien formados, encontraron 
los conquistadores en el Nuevo Mundo (llie UteratuiB of 
HUierícan languages, by UeniiAu L\ Ludowig—London) 
que era la parto menos poblada del globo, y que sin em- 
bargo tenía un grupo más considerable (J*^ lenguas, hasta 
Armar veintiséis razas linglnsticas diferentes, según en - 
8eila el más famoso do los filólogos modernos, el célebre 
Max. Muller, quien explica que no exista ninguna analo- 
p:ía entre ellas y las antiguas lenguas asiáticas 6 europeas. 

Muchas voces que por anticuadas se tenían, como 
murcK^galo, que hoy es vulgarismo en América, las ha 
admtido el diccionario, sin duda porque así se dijo hace 
muchísimos años por gente culta y así se dice hoy por 
el vulgo; pero en ese caso hay muchísimas palabras más, 
que figuran en el léxico. I*or ejemplo la voz bombucho 
€!S castellano viejo, y se aplicaba á los amplios y reman- 
g:ados calzones de los turcos, mientras que m América 
se llaman calzones boiubnchos á los de osa forma qui» 
llevan los indios. 

Poncho j llaman en casi toda la América española á 
una manta como casulla, usada i)ara montar á .caballo 
(en Colonibia rmimi); puí^s eseponchOj que tantos eruditos 
han tenido por regionalismo, es puro español de la con- 
quista. Como adjetivo siempre significó poncho, flojo, 
perezoso, y de ahí lo substantivaron para denominar 
poncho al tapado ó sayo aquél, sin mangas ni adefesios, 
propio de gente floja. Los hispan ismoéí do Ammcn, son 
voces que por su origen, su formación, su net*esidad y su 
expansión, no debieran faltar en el Diccionario. La 
palabra poncho figura coino vocablo castellano en el 
diccionario de la Agademia. 
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^APÍTUIxO QUÍIVÍTO 



CORRECCIONES , DEL PRONOMBRE EN LA 

AMÉRICA LATINA 



En lugar del nombre, y A veces para evitar su repe- 
tición, úsase el pronombre Ael cual los gramáticos hacen 
varias divisiones. Aquí sólo se indicarán los errores 
más comunes, en la América española, sobre esa parte 
de la oración, acerca de la cual escribió un interesanU» 
opúsculo el académico colombiano Mareo Fidel 8uárez, 
como muestra de una gramática histórica de la lengua 
oa-stellana. 

Comenzaré por decir que el uso de /i oí?, con preposición 
es anticuado ya, aunque todavía se diga: \eugu á nos 
el tu reino, y ruega por nos, snnta Madre de Dios, 

La lengua castellana no se ha fijado en cuanto al 
tiso uniforme del le y del lo. de les y de los, así como eu 
el hi del dativo femenino. Demuesrra Irisarri, en hi 
cuarta cuestión filológica, que en nniguna época de la 
literatura española se ha dejado de confundir el uso de 
tales pronombres. Unos han diclio á Juan ln vi, y otros 
lo vi; unos escriben á Teresa le di, y otros la di. I-^i 
todos los clásicos y aun en escritores modernos, hay 
ejemplos de un uso y de otro ¿Cnál será, pues la norma 
que boy debe seguirse? Don Andrés Bello rccomierjdael 
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lo y Jos para todos los acusativos de nombres mascu- 
linos. Dirán, puós, lo vi, en vez de le vi; los vi, en vez de 
les vi. La Real Academia Española previene que no se 
use hi y las en el dativo. ^^ Encontró á Juana y le di una 
tiov^^ es como la docta corporación desea que se diga, 
aunque no desconoce que hay autores de nota dado« al 
uso del hi y las. 

Aunque muchos escritores hayan dicho, como Cer^ 
van tes, en el ejemplo siguiente, lá 6 las para el femenino 
dativo; hay que evitarlo: ^'¿Ven estas muchachas, mis 
compañeras, que están callando y parecen boba«? pues 
«éntrenles el dedo en la bocf^ y tiéntenlas las cordales, y 
verán lo que verán: no hijfy muchacha de doce que no 
sepa lo que de veinticinco, porque tienen por maestros y 
preceptores al diablo y al sexo, que les enseña en una 
hora lo que haVñan de aprenderenunaño. [LaGitanilla.] 

Muchos de los modernos tambit^n, como Castro y 
Serrano y otros que sería prolijo enumerar, no escasean 
oso hi 6 las; pero la Academia ha querido unificar la 
práctica y destruir la indecisión en el uso de las formas 
complementarias, y por eso es por lo que proviene que 
so diíra le, les para el dativo femenino: v. g. **Julia, le 
dijo, tú deliras cuando so trata de tu boda.'* (Bretón de 
los Herreros). 

En Guatemala, lo mismo que en Chile, en la Argen- 
tina y en otras república de la América española, se usa 
hablar de vos, en vez de usted 6 de tú. Ese modo arcaico, 
denota gran vulgaridad, y no hade usarse del pronombre 
vos, en tal caso. 8i se habla con una sola persona, debe 
decírsele usted ó tfi, según el grado de familiaridad/y 
si con varias ustedes 6 vosotros. Sólo en el estilo 
oleva,do, ó dirigiéndose á Dios, se usa de. ese pronombre 
vos; pero considerándolo siempre como plural, siendo 
un barbarismo grosero decir, como muchos dicen, vos 
sos 6 vos eres, en vez do vos sois 6 tú eies. Si se designa 
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BegilUila persona con vos, 6 oon on debe continuarsu 
I t^do el (ÜHcurBo; puea no ea licito mezclar el voa, 
I tú O usted, ni el tayo con el vuestro. Sería muy 
taioho lo que sigue: "A pos Dios mío, dirijo mis 
titiKJones: .yo inVoro (u miseripordia; nosotros impla- 
pamoa tu boudad, dignaos escucharme,yñ que sólp en tí 
COoii»inas. Tayo es el poder y vuestra es la sabiduría." 
Esto ileí.>eto es muy eomún, sobre todo en obras de largo 

El bablar rfe ros. de la plebe hispano-anierieana, lo 
hereda de los soldados, frailes, mercaderes, y aun Uoeii- 
uiadoB. que de España venían, y que en aquellos mdofl 
RÜOM ti.ai hablaban, diciendo en vez de voa babfís v 
roBotroa buhéis, voahabís (poreontramón). voa tení-s 
por vos Uméis, aent&te en vez de sentaos, acost&f^e por 
HroBtjioa, et«. Casi todos los vicios de nuestra lengua 
nocan criotlos, f eii ciertoií l'iísob somos m^ arcai'tos 
que otra com,. Hubo de estancarse el idioma, por la falta 
dff roce, 

Eb común en la América latina dirigir la palabra á 
un obispo i5 arzobispo, por ejemplo, y decirle ".Sií Señoría 
Hastrlsima debe descansar." debiendo ser Vuestia Seña- 
rñl. No es correcto "Sn Paternidad está eaferina,eiuo 
Voeetr.'i Fatemidad estA enfermo. 

Don Andrfe Bello fué quien primero recomeodA no 
usar el pronombre cuyo como relativo simplemente, sino 
silo como posesivo, diciendo aquel gran filólogo que los 
ewiitores muy dados al cayo despedían cierto tufo á 
jttilgado, eacriatía 6 uotaría. Después el eminente Cuer- 

f oí lamoso Isaza, establecieron la misma regla. La 

^AD4demia Española dice en su gramática: «"Sea 

'\tíeraso desatino, tan vulgar hoy, de usar el 

nte cuyo quitándole su eondicirtn de posesivo ; 

Sfi tin aderezo, entre otraa mucbaa alhajas pre- 

I, joyo aderezo era de brillantes, Dos novelas le 
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prest/' hñoe (iti afio.cnyaB DOVflas afín no liaa v 
mi poder." En opoBÍdóii & dinlates üemejantes á eirtAi 
con qaf iiigeDÍo, ^uluuura y propiedad nos dioe el notl- 
pno poeta : 

Esclavo-Boy, pero cw.to 

Ebo no lo diré yo, 

Faea cnjo suy«ie maodij 

No dijese qwe era suyo. 

Soy eticlavo, t>^ro nu dÍF(^ de qaiéo, porque la persona 
de quién lo aof, me lo ha prohibido." Con iKido ^1 rea^ 
peto que so merece el sabio Cuerpo, esos versos no pasan 
de 1h Rudeza del retru^ano, sin piaca de galanura y 

recuerdan al romancero: 

Tan «6lo pena me da. 
Trtrtola, el esposo tuyo, 
Que tfl presto bayarás cujro. 
Pues FíIíb lo tiene ya. 

En cuanto al punto priucipal, no ae debe llamar eisso 
desatino al uso dt<l cn;^o CJjmo relativo. Lo niás que 
puede hacerse es lo que hacen Bello, Cuervo (■ I»aza, ya 
quede otro modo son reoa del desatino craso: Fray 
Luis de Granada IBetáríca. Eclesiástica], Guevara [Mai^ 
coát/refío], Cervantes [Don Qnyote], Solía [Conquista 
fíe ^^;ico], la misma Academia española [hasta la un- 
décima edicióu de su GramAtíc.a.,'] Mariana {Historíu de 
Ei9pai'ia),Q,u'nita.na. {TkJa del Príücipe de FiaDaj.Torenu 
[Historia de la RevoJuclóo de España.'], Jorellanos 
{Apuotea sobre legislación) , Ochoa {Tesoro deloapro- 
sadores e^fiaño¡es], Clemem-in [Coméntanos al Quijotei], 
Martínez de la Rosa [Anotaciones ú la Poética'], d an¿« 
Dinio autor de El Naero I'ígaro}, Hermosilta [ArT^tle 
hablar], li&rra [El pabrecito ba,blador}, Douoso Cort&l 
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IMoimrqafa Espfiño!.i'],Emi\ÍB P&tño'Ba.'i.íinlíiiBnladóii], 
Barcia {íiinónimos cast^elljiBos'], flnrvallo Goyecpclie 
lDñnrrípci6o ¡lisiorico-geográSca del reina de Chile'], 
FaliiÉ [Prrtlogo de (Sarcia, Fundamento del rigor y ele- 
gancia de la lengua castellana]. Mora [artículo intitu- 
lado Cuestión sobre el verbo haber en sentido imperso- 
nal], Molina (Compendio de ñistorín geogrAfícn, aatunil 
y civil del reino de Chile), Sbarbi \^Doña Lucía], Días 
niiliio (GraiaAtica Española) , y mil otros que síría lar- 
150 y prolijo eiiamerar. 

Eii el siguiente ejeimplo de Nfiñsgd© Arce aS hay cierta 
melancolía, sencillez y completa propísdltil: 

"Muy cerra del lugar, junto á la ermita. 

De la Vii^n bendita, 
A cujoe muros me llegué temblando, 
Aguardábame sola y enluttida 

Mi madre idolatrada, 
Que se arrojó en mis braeos eolloíando." 
(Idilio.) 

Es reusurable, aegím la regla de loa tres grandes 
gramfíticoB bispano-americanoa (que no craso desatino) 
el uso del i-uyo en estas frasea de un eacritorde Guatema- 
la: ""De allí laa dos enfermedades dominantes del siglo 
XIX, el desencanto y la desesperanza para el hombre, y 
«1 histerismo para la mujer, d» coya neurosis vamos á 
ocnparuns en el siguiente artículo." El ocuparse «fe no 
' es incorrecto, por más que íi muchos les. parezca; pero 
el evyo, hadendo relación, s! es de los que huelen á nota- 
rio. Y no He diga qne acabo yo mismo de citar machos 
clásicos que usaron el cuyo como relatitro, y aquí en 
Amanea Irisarrí, Mora, Sarmiento y otros hablistas lo 
ban etnpleado, porque eso lo que demuestra es que no 
hay tal des^tiao craso, aunque siempre es preferible 
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seguir lo i|ue indican Bello. Cuervo, I«uz;i, Mareo Fidel 
SaArea y otros fil<jlúg08 moderaon, 

CjtoáSuáríiz. qneeacnliíó un opÜMculo eruditísimo 
«cerca del Pronombre posesivo. puMicado en e! torno 
X del Repertorio ílolombiaiío, porque haix ver qne el 
mismo Bollo extendió 8U crítica A casos en loa qoe real- 
mente existe el oourepto de poBBsifiu 6 pcríenenciii. en el 
«entidu gramatical. El cayo, en fraaoB autorÍKadfia por 
loe antiguos y modernos, con antecedente indeterminada 
lo aceptan Uaro y Cuervo [íiram. latina, S2:í8J y la Aiai- 
demia de la Lengua lo rechaza. Por vuyo motivo, ea 
cayo cuso, di> cuya» resultas, no son {jiros elegaiif«8, pe- 
ro son frases que la propia Academia lia empleado. El \ 
iniamo don Andrina Bello -itifrineíó sn regla, usando d^ 
rayo sin expres/ir post'siijn, segiin puede verae en el Dcre- 
vliii Jtiteruncional del eminente venezolano. 

Don Juan Valora ha diuho: 



"No quiso do mis frutOH, y no quizo 
Aeua tampoco de mis fuentes: fruto^ 
Hús saaonadoa me ofreció y liebida(í 
De moa rico sabor, cuya promesar 
Ituetú A embri afearme un tanto." 

Uejart; A un lado aquello de lapauaiL de r-esura y la 
pttusu de dicción, ni tengo para que insinuar que no lan 
fignidan tales versos: sólo anoto el uso del ruyo, por» 
que se vea que el atildado critico español lo empleó »u 
ese cn.ao. j- 

En los comienzos de la fermejitación del castellano, 
tenia esta lengua el adjetivo lar, ¡iin-s, {!^ar, kan/, eu 
Frunces) ile /"•/, de ellos, que evitaba vaguedad y íí venes 
hasta confusión, que traen el ea y el sus. "Aürmavit" 
¡líos alfaques ín lures alfaqnias" (El Batallador) . Tam^ 
M^nejfisGió, por nifia tiempo, el ende (Indo): "t*i al^Túil 
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lílibrventraeii el lupir (3ií lasalipyas por liis furtar. 
ni non furtar enrfc nada. solainCTilp porqiK- los asaron 
jieche tres Roliioa." [Fuero Juzfro]. Dp forma que, á no 
linhiir desaparecido talus posesivos, liiibifra quedndo el 
castellano, & este respecto, tan claro como loa otros 
m inundes. 

líesht provien«la anflbolo^aqne en muchos eacritoa 
«e nota 7 ijneditspoja fila li>tii|uad«' nitidez y exaetitnd 
(Crainfiticalefl; pero ea preciso n>conocifr qne, en todo 
ev»nto, basta la claridad ideolfi¡rii?a 6 proveniente di-l 
contexto, para no esigir ([ue, por priirilo de aclaraf ¡fin. 
ae llenen Iba dan HuluH de adverCendas ¿i giros que las 
estropean." Aüí dijo Balnies; "Nunca se hace mñs villano 
^1 peusainienro, qite cuando por excusar nna falta, se 
hace «lí i-Oniplice; entonces no yerm, se prostituye." Por 
m^lo riel complemento posesivo ea .á reres discreto y 
elefante evitar la obscurídail, como lo hizo el mismo 
ílIItBofo citado, en el aigniente pá.rrufo: "Las psvoluciones 
promovidas por los protei«tautfig <5 filósofos ue linri 
«ífialHdo por BU intolerancia contra la tnstituciilnyporla 
crueldad con los miembros de ella.- [Ei Prot«ataatismo. ) 

En estilo llano y poúo limado serta apenas tolératele 
el pleonasmo del posesivo sií combinado con el comple- 
mento ríe f'/, e/e e//a, etc. "Su casa dt! usted" paaa en 
l«nj;aa}e familiar. En el castellano antiguo se naaha 
máii tal idiotismo, lioy está relegado á conversaciones 
particulares lí 6 la enseñanza de idiomas extranjeros. 
•Cttando se quiere fijar bien el bu dé ¿I. su de ella, etc., 

Se llaman posesivos aquellos pronombres qvie señalan 
pertenencia, como mío, tuyo, svyo, nuestro, pneetro y 

L& práctica de no usar *A artículo ant«B del posesivo 
{)ue- precede al snstantivo es causa dt' que dicho posesivo 
B un carílcter determinado ignal ni del articulo. Al 
decir mi padre entendemos el pudre mío, mi amigo, 
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Aiiiifío mío. El inrlefinido un se paed» jiiotar A tules 
expreB!one§, ilici^ndose na mi amigo 6 on amigo mío. 
"Es an nuestro i>aríent« da moroa catívado." (Berceo). 
'■Coaa es que pone grima uti re.v, liíjo y nieto de reyes, 
revolcado un bu naogre por la mano da ua ftu hermano 
tjftstapdo." (^MBriana). 

Esta (acuitad determinativa que tiene el poeeaivo da 
varia BÍgni(taíii6n & Frasea como las siguientes, mia ijos 
bijos, dos bijoB uiíos: la primera da á entfliider que no 
aon m^s que dua, y la sesuda qae son dos de pilos 
liabieudo uiáa. 

Ha de e^Tpresarae el posesivo, para dar cDergía & la 
frase cuando lleva uo síilo la idea de poeesiún «no otra 
anexa: "L^vautñse Sancho con muuho dolor de ens 
huesos, y lué nscuraa adonde estaba el ventero." (Cer- 
vantes). A vecas, por el ooutrario, es elegante auprimirlo 
en cláusulas absolutas, sobre, todo cuaudo se habla de 
partas ó cualidades de la^ personas, v. g. "Es uu hombre 
alto de cuerpo, seco de rostro, estirado y avellanado da 
miembros, entrecano, la nariz aguileña y algo corva, 
de bigotea grandes, n^ros y ea'dos." (Cervautea), 

Por regla general, el posesivo 8zj,ro se refiere al sujeto 
de la preposición, regla gramatical que no aempre 
observan loa escritores de la América latina y a,ua 
muelioe penineulares; "Altonao de Herrera, á impiilwift 
del bnen cardenal Cieneroa, habla comunicado á sn* «oía- 
patriotas cuanto supieron loa genpÓnicos antiguos grfe- 
gos y latinos, y los físicos de la Media Edad y de la anya 
en el arte de cnltivar la tierra," f Jovellanos.) 

Con todo y esa r^la, el pronombre poeesivo suyfi, 
s«ya, su, sas, ofrece en espafiol muchas conluaionee. 
Sayo, como ae ba dicho, ae refiere ordinariamente al ■ 
sujeto de la frase; "Concedii5Ie aquel permiso bajo cqb- 
dicifin y palabra de que había de llevar consigo alguno» 
de 8ua eacuderoa." (Martínez de la Rosa). ¿Escudero de 
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qniííQ? Je! que concede el ptírmiso ó del qae lo recibe? 
Naturalm^Dto del negaudo, por ser 6ste el snjeto de 
verbo llevar. 8ia embargo, cuando Imy en la oraeiún íi 
eo unu serie de oraciones una fignra, por decirlo asi 
pricipal. nn sujeto que domina & los otros, el posesivo 
saji'O Be refiere & fl sin víQlencia, y aun niáa naturalmente 
(jtie r1 sujeto de la frase: 

....Lara afanoso 

la Í3,r, s.\z6, balvez los resplandores 
para busoar el astro refulgente, 
, esperando ¡infeliz! la larga noche 

moderar de sas ojos, y á lo menos 
ver tibia claridad. Deseogañúle 
empero la experiencia: aunque & torrentes 
sn lumbre no ya nn sol, sino mil solea 
derramaran sobre i51, siempre au vista 
fuera iníís insensible que los bronces. 

(Et Duque de Rivas.) 

' Kn el anterior ejemplo se nota la aplicEwión de las 
doe reglas precedentes: su lumbre se refiere al sujeto 
golea de la frase, y eas ojos, su vista, ü la flí^ura domi- 
aante de ia sentencia, al anciano Lara. La couexi6ii 
entre lumbre y soles no deja lugar á dudae. 

Siempre hay que tener mucho cuidado, para que no 
quede ambiguo el sentido. "Me trajo este libro el señor 
Salazar: su modo de discurrir megnsta mucho." "Hoy vi 
á Antonio y á au mujer, y ayer encontn? ^ aa hermano." 
Los soldadoa descubrieron al ladrón; pero por sfi cobar- 
día ee t«rm¡nñ pronto e! combate." En esos ejemplos se 
trasluce lo quo se cjuiere decJr, pero falta claridad. 

El pronombre personal reflexivo se. va siempre antes 
qw cualquier otro afijo, por ejemplo, "se me figura; se 
te DlvidC' la lección." Ea eoleciamo reprensible el de 
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mnftifVí mniJrilefins, i1 liispano- 

se perdifi," "te se olvidó \rt mejor." 

Es iiaal dicho "no eatSs eii sS, iio vuelvo eu sí:" debe 
decirse '■no eetás en t¡. no vuelvd en mí." 

Es miiy comiÍD, ademiís, el que, hüblnndo tmiieres, 
digan Dosotros6T¡ vez de nosotras, que es como debieran 
dfcir. "Juanu, Bii hija, y yo somos muy pobres; pero' 
uadie dirá que nnsotroa ut> seamos honradas," debfa eer 
Bosotrae, en femenino. 

El g^nio del idioma castellano no permite estar repú 
tiendo S cada pooo el proiionjbrn .vo, como sucede eii 
fhincís, por lo que al traducir ese idíoiua, del» puidtiree 
de suprimir el yo repetido, rt el nosotros. "Yo be dicho 
siempre que (■] dnbía liiwer que nosotros le pagáramoa.'' 
Bastarla decir: "He dicho siempre que íl debfa hacer 
que le pagáramos." , 

So debe decirse "muy mi amigo " como dijo un ins- 
pirado poeta, dirigíAidose al licenciado Martínez fiobral, 
aino '■ mnji amigo mío, " porque lo que va re^do 
por el "muy" no es el "mí" que tío admite más 6 menos, 
sino el ■■amigo," que puede serlo en mayor 6 menor 
escala. Todos dicen "muy querido mío" y uo ''muy mi 
querido." Aquello de Cáncer en las " Moci>dades del Cid," 
üomedia burlesca, es sólo una graciosidad y no utt 
ejemplo: 

— El agravio ea medeguy 
y "muy ofendido" estoy. 
—Pésame, á fe de quien soy, 
que estfls " ofendido muy." 

.1 ' 

Lns pleonasmos censurable» deCervantes y CalderÚOp"; 
en las frasea ■'muy sabrosísimo," y '«muy finísimo," oq' 
se pueden alegar como escusas, atento á la signiflcaciíSn ' 
iotrínsecH. y pennanente del superlativo, conforme & Ig, 
autoridad de Bello y de Cnervo. Es vicio, pues, de exage* 
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redundan cía., el de aquellos que coi)c]ujeá*8l3 
con ''muy atectísimo." 

El relativo "qiiii'ii" lo usaban autiguameote refiriéu- 
ilose á personas í$ lí coaas: "QuiérotB contar las mará- 
Villas que ese transparente alcázar solapa, do "quien" yu 
soy alcalde y guarda mayor perpetuo, porque soy el 
niismo Montesinos, de quien la cueva toma nombre." ■ 
(Quijote.) UaSbaae además en singular aun para aate- 
eedftüte plural. Uny el "quíéa"' solamente se emplea 
retlriín José á personas 6 cosas personiflfiadas. Calderón 
<)lia: "Las gentes "'de quién" td fias." Castelar excIamiS: 
"Las mujeres '"por quienes" la hamanidad vive y creüe, 
Sé refiera y glorifica, son en biutesis las que, cual Sores 
primaverales esnlaif por doquiera efluvios divinos," 

No estaría, pues, bien dicho en la actualidad; "L* 
liMa "por quien" lie trabajado tanto," sino por ''la cufl!^ 
rt Ift que" he trabajado tanto. "Las personas, pafa 
"qnien" traje cartas: debe ser para "qnienes." El eximio 
gramático don Job(^ Manuel Murroquin, presidente de la 
Academia Colombiana, pronunció nn precioso discurso, 
MI el oaal dijo; "Y aqut hay una cosa que admirar: la 
fantasía, que es "quien" se encarga de suprimir los años 
qoe uoe separan de. los seres y de los sucesos que han 
finado, uo debería crear esta ilusión que para nosotros 
tornaal pasado en prei^ente, sino en provecho del cora- 
ZfSn, que es con "quien" de ordinario se confabula." En 
ese párrafo, el uso de "quien" está justifliMido, merced é 
la pensoDÍficación de la facultad 6 cosa á que se refiere. 

Puede darse la regla de suprimir los pronombres 
pertiúnales, salvo, 1° para cuniutiicar fuerza á la frase; 
3° para formar contraste; y 3° para evitar arabiffüeda<l. 

6i fuere muja- la que habla, dirá "nosotras somos 
tjébitea, y no "nosotros." "Apenas "una" (no "uno") 
Wtá colorada por la sofocación, ya diceu los bombren 
one W pinta." 

Voy & —" 




" casa de él; digan: yoy á casa de él. 
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Hasta ul^Doa escritores diatiiig^dísímos iDciirren 
en lamentables descuidos. Don Eugenio de Ocboa dice 
en el libro V, capítulo dt> su afamada tradacciiSn de 
"Nuestra Señora as París:" "En fin, para "reasumir" lo 
que hemos dicho hasta aquí de un modo necesariamente 
incompleta y truncado, el género humano ha tenido dos 
libros, dos remstros, dos testamentos: la arquitecljura y 
. ia imprenta, fn Biblia de piedra y la Biblia 4e papel. 
Cierto que cuando ee " contempla estas dos Biblias," tan 
abiertas de paren par en los siglos, permitido es et^ar 
menos con dolor la majeatad risible de la escritura d^ 
^anito." 

En dondiídice "reasumir" debió emplear "resumir," 
que es ''hacer el resumen," y no "reasumir," qne sig'ni- 
fica "tomar de nuevo, volver á asumir." En vez de 
"contempla estas dos Biblias," lo correcto aerfa "con- 
templan, wx plural; porque son "las dos Biblias," las. 
que se ■' contemplan." 

Caetiaoserá decir "lofuturo, lo presente, lo porvenir," 
como «nsefia la Academia, cuando habla de la forma 
neutra del participio, que tanta elegancia y donosura da 
A la len^a española. "La historia, decía Cervanten, 
es madre de la verdad, émula del tiempo, depósito df 
íiccioutís. testigo de '"lo- pasado," ejemplo y aviso de 
"lo presente," adv-ertftucia de "lo porvenir. Sin em- 
bargo, muchos buenos eBcritores, como Miintalvo, bao 
nsado del articulo "el" en ese caso: "El buen sem- 
blante que ponemos á lo» sucesos de la vida, parece 
modiflcarlos á lavor de los áuímos serenos á qulmes 
"el pasado" no aflige, no desconcierta "el presente," ni 
pone caviloso "el porvenir." fin este caso, se sobreen- 
tiende la palabra " tiempo," sin quR on ello pueda, haber 
solecismo, sino á lo más falta de rotundidad y elegancia. 
Aquí en Ami^rica se oye aue Juan, por ejemplo, qD^ 
tutea á Pedro y 6 Diego, iil hablarles á los dos ú laiTes^ 

, Jeadice: Como "ustedes" saben etc. Ha debido deoir- 

^: como "vosotros" sabiüs, "Vosotros" es el plurnl 
••tfi,"como "nosotros" es el píural de "yo," y "ellos" 
"61." En Eapaiia todos dioeU "vosotros" y ño "u3t«»- 
j" en ese caso. "Ustedes" es plural de "usted," tjern 
de"tfi." 
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ícnlo, del latín artfcalus, (lirainutivo de arf.un, 
» etgnlticu enlace de dos iniembroa, jnntura, cesura. 

31110 UBUal en la América eiapaüola, poner 

^^rttcufo & loa Bombres de provincia ó regiiíi), diciendo 

^BpaSs,, la Qnlieia, 6. no ser que lo lleven de ordinario 

KHSO la Meca, el Brasil, el Perú, el Salvador. 

Bo'bre ser vulgar, ea incorrecto anteponer el artículo á 

Ü|OB nombres propios de mujer 6 varón, vicio que noa* 

f tIrc de los mismoB castellanos^ pero que no poreeoes 

WI08 neneurable. Todavía es eomün en algunos luga- 

_fl de ISspaña oir en boca do gente baja !a Carmen, la, 

I Pilar, ¡a Vkentinü, como dicen en estas repfiblicas anie- 

[ ean^B los que no respetan laa lejea de la gramática. En 

i mtüo notarial y en docnmentos abogadiles se puede 

[/pOlierel artículo, v. g, "Alegó el Manuel," "no riudld 

tébanel Antonio/' "/a Juana confesó su culpa.'' En 

B CaiíSas Célebres, por Curavanten, se encuentra á cada 

paso nuo de esos ejemplos. En plural decimos Ion Batno- 

nes, loe Pepes, los Julios, porque se sobreentiende la 

poiabr&itidividaoa, escritores, ponttñces, etc. 

Haj que fijarae ea qne algunas frasea varían comple- 
taiiicnte de sentido, según que se uso ó uu del artículo, 



pnesnoea lo mismo, "tien? mala Ifiigiia," quo "tiene 
maia^Ia lengua," "perder pií," qoe "perder el yié." 
" hacer cama,'' que "hacer la cama." 

Se pone el li.rtíenlo el en vez de ¡a antee de nombre 
leinenino, que tenga aguda la prini&ra eílaba a 6 ha como 
e/alina. Hi diciía primera sílaba es grávese usa /a, aun- 
que ain pronunciar la letra, a del articulo, v. g. la altam., 
ta hacienda, la armonía. Hoy sería anticuado el decir, 
como dijeron Hernán Pí'rezdel Pulgar, Venegaa, Hurtaiit> 
de Mendoza, Fr. Luis de León, .Tíiuregoi, Ocampo, üarci- 
laflo, Cervantes, Cienfuegoe y hasta don Mariano J. ije 
T.arra, el sncbura, el alf^grhi, el aljabíi, el aanini, fl 
arandela, etc. 

Se dice el sgas, el íigailn, vi hacha, ti lia.nibrf, según 
la regla niencioDada; pero, por anomalía subsiste el 
articulo femenina ea la Angela. la Águeda, la Alvarez. 
Opina don Antonio J. de Irisarri que siempre debierH 
ofiarae la cou los nombres lemeDino», aunque hubiese 
CAColonia, antes que sacriflcar la gramática, la propiedad 
y el buen sentido, ya que nadie dice hablando de 1a, letra 
fl a. HÍno la a. siendo de «xtrafiarse que aquella melo- 
manía que hizo dar el articnlo masculino á los nombres 
Temeninos que comenzasen con a acentuada, no hiciese 
dar el femenino S los maaoulinoe que comentasen con el 
y otro e¡ más. como en el elefante, el elector, el elegante. 

Todo esto demuestra que, en ese punto como en mu- 
chos otros, hay poca regularidad en la lengua castellana. 
Entre tanto, las reglas sentadas son las que deben obser- 
varse, nna vez que eatAn de acuerdo con el uso general y 
las sanciona la Academia Española, por nii^s que If» 
observación de nuestro (compatriota Iri.'*arri sea tnoy 
respetable. 

Ensena Baralt que el abuso del y tíi'ulo indetermi- 
nado an, una, w galicismo; v. g. ''Puede muy bien cual- 
quiera llegar A ser un gran hombre, sin estar dotado da 
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s gran tulento, iii do va ingeuio superior, uoa tal quo 
UtDjia ánimo, uu jui-jío sano y aoa, cabesii bien orgaui- 
mda." Sobran en buen español todos esoa artículos 
indetertuioados. Vfiase la elegancia de nuestro idioma, 
en «1 siguiente trozo clásico, del célebre Alemán, ea pI 
que nataraluiente no figuran artículos indeterminado»: 
m Amor es prisión' de locura nacida de ocio, criada con 
voluntad .iidiiieroe, y curada con torpeza; es ú las vecea ■ 
exceso de codida Iieatial, autiUsimo y penetrante, que 
corre por loa ojos basta el corazón. Huésped que eon 
gnsto convÍdanios,y una vez recibido en casa, con mucbo 
trabajo aun es dificultoso ecbarlo de ella. Ea niño anto- 
jadizo y desvaría: es viejo y eailuca: es hijo que á ana 
pB'drea no perdona, y padre qne á sus bijos maltrata: ea 
dios que no tiene misericordia, enemigo cubierto, amigo 
fingido y como la muerte implacable. No tiene ley: ni 
guarda razón: es impaciente, sospechoeo, vengativo y 
dulce tirano. Piutanle ciego, porque no tiene miedo, ni 
distinción, ni vei^üenza. Tiene alas por su ligereza, en 
apoderarse de lo que preten(3e, hasta llevarnoH al desdi- 
rhado &n, sin paciencia en esperar, ni cordura ea medir 
las consecuencias y los peligros. (Guzmán de Altiiracbe. ) 
Para concluir, apuntaremos que las siguientes voces 
tk'nen loa dos géneros, aunque el vulgo solamente les 
concede la terminación masoulina, siendo correcto darles, 
en su caso, también ta femenina: 



Asistente— a A Figurante— a 

Comediante— a g Gigante — a 

Danzante— a I Pariente— a 

* Pretendiente— a 
y ir viente— a 




C^pÍTuuo Séptimo 



DEL VERBO. YERROS EN NUESTRO LENGUAJE 



La voz verbo se deriva de la latiníi rÉrbua-i, que 
Biífniflca palabra, porque el verbo es la palabra por ex- 
(^lení/in eu el lenguaje, en euantü que sin ella, espreea 15 
suplida, no podemos formar juieios, ni expresarlos oral- 
mente. El verbo ee, pues, unw. parte esencial de la ora- 
ción, qtie expresa la idea de acción, exintencia 6 estado, 
junto COD la de persona y tiempo, en ciertos oasos. 

Antonij duerme. Juan come. Pedro muriiS. 

Aquí tenemos tres palabras: duerme, come, muritü, 
qne indican tres operaciones 6 acciones ejecutadas por 
los sustantivos Antonio, Juan, Pedro. 

El perro ladra.— El gato raauUa.— El caballo relincha J 

(Tambiín tenemos en estos ejemplos tres palabrai 
que espresan trea acciones ejecutadas por tres animaJes. 

Et zapato aprieta.— El látigo suena,— La muela 
duele. 

Las palabras aprieta, suena, duele, expresan tres 
acciones producidas por tres objetos. 

El hombre ama.- La mujer piensa.— El enemigo odia. 

Las palabras ama, piensa, odia, son tres operaciones 
defcaJma de cada uno de los eustantivos hombre, mnjer, 
enemigo. 
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Hay pues pa latirás, rlice Mantilla., i¡ue ¡DdifB.n qo^O! 
nes y operadonea del cuerpo 6 del alma, y en Gpamátiea 
se llaman verbos. Aeoiopatla al vf^rbo ana palaltra 
que expresa la peraona 6 cosa que ejecuta ó produce la 
amón y se llama sajelo. A8Í,en los ejemplos citados, la» 
palabras qne vamos á subrayar son los sujetos. 

,4nfo»Ííí come. El perro ladra. El látigo ñaena. 

Juan .^ta. El gato maulla. La. muela, duele. 

Luis llora. El eabüUo relincha. El hombre ama. 

E¡ zapato aprieta. La, majpr piensa. 

E! enemigo odia. 

Delante de estos y de todoa los verbos, se pneden po- 
ner pronombres: v. g. yo pienso, él sueña, tli correa, dob- 
o(ros amamos, ustedes ealtati, eUos odian. 

Pero Be verá que el verbo varía de terminación se^n 
pí pronombre; así se dics yo corro, tú correa él corre, 
noeotroB corremos, ustedes corren, ellos corren. , - 

Lnego el verbo varía de singular á plural. Sin em- 
bargo, no puede decirse yo correr, tú pensar, íl salir, y 
así sucede siempre que el verbo termina ea ar. er, ir. 

Todos tienen una de estas tres terminaciones, y éUaa 
)»irven para narabrarlos; así, compré, es una de las varia- 
ciones del verbo comprar; temíate, una de las del verbo 
temer; y partirán, una de las del verbo partir. ^ .T^to 

Hay dos verbos aer y haber, que no siguiftean aicñ4a^v| 
alguna, pero que son consideraos taifts por teuer l^if 
mismas variaciones qne los otros. 

Se dice JO soy. tú eres, Ñ es, noBotros somos, vosotros 
sois, eilos non, y jo be, tú has, él fia, nosotros bemoit, 
vosotros^iab^is, ellos bao. ■ . 

El diaparate más común, hasta en (abios de gent» ■. 
educada, es el de poner en plural el verbo haber, cuaQf 
Mgnifica un suceso ó existencia de na acto. Habrán torí 
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¡i&brSti biüks. IiabrAn mnt.-fias fíestas, son lot 
foiitmñas ií la i^-mniiíríca, q\K proviene usar on siiifrular 
«I vprl)0, en esos casos. ffahrA, toros.habrá h&ites,b!ibrá 
Sñataa hubo ¡irnten, e» cmnn debe daturee. 

A prininra vista pare™ G9te oso anómala;'pcro (¡on- 
\iene advertir que fit nombre <\\ia se junta coa el verbo 
hfibr-r, y i]tie eifítiitiíra la i-osa exiatent«, no es el sujeto 6 
uomínatipo del verbo, sino uti verdadero acusativo. Se 
^ice: "fieprepartibanüestas, pero no ías hubo." Es falta 
muycomíin iHdedeoir en plural, puec/eo haber mudias 
opiniones; debipmn hahir rasones poderosas: comienzan 
& haber desórdeoes. UJííase: puede, debiera, cpm'wazit, 
en tales casos. 

Ni Taita quien use haiga, en ves de hayit, ni so ha 
<]e8r«rrado ti.ún el íbanos y viinTa,B03, qnn pudieron ser 
buenos en tiempos antiquísimos, pero no hoy. que debe 
decirse fhamon, yfinfamos. X nnichos he oído conFnndir 
el verbo cof'T, (con fuego) y coser (con aguja). Dícese 
ya^OBo mi camisa, y yo coezo mi caldu. La carne se 
ca«wy no §e cose. El verbo andares otro qae no Codos 
lo eonju^^an bien. En Ingti.v de j'o aodé, aquel ando 
DOflotros uiidainifs, dígase, sndave, anduvo, a.ndarnuo9. 
SI presente de indicativo s! es nosotros andamos, pero el 
paeado es .ladnvimos. 

Aunquealgnnospansta9,iQfisexagei;ado8que sabios, 
floatienen que el verbo enfermar no puede usarse como 
rwflejo, pudiera citar muchos ejemplos de clásicos, y mo- 
» dernus escritores, que han dicbo meentermf, seeafermó, 
etc. En el peiitido de causar enfermedad es activo: "lo 
qne f* enfpruió, te sana y da salud" (El Laíariljode 
Tormes, por D. X>. Hurtado de Mendoza). "Que oa en- 
fymieo y qui; os maten," dijo Quevedo. En el tomo 69, 
|>ágína ^T de la Biblioteca de Autores nnpañoles, de 
J^v&áeneirA, ee inserta un soneto del citado autor, con 
eBt0^%ra(e: "Maestra que aíguiias repúblicas se en/er- 
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wnn con lo qiio imaginan rnefliciiia." Pero vale máy 
seguir á la generalidad de los escritorea que no usan ei 
verbo enferwitr como reflejo, á no ser que liaya de parte 
del que ae enferma alguna acción ó culpa para ello, pues 
entonces verdaderamente -se enferniít. Puede decirse indis- 
tintamente Pedi'o murió 6 sf murió. Morir ó morirse 
uno por una persona, dice el Diccionario que es quererla 
en extremo. 

La eufonía ha hecho, según lo avierten la Academia 
y (Juervo, suprimir h\ tí, en la primera persona del impe- 
rativo, cuando el verbo se conjuga pronominalraente; 
así se dice contémonos, en vez de contémosnos; estima 
j.ionos por estimémosnos: escribámonos^ en lugar de 
eci'ihiimosnos. 

Es tal nuestro idioma, que cambian los verbos de 
signlñcado por sólo el régimen, v. g. deber sin de, signi- 
fica obligación, como cuando decimos debo pngar /// 
muestro. Deber de implica probabilidad de que algo 
suceda: '^Debe de venir á visitarme mi amigo,'' esto 
ps. que hay probabilidad de que mi amigo sin tener obli- 
u ación venga á verme. 

Reír y reírse, por ahí iyi} v'cín significando, poco más 
ó menos, \o mismo, y sin embargo ningún poeta diría 
(juela naturaleza se ríe, para dar á entender que se 
muestra lozana regocijada y placentera. 

Para expresar mofa ó desprecio es más propio 8e ríe, 
I orno cuando Ilioja dijo: 

"La codicia en las manos de la suerte 
se íirroja al mar, la ira á las espadas, 
V la ambición se ríe de la muerte.'' 

Diríise que la joven alegre y contentn es como la 
alborada de una mañana de mayo; despide gozo y reve- 
la dicha; de todo r/e y nada le incomoda. Lfi mujer co- 
queta se burla y se ríe de ttuanto le rodean. 
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Es arcaico decir tú numstes.y rnuclio poor vos nnins- 
tes. Lii terniiimoiüii de la segunda perdona del número 
plural del pretérito perfecto do indicativo, que hoy acahri 
en eis, fué hasta el siglo XVÍI acabada también en es, 
como ainíí8tt\*<, leístes, oístes, en vez de timasteis, leísteis, 
oiateis^ De ahí vino que en Guatemala se dijera ras 
(vosotros) aniHsteSy aplicándolo mal. 

Muchos disparates de conjugación nótanse hasta ^n 
publicaciones periodísticas: iutiüyente de in finir, convi.'r- 
tenlo los ignorantes en influente de vncinv, díceso yo vvn 
i'ío y no yo vnct''0. Lo que se obtiene de una cosa que so 
vende 6 explota es el prodnrto, que no producido, como 
dicen tantos. Producido es el participio pasado de 
producir. Prostevgar os postergar. 

En los países españoles so ha introducido el verljo 
presupuestar, que según Paz SohMii, se refiere al impor- 
tantísimo sujeto del phksuim'ksto, y on honor suyo hñse 
formado aquel verbo famoso, discutido con calor ou la 
Academia Española y apadrinado por ol distingui«.h) 
escritor peruano don Ricardo Palma. La raz(5n de Ia 
inaj'oría académica para no admitir ese verbo, fué qn»í 
del sustantivo presupuesto, proveniente del participio 
de presuponer; no podía gramaticalmente derivarse pre- 
supuestar. Aunque sea do mala formación, es lo cierto 
que ese verbo se encuentra admitido por Cast^lar y 
Valora, que lo han empleado, y sobro todo es do uso 
constante en repúblicas quo liablan español, y que tiouon 
mayor número de pobladores que España. Cuando un;» 
voz ha entrado on el acerbo común, debo anotarla el 
Diccionario, que no forma la lengua, sino que es índice 
de ella. También en España .se prcs77/>7ms'f a y no debe 
ser el léxico cartabón demasiado estrocho: no signifi<'a 
lo mismo piesujjoner qucí presujmestnv. Hasta \\\ 7a. ú 
8a. edición del Diccionario, sólo había en él las voces 
presuponer y presuposición, íjue no despertaban en ol 
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papíricu la iJca de eifríis. I 'q Miulatro lii? lluoieniiii b/iltr» 
qin; ent preciso orear la vuz pn-supursto. Eltii i«H{Kiiii1ía 
& dctobí Jiiii&s premiosas ilel iBnfíuiijf-, y pi»r bihíl- su jiiín»- 
niliz" la pnlabra, aal en España como entre nosotroB Ion 
liiapiino-ftiner¡cn.iio8. Ese nuevo sushontivo pr^iipufista 
*8tfi reulamaiiflo el vppbo que le corresponde, verho qtw 
mis habla, de cifras, y qiii> no encarna ojoitament*» el 
peiiaamient.o genuino de presaponei: Srtlo Cuatelar. 
Oíirapoamtjry Falilí convinienm ron Rionrdo Palma en 
admitir la palabra prasapueetur, A la une pl reato dwln. 
AtrHilemia, dlivel oliiepeaiitif escritor peruano, profesa el 
niisnio aborrecimiento qne el diablo al agna bendita. Bi 
«eadímico i|ue miía nidanient* atai-fi el preeupneniat 
íufe\ prnditísimo Meníndes j Pelivrn, qne por rierto )ra 
usado el verbo iarecfírar. qupestápnel Difrionario y qiie 
es de la misma íormacitín de presupuestar, dictnniimtr, 
hdjutitaj; aprtyrisionar, etc., que se oyen corpientemente 
en boca de nmelics millones de umerinanos, mientras que 
/nneeíípíirno está su «so. 

Ko es raro que algunos escritores, por dar cíert» 
elegancia á la frase usen, de haKliínipar como activo y 
como reflejo, diciendo, por ejemplo, "aquellos que bastar- 
d»an loa hecboa. merecen tonaura;" "win bítutartJcarse \k 
liistoria,nadieafirmarfaque Bolívar ambicionaba ceíiiree ' 
lii corona del iniperifi de loa Andes." Lo correcto seria, 
jjor ser el verbo ueotro y regir con c/p, nú emplearlo ea 
(■aOB casos, sino decir: "aqadlos que fií/soan los hechos, 
etc; sin adalteraria bisturia, etc. Estaría castizainentw 
empleado el verbo bastardear, en la forma que aigne: 
"Hombres que sin bastarde/ir df sus honrofos iintec8- 
dentes aman el progreso, son los que regeneran á Ui» 
sociedades." 

Meni^iidez y Pelayo lia ea^'rito: "La santa caridad tu 
pecho mora," usando el verbo momr como acHvo, lo 
cual no estil admitido, ni por el u^o ni ppr la Aciidemia. 
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\* wo lia UBur como iietivo hü verbo os hart-o comfm pn 
duu Marci'lirio, como acostuuiliraba Irkarri dec.ir qiiP 
"Oliíiiiilo l'itgó á Popfl.víin." acuso puriiue eu lat,In y pu 
leof^oaprimltlra t9ep.iTioln así ae us6; pero tanto arcaizar 
suele ser iiii defecto, 

Pop otra part«-, hay verbos como deabaV^ar, embu- 
If/nr, mufblar, repatriar, y vagamundear, que uo los 
registra aHl hI Dicuioiioriu de ía Academiu. Dfsljalijar y 
eiub»lijar los escribe con v ea la 12a, edición, habiendo 
naudo la b en todas loa anteriores. Muebl&r lo usan 
buenos escritores y lo at-eptan líello, Cuarvo í^ Isnaa. 
BépütrUr es castellano anticuo, de modo qop eee verbo 
96 ve en el Diccionario de Autoridades ,y es de uso coiía- 
tance en Auií-rJca. Vagamundo y v.-igawundfíir, tam- 
tá^ti se iiallau en aqnel Diccionario, y son máe comoae» 
en nuestro lenguaje que no vngubundny rugnbatidear. 
(Haufutrar, adjuntar, acaparar soa de nao tan general. 
qitPsien'lQ necesarios para reprenentar las ideas que dan 
á entender, no debieran rechazarse como subversivos y 
ltiSrt>aros, El rdíimo Diccionario ya admitió tramitar. 

Entre nosotros y en varias repúblicas del continente 
amerícauo, se pronuncia jalar por balar, aspirando la A. 
Ooino Rp hacia antiguamente. Este arcaísmo debe evi- 
t»rae, porque degenera en rul<raridad. semeinute á la de 
ftCiHellna qne dicen yscAa y Joyo. 

Para, que no se diga que se apuntan aúlo vicios del 
h'tbla conifin, indicaré que casi todos nuestros escritoreM 
iocpiren en el defecto de usar del pretérito de subjuntivo 
en vez del pretérito, copretí'Tito y ante presenta de indi- 
Cfttivi.1, presumiendo de elegancia, é incapriendo pn abuso 
cí» I lí» arable, 

Te prometí, desdichado, 
Suerte de amor placenterít, 
Te engañí^; sólo le dk-ru. 
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En premio de tu pasión, 
Por palacio una prisión, 
Y por tálamo una hoguera. 

En esos versos, de Gil y Zarate, se encuentra el defecto 
aludido; debió emplear gramaticalmente he fiado. Salvil, 
Bello y Villegas criticaron esa forma tan generalizada. 
Cuervo censura estos dos pasajes de la Historm de la 
Revolución de la República de Colombia. **E1 doctor 
don Torac4s Santa Cruz fuó el ejecutor de aquella orden 
sanguinaria, que no se cumpliera, en lo que tenía de favo- 
rable á los prisioneros. Impuso fuertes contribuciones 
y recogió bastante dinero, que segfm la voz pública íie«sfti- 
mira en gran parte para su provecho." En lugar de 
cumjyJiera y destinara ha debido decirse cumplió, dttstinó. 

Tin talentoso orador, insigne poeta, compatriota 
mío, pronunció un corto discurso en el que se dice lo 
siguiente: "Y cuando la AmMca Central se vio amena- 
zada por una invasión extraña, fué el Perfi la república 
on que /z/i/Zara atmósfera moral nuestra actitud defensiva 
y resuelta.'' Debió haber dicho, para ser correcto, halló, 
y si deseaba evitar el consonante cercano, pudo dar á la 
frase otro giro, v. g. **Y cuando la América Central fué 
víctima de una invasión, etc. Ese mismo escritor dijo, 
on ocasión de celebrar nuestra independencia nacional: 
* 'Todos los días tiene la naturaleza un armonioso y 
variado concierto para saludar al padre sol, que es el 
mismo desde que la tierra se amasara y entrara en la 
vida de los mundos." Lo gramatical es .se amasó y entró^ 
por míls que muchos crean dar elegancia á la dicíúón con 
esas faltas de lenguaje. 

Un joven novelista guatemalteco, amigo mío ít quien 
mucho quiero, no tiene una página de sus típicas descrip- 
ciones, sin usar pretérito de subjuntivo malamente, y 
emplear estas voces: dijérase, pensárase, crey érase tan 
á la continua que constituyen un defecto. 
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Nada es más importante en la gramática de una 
lengua — dice Brown — que ol peHecto conocimiento de 
las verderas formas del verbo. En castellano son harto 
variables <' irregulares, lo cual le da gran movilidad y 
galaiKira, de que el inglés y los demás idiomas europeos 
carecen. Para un extranjero es diftciltsima la conjupi- 
ción c^istellana, acen*a de la cual don Emiliano Isaza 
ftscribió un magnífico Diccionario (París, imprenta Sud- 
americana, 1807.) 

Bello califica, de arbitrariedad licenciosa la de Melén- 
dez Valdés, cuando dijo: 

Astrea lo ordeno, mi alegre frente 
De torvo ceño oscureció inclemente, 
1 de lúgubres ropas me vistwni. 

Debió ser vistió, y no visticru, que se puso para pro- 
porcionar un final de verso y una rima fácil. 

Otro vicio consiste en decir, por ejemplo: '"Yo te 
hubiese escrito si hubiera tenido ocasión.'' en lugar de 
**Yo te hubiera ó liabría escrito.*' 

Es también solecismo: **Si hubiese toros, iré á la 
corrida," lo corecto es '*si hubiere, ó si hay." 

En el lenguaje de los hispano-americanos existen 
muchos verbos corrompidos, v. g. azarearse, que en 
español es azorarse; asóla, que es abuela del verbo 
asolar; aprobar, por probar, como apruel)e ust(»d el 
dulce, á ver si está bueno; ande, ando, andarán es mu\' 
Huticuado, y ya desde enervantes se dijo: anduve, andu- 
viera, anduviese, anduvieran; vuelcan, del>e decirse, y no 
volcan; entrego, que no entriego; empiedra, en vez de 
erapedra; templo el piano, en vez de tiemplo; yo me 
mezo (indicativo de mecer j que no yo me mezclo; anmla- 
yar, es en castellano anhehir; aguadar, es aguar; bara- 
justar, no existe en el léxico, shi(» baraustar, en sentid(í 
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de trastoniar. ooijfiinilir, jiíTonoon «1 de (.-orcovear ou 
cHbnlIn; batuquear, bb bazm-ar lí bazuquear; ctilireetpur, 
a» cabestrear; caearaqiitsar, es líacareav: uerníp. ea wrner; 
eoaligaree, es coliffarw; coiif.ram ataree ps golpearlo 
fueptemente; cuerear, es azotar, luatigar; cluinipusrear, 
es cliampurrar; chapalear. es chapotear; chíflar.es silbar, 
cUisnioHear, ea chismear; cliumpipear, es vagar; deiatriar; 
es deletrar; apsarrajar, es descerrajar; desyerbar, os 
dosherbar; desentejar es destejar; desplega, es desplieira; 
despulgar, es espulgar, dí»8fijiidar, ea desfondar; desti>i^ 
lindar, es estoniiidar; dastroneonar, es destroncar: deneii- 
raizar, es dosraigar; disvariar, es desvariar; editíi.r, es 
pabliear; encuartelar, es aeiiartelar; engaratusar, ea 
engatusar; enjaguar, es enjuagar; entejar, es tejar; entie- 
sar, es atiesar; espuelear, es espolear; espumiar, es espu- 
mar; estriñirse, es estreñirse; florear, es florecer; forzó, 
forzar, es tuerzo, fuerzas; goniitar, es vomitar: liai^a, es 
haya; hendir, es hender; iuGccionar, se inflcionnr; jírinti- 
quear,es]loríquear,gimotear; nianipalear, es manipular; 
parparear, es parpadear; peliar, es pelear; pintorretear, 
es pintorrear; replan tigarae, es repantigarse; revoletear, 
es revolotear; tasajear, ea atasajar; titiritear, en tiritar; 
transar, es tpíinsijir; trastra villar, es tartalear; vertir,*» 
verter; volcan, es vuelcan; voltiar, ea voltear, zulaques!*. 
es zulacar. 

Muchos creen que pararse, por ponerse de pié, e? dp 
regionatismo; pero en realidad, es cast«llano aniágtHjik 
En toda la América espaiíola, se dice párate, siéntate. 
En el siglo XTVdecíase: "Etcnaado elgatovido asomar 
de alneñe & la liebre et A la jineta, paróse en pií á orar." 
Despuís se dijo simplemente pararse. 

Estando, pues, parados é la orilla, 
Fotü<!ndoBe por orden convenible. 

Castellanos.) 
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febieni Ijl Küal AoiOeniia dnr oíibída '.'ii el Diccíona- 

So aJ rerbo pnrarse eii esa acepción, (oniuo doteneisü 

I «icUte) puesto (¡He es castellano antiguo, eoiisppvailo por 

1 los amurirarioa que ImblamoH eepañol, j ijue aooiús mñs 

f dsciiareata, millones. 

Cooippter Bignifica pertenecer, j? ae flonjugn regular- 

I tóente, (romo teíatr; ííonípeí/r es contender, y es írregu* 

Inr, como foncehir. Eso we compete, me conipet¡6, mu 

KOOlpeterñ, int; d/U>e competer, ea decir, que tu<^, 9aT&, lie- 

bewr <Ie mi pertenenria 6 atribución. ' Dos rivales cum- 

, piteii, oowp'ithron, comptttirán, no pueden menos de 

I eoiopetir. 

Externar, por maaifestíir una opínitín, ea verbo ijue 
( lunclio Be una entre noeutroe, aunque no es castizo, ni 
I propio. El Código ineluye entre los impedimentos de ios 
y Jueces Uuher extern&tlo opinirtn. 

ÍVrro sintrniftcft tulta ú defecto, mientras que /lieri'o 
I M 8l metal. 

Herrar, ea gnaraeoor eftn fiierro, poner herrnduní-^, 
tttRalnr i'OD liierro encendido. JJíTar. cometer error, an- 
\ dar vae»ndo. 

tkinsignar, en contabilidad, ea destinar fondos al pa- 
go de algo que ee debe; tambif n se dice correctamente 
jf poBSignar un voto de gracias, comagaar un parecer, una 
TttpinkJu 6 í^ea ponerlos por escrito, en nua acta ó doeu- 

h. ^ i; pero ee mal dicho, como.tautoslousan por acá, 

'CO^tígnaT nombres de personas, consignar noticias, con- 
h^^StS'Vr hecboH etc. 

Cumn dice lüen don Ricardo Palma, ealopropio usar , 
lie ia In?ttl''í i'n; tengo & honra dirigirme á V. etc.; pero no 
'■;i (rase tan común como poco adecuada íí 
■ ' significa. 

ibo de ana nota ó carta, no es tan propio 
►.*(!/ jfc/io, seg'm lo enseña el misino ilustrado 
iwfcw "Tradiciones Peniaras." 



AlyíiLus IÍiite|iUo5, y no pocos ubogadofl, t 
verbo transa/' en t^zde trausigir qvié ^ e\ míitixo. Wgi 
we. pue«, PedrLi j Juan traosigieron, nadie debe írMnaíylr 
con el iirjnor. 

En loa huperat.ivos es. uii vicio liartü comfm el aupri- 
mir "I asted. Eu buencaatellaiin, díeesH: aalgu iiBt-ed, en- 
tre naled, siga uated, iiiiri! usted, y no salgiv, entre, «iga. 
mire; s<'>[o ec suprime el ws(w/cnando varios imppratiros 
vn.o unidos por una coajancirtn: "entro usted, siíntífie, 
fiinw y leu el (Jiario." Cuando el Imperativo vaíe por in- 
ti*rjeci;ióit, se euprinie de tieceaidfid, porque propiaiHt!nT« 
iiu US tal imperativo, v. j;. "¡Vaya! con los piííaroa nadie 
80 Otiti'.-ndii.'' — "¡Calle! 81 i!o hay mujer qlie no aea curio- 
aa" [Morntln]. 

Pivveair [en el eij^iifieado de orden, aviso, cousojo] 
no puede iisarse, como machos lo usíin. miando liotiu por 
r^men el nombre ó pronombre de un& persona jS quien 
<1ebemo9 tratar con algfm respeto; porque, como dice 
López de la Huerta, en suexwIeQtetratadodesinfiniraos, - 
il los snperioroe se t-xpons ó r^¡)tvsp¡ita, ñ Jos icoles se 
advierte, y tí, los inferiores se previene. 

Kl pretérito perfecto de venir es vine, viniste, riño, 
Finimos, vinisteis, vinieron, íl la manera que se conjn^ 
(íí/e. Aire, r/iííso; de suerte que venimos en pree^nbe. y 
veníate, renísíeis posón de uin^lin tiempo. "NoaotroH* 
venimos ahora de paseo," abt está bien, porque m pre- 
sento." VininiOB juntos, hace diex años, en el luiamova-^ 
por." ahí es pasado. 
* Suelen decir, en la segunda pursona de singnlar d«Í' -1 
pretérito perfecto de itidícativo, tú fuistes, tá amaMssj 
tú temistea, en luyar de tú Mate tú amastf. tú team- 
te,- qoe es lo correcto. En io antiguo ae dijo vos ó v 
ttoB amaatea, fuistes, temistea; pero en plural, quetnáB 
tarde se convirtió en vosotros a,mAsteift, ñjiífteis; tpt 
tría. Aunque la lieal Academia Eupauola, hablando' iSfiS;^ 
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8 Tonaaa anticiimi'is iW verho, enseña que iillfi los tís- 
[jos^tan Arn.-!.s£6rji'^, es la verdad qiitj tal t«rmÍQacÍóu 
I 9U0ca h» existido. 

BelU>, el ipeigne Hlfilogr», dice f Gptim. p. 148) qna el • 
i liretl^rlto y f\ futaru dí subjuntivo aon satisñr.iern astis- 
\ fic¡6»ey satistleiec^i ppro que pueden hi^p también '«atis/íí- 
L alera 6 aatisfítdéne }^ aatSafíicietv. Annqiiula Iteal Aende- 
I «lia Kxpaúola califica de reprensible ese uso, está autori- 
1 zodoporlod cIiIkI^os: "Mil proguntas les hice, y i1. todaa 
I olUw enteramente me satisfkrhron" (Cervantes), Xi se 
I diga que es foniía anticaada, porque ea toda la Ami'ríca 
rbi^nna y en U pendisuj» se dice coniunmeiite satiafacie- 

[ TA, Batisfacíeae y satif-fadeiv. ''Con motivoA "dicen 

I noclioe que ignoran ser lo correcto con motivo de. 

No ob3ta.ntp de debe decirse: no obstante qae. 

ObseQamr aid usamuclioen Amóricacomoactivo, por 

[.regular. Ea nn araerioanismo el u«ode ofisegiiíar, dáii- 

I diHe acusativo li" cosa en-vee de persona, como cuando 

[ dttdmoe: Ki madre me obsequió su retrato; este anillo 

[ ne faC obsequiado por mi novia. Obsequiar es, en buen 

Mpofiol, ugiiSHJar á uno coa atenciones, eervicios ft rejía' 

loe. Debe decirse, pues, "mi madre me obsequió cob 8Q 

retrato; este anillo es una dádiva con la cual me pbso- 

;4ttiíi mi novia. 

Pesar sifrnificnndo una, afección del Animo, rigp dntivo 
I ^(persona y complemento de cosa, con de: "Así mo pese 
Ifliniscnlpa.scomo de haberte conocido. Ilarto les pesa 
'# haber tratado á nn hombre tan íalao. 

Regrcuíirse. \ido hispaiio-americano,. que suele oir- 
■-^ambii^n en España, es el de juntar los pronombres 
os, con regresar, diciendo: "Me re<rreaari'' 
i¡ t0 regresarás pronto; nos regresaremos ao- 
edeeiraer regresa regresarás rpgreaíiivmoa. 

Dígase recuerdo; que no me recuerdo, ya 
[Qeélo'eestil de más. 
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TruHüoclmr tampoco admite los pronombres. No se 
(liga me trasnoché, te trasnochaste; sino simplemente 
trasnochi?, trasnochaste. 

Muchos escritores que «iustan de palabras raras usan 
la voz festivfil como sinónima de fiesta, sarao, diversión; 
pero lo que significa es festivo, y por lo mismo no debe 
usarse como substantivo sino como adjetivo. 

El verbo templar Íxi6 vario en su conjugación en el 
siglo de oro: Lope de Vega usaba generalmente tiew- 
pío, tiemphis, etc. De ahí viene que en la AnuTica espa- 
ñola aún se escuche ese modo de hablar. La Academia, 
Bello y Cuervo enseñan q\xe(kíhü^v templo, y témplasete. 

Yerran muy frecuentemente aquellos que dicen desió 
me pasié, me mnrit\ como si el infinitivo fuese en iar. 
• Lo correcto es desef-, me paseé, me mareé. 
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(JapíTliüo Octavo 



' DEL PARTICIPIO Y DEL GERUNDIO. VICIOS 
HISPANO-AMERICANOS 



ni doctlBÍmo Miguel A, Caro escribifl un tratado fllo- 
|flgÍt!o-)iÍ8tórÍco-gramatical ncerca del participio, que es 
usa de tantas tuuestrasdel sal*r profundo deaquehnsig- 
na iiombre de Ir trae, 

Eti la preaeutc obrita no caben más qu6 las eorrec- 
cioneHeomeniifyraáscomuuMiqua, acerca dodsa materia, 
dí>tien liararse en la Auit-ñca eepañola. 

El vurbo íiintar tiene dos participios que uo»e oaati 
Indistinta I neute, mattido. regular, y maerto, irregular. 
Lu Academia estima el heclio de (Ttro modo, puee aaii- 
qoe lio trata de él en la gramática, ni en el diccionario, 
.dice que niuvrto, participio de morir. Be usa con Bigiiifi- 
dtciiTiu aetlva, como si procedieae del verbo matar: He 
moerto una liebre. Bello dice (Gram. 156): "Si taa.tsr 
, s^f^ifica dar muerte, el participio sustantivo y adjetivo 
ee maerto: I'edro iia muerto á Juan; pero si matai 
pqaivale ¡i lastimar, es matado: el caballo está matado 
dfr la cruz. Para denotar el suicidio liaj' que usar se ba 
tuataOo, porque si ae dijera, Juan se ha muerto, equival. 
dría á indicar i]ue ha fallecido de nmerte natural 6 rio- 
lentw pero no que ÍA se ha causado la muerte. Salv£ 
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lo explica lo mismo. Eti el Pfccinnario iIp Autoridadesflí 
hace ]a. illstincifjn de qno matado es parlicipio dp Tiiatar 
í matarse las bestias, y muenu, participio d" matar 
i^n las demd^ acepciones "Mi señor andaba douchillar 
das con laa pai^des, y ciiandu eataba muy cansado de- 
cía quw había muerto á cuatro gigantes como cuatro 
torrea (Cervaotes). 

Aunque Salvfi y Sicilia opinan que ne acentda minio 
(de rumiar) en la i, es indudable que carga eii la C (Be- 
not, Dic. de Asou. y Consou. pp. 43, 909 y 940) 

Proreer tiene dos pnrticipios, el ano regular prov^ií- 
<ío, yel otro irregular provisto. El primero se usa, como 
eusefia el Diccioiuirio de Autoridades, hablaado de una 
dignidad i^ empleo: "Se ha provisto la judicatura," Pero 
ae dice: "El gobierno ha proteídoálaaefruridadpi'iblica". 
Kn lo judiciales /jcore/iío la diligencia ó resolución de 
trámite en los jnicíos. LaAfmdemia enseña que se na^ 
más proi-ísíoque proveído (Gram. p, 176) 

Muy i^oinlin es la Tendencia & regularizar mud; 
partlcÍpiáa,comi)i:uaiidoalgunoB dicen disparatadamíi 
«brido por ab'wrto, cabrído por cubierto, escribido | 
escrit'i, JBipriiuido por impreao, resolvido por ivsttt' 
itatísl'acido por satisfecho, etc. 

Ii9 ¡Dscríbir y proscribir B& dice inscrito y prfMcrífl 
Loe verbos nialdecir, bendecir, freír, romper, preodn 
como otros muchos verbos castellanos; bendito.bendH 
doj maldito, niaJdeeido: frito, úvído; roto, rompí 
prendido, preso; Bello dicp (Gram 15fi) Roto es en todiu 
casos mejor que rompido: bien que en la« frases en que «1 
verbo romper no adnjite complemento acusativo, parwft 
prelerible rompido: lia ron)pido en dicterios, ha rompido 
CQU su amigo. 

Aunque eMengoaje familiar construye á veces dimi- 
nutivos con el participio, no hay qne abusar de eso. ü^ 
dirá que "cíiUundito se entraron loa ladrones"; pero ha' ■ 
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BeTltUTsela propeusión que tE^nouiDs al dímíiiuUvn. 
liaiíta mandar aií/osííosi^onic) dicen ainehoif. "Lueguito 
ViMigo," se oye 011 laabcicaa melosas, que uo ofrecen ja- - 
niu» un Tabaco 6 uu cistirrü, sino un panto. Cod rasóo 
el fiiuirao Ii'iaarri se burlaba de loft que aR¡ abunan del 
lUraiautivo, hasta decir íoJ/tí*. MucLa gente esajerada 
diw. en lá América española, niachisísimo en veí A^mu. 
rhíninio. Por Míxlcn es Úay comfm aquello de borít& 
vengo. po8, vnelvo pronto. 

Respecto il los geni ad ios, adloindicareinosqneelabn- 
sodeellosda al estilo una Forma lánguida áinsufrible. Kl 
Cfiátelb.no es rico, y los bueno» escritores evitan la agio- 
msraoii'n de los gerandlos. "El -meSor uso del 1en¡^iije 
9B tieber, gala y beneficio de todo hombre; que nadie pue- 
de tntínoBpreciar, ni aun mirar sin respeto aquel teaoro 
áuQK'etico de duloe» sonido» que sirvió de espresúda al 
santo amor lie la madre, á la honesta predilección déla 
esposa, á las iiiocenteo alegrías del nifio." (D. <r. E. 
HartíeiilmchJ. 

Esas preciosas t roses sonarían muy mal ai se dijera: 
"Hablando bien, reportamos lieneflcios del lenguaje, y no 
ounospreciandü, ai mirando sin respeto, aquel tesoro 
domestico de dut(?es ctoiiidos, que sirviendo de expresión 
Al santo amor de la madre, y llenando de recuerdos la 
predilección de la espora, fu/^ formando las inocentes ale- 
grías del uiño." 

&.iu8auenla Amí^rica española muebos verbos quí' 
^biera admitir el Diccionario de la Academia, ora por- 
que el ser auticuados en España no es motivo para te- 
nerlos por muertos del todo, puesto que viven por acá. 
y m osan por algunos millones de hombres educados; 
ora, porque aunque no sean de formación antigua, satis- 
facía ntia necesidad y son de uso frecuento en América; 
OKt en atencLóu d que, generalizados eu estos pueblos 
oQtneroBOd y cutos, los conjugamos sin escrúpulo. "Clau- 



enrar, presupuestar, catuar, fusionar, itacíiinaüíiir. ifea- 
jnuoetlzar, ileahipotecar, adjuntar, ngreJir, nJ'.'uliofi- 
«arse, fnnadrÍDar, uniericanizar, aiiexiunar, aiOtipatíznr, 
aprovisioiin,r, cablegrafiar, ralabaiíear, caricaturar, can- 
troamerictiDiEar. chilenizar, dR9ai!Tiartelar,dtí9bpiJar,ilee- 
completar, de&dnucellar, tlesfanatiiar, díacotiar, Orago- 
ilear, empetatar, encarpetar, esbuzH.r, evolucionar, ex- 
teriorizar, estorttionar, eyacular, featinar. fusionar, ger- 
manizar, inJependiíOrr, invernar, modernizar, muuarqui- 
zar. nacionalizar, pomenorizar, reconsiderar, solucionar, 
trastrabillar, victimar, vivar, i)tc. " Eaoa verbos y útriia 
vapíoa que no reoordamoe, se uRan en toda la América 
liispanB., y poco A poco irán penetrando en &1 K-xicú co- 
mún A ['Uantos hablamos castellano. 

No hace mnehos aíioa que "traicionar, tramitar, 
esculpar.subveilcionar, narcotiíar, acaparar, depreciar y 
amordazar" se consideraban por la Real Academia como 
pecados mortales, hasta el punto de que nn amigo m Jo, 
purista hasta la medula de los huesos, decía siftmpre, 
¡cuidado! cuando áalgunoeeleescapaba una de eaaavo- - 
eestangeneralieadas en Amerita. Hay muchos que atrito 
yen más autoridad al Diccionario que al SyH^baSf j ' 
faltan otros más católicoe que el Papa. 

Propendemos los "amírico-hi apaños" [esta palOl 
es buena, aunque suene mal ñ aquellos que quisieran i 
siempre "liispano-americanoa"] ó sean verbos denombí 
y it convertir en verbos nuevos los participios, ofendiew 
asi el pudor de aquellos que piensan tener quieta la U 
gua, como una estatua infecunda, que recibió la l^ltíj) 
mano del escultor insigne. No son los qne mejor col 
ceu el castellana los intran si j entes, sino aquellos ( 
como ciecEas mujeres de vuelo bajo, exai«rau «1 puri 
eCbílndola de pudibundos. Muchos de los que en nojl 
tras repúblicas "hablan por la bragueta," comoloí^ 
gantes del Cúrpns, dogmatizan, v.g. que "presupnest " 
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es inadmisible, porque viene de ''presupuesto'^ participio 
de presuponer. Ellos viven del presupuesto y se mantie- 
nen "presupuestando'' sin eaber más que adular al que 
manda, é ignoran que don Juan Valera ha escrito: *'Eso 
de oponerse á la admisión del verbo ^'presupuestar sólo 
prueba falta de reflexión ú olvido de las leyes y natu- 
raleza del lenguaje, pues no es una ciencia oculta ó un 
misterio recóndito lo de que hay en español centenares 
de verbos formados exactamente como "presupuestar," 
del participio de otro verbo. Sirvan de muestra "cantar 
y encantar, de cano, 6antum; cursar de curso, cursum; 
pensar, de pensó, pensum; pulsar, expulsar, de pello, pul- 
sum; saltar, insultar, consultar, de salió, saltum; depo- 
sitar, y despropositar, de pons, positum, etc. 






\ 
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é^PÍXUUO INÍOVEI^O 



,'DE tA PREPOSICIÓN. ERRORES COMUNES 



a parte dfi nuestro idioma es tan varia y tan irri!- 
gular, que constituye, por lo mismo, la íueijte principaJ" 
de errores cometidoa basta por renofnbradoa literatos. 
El famoso Rufino J. Cuervo lleva 'escritos y publicados 
dos tomos grandísimos, de la "ConstrucciÓB y régimen 
de la. lengua castellana," diccionario que apenas com- 
prende Ins cuatro primeras letras del alfabeto. 

Aquí sólo se indicarán algunos de los yerros más co- 
munes eu la AiuéricB hispana. Muy variable es el empleo 
de la a antes del acusativo, y muy conlusaa las reglas de 
todas las gramíSticas. Puede establecerse que, por lo 
camúa, la llevan sfllo los acusativos que aignifiean per- 
sona rt cosa personificada, v. g. viá Pedro; Eeliciti^ lí Ma- 
rta; encoutri^ á ai amor. Cuando se habla de cosa 
88 nea la preposición: vi el porro; matí nn pájaro; ei 
tré plata y oro. A veces varía el signiflcado de la ora- 
jjifin empleando ó no la a. Bneco criados, es íraae gené- 
rica, busco á los ciiados, indica que busco & los mioa. 
Perdió un hermano, quise decir qae murití; perdiú á un 
hermano, que lo arrniuó, 6 comprometió. Robó ¡ajo- 
TisB, de casa de sos padree; robó á Ja, joven su dinero, 
BUB joyas. Cnandu la persona es determinada debe em- 
plearse la preposiciúu, y así ae dirá: "Fueron & buscar d 
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fiií safei-düte que goza do Eama do virtuoso en el ( 
y "fueron á buscar na sacerdote cualquiera quo ausilin- 
raal tíufermo," Difigeuea busQaba cou au liiiMnia aa 
hombre, m» « un hombre. Don Eduardo Beiiot lia didio: 
"La Academia tiene que obedecer d ana autoridad ina- 
peluble, que es la del ueo, su^iremo lagislador en materia 
da lenguaje; .y yo no creo que exista en la Aaciidemia au- 
toridad bastante pura dar ó quitar )u ciudadanía á las 
voGoa y 4 las locucionea." [Acentaaeián c^ist^ünna}. 

Error mnv uomún eaei (Ip decir '"bnsío ñ na inMino," 
por ejemplo,cuando éste ea i ude terminad o; caao en el qiie 
ae dirá basco ud módico. El juez condena ;í un íadrón 
[determinado, conocido]. Dígase visitar á Pai-Ss, ver ñ 
Madrid, conocer á Nueva York. 6i estos tiombrea de 
lugares van precedidos de artículo, 8e omite la preposi- 
cii5u, como "pceñei-í> Ih üoi-añd, visité e/Perú, conocí el 
Salvador. 
• Cuando los verbos piden diversa preposición uo pue- 
de suprimirse ninguna de ellas; v. g. Los niños eati'n- 
ron y salieron de lü escuela, ea incorrecto^Borque líntrat 
pide la preposición en j salir de. Lon niñ^ >;ntra,ron eo 
In escnela y salieron de ella, esto serta lo propio. 

"Le miran como padre" quiero decir que, sin serlo, 
le consideran como á tal; "los traía como ñ iiijos" sugie- 
re la idea de verdadera patOTUidad, 

Eu el brillante elogio tí3nebre de León XIII, que hizo 
ei arzobispo señor licenciado don Hicardo Casanov», se 
etictuentra en el primer párrafo la [raBesiguÍeute:'"liiurea- 
tura predilecta fui siempre enaeflada y protegida da] ÁU 
tisimo," hubiera sido correcto emplear por, puesto que pl 
verbo enseñar no lleva la prep08¡cii5ti del. Ademáe, ciieA-, 
tura as anticuado, lo usual es erlatnra. Ka la oraci<ín: 
"El ha suscitado en las diversos órdones que lacompouea 
y más & menudo en la suprema cátedra, centro de la ani- 
dad y fuerza espiritual, varones esimioa, etc.", el verbo 



141 

snnüitiir (que Bignifiua resucitar) no está bien empleado. 
Se suscitan cnestionifs; pero tío varones. Kn ese mismo 
páTrato primeru estdn muy iamedíatas las palabras en- 
señada, encaminada, acabada, bríllado, suscJíado, ¡Ins- 
trado, t|ue lo liacon mont^touo y desprovisto de la sono- 
ridft'i que en un discurso académico debe teuer^sobre to- 
do el exordio. 

No debe decirse "bajo" el mismo pjfi; "bajo" el punto 
de vista; "'bajo" sus diferentes aspectos; sino "sobre'", 
"desde"; v, g. Acomódeme luego "sobre" el mismo pií' 
. que en Sesovia; [Gil Blas]— Todo asunto debe eatndig,rse 
"en'' 6U8 liifecentea aspectos, "Desde el punto de Wata 
de la moral, no em ñomd la señora del mundo [Balines]. 
En este caso ea más elegante y mejor "desde," que "bajo"' 
el punto de vista; verdad es que Bello, Irisarri, Valera, 
Caetí-lar y muchos otros escritores notables, han dicho 
"bajo" el punto de vista. Ya se lia ido desterrando sin 
embarjío esu. partícula, merced á la crltioa da Baralt, '^ 
Cuervo é laaza. 

Mucha.B personas creen, por acá, que el verbo "ocu- 
parse" siempre lleva la preposición "en;" pero no os así, 
aunque esa es la que mñs se usa. Si ese verbo significa 
d^carse á algún trabajo ú oficio eraplfese "en,"' v. g. 
"Pedro de Alvarado y Criatdbal de Olid se vieron en la 
presicifin de oeupar su gente y sus canoas "en" la con- 
dición y en los convoyes." Cuando ocuparse significa, 
BD sentido traslaticio, poner la cousideracJón en algün 
asunto, fisese "en" y no "de," por ejmplo, dice D. An- 
Sonio J.de Irisarri: "En eata tomo primero no se con- 
tienen sino algunas de laa cuiístiones fliolúgicas "en" que 
me be ocupado. Üi "ocupar" se toma por "llenar," se 
hace preciso el uso del "de," como en laa (rases siguieu- 
tes; el teatro se ocupó de revoluoionarios; el palacio sb 
"ocupó de" soldados: "ocupóse" la plaza "de" gente 
armada, al oir los clarines." I'or couaiguíeute, cuuudo 
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en Bentido figurado, ee nae pI verbo ocupar por Uent 
la mente, el corazón ó el ánimo, emplfese et "de," como 
lo liizo Quintana, cuando eseribW; "Pizarro, 6 rtnjííndo- 
8P ocupar "de" un sentimiento de flaqueza, que ni ant^e 
ni déspufs se conoció en el, ó arrastrado de una impa- 
ciencia que no es fácil disenlpar, le contestó ásperamen- 
te." Deben nuestros compatriotas evitisr la locución vi- 
ciosa en que frecuentemente inennren, al decir: "Nos es- 
tábamos "ocupando de usted," dígase mejor "pensando, 
hablando de ü." 

DoiíSi B. Gaicano y Pantza, en su obra titulada "Ver- 
boa castellanos que rigen preposición, ilustrados con 
ejemplos y observaciones criticas y con muclios textos de 
escritores clásicos, " dice asi: Ocupar, con, de, en, ideas 
alhagütíñas el pensamiento.— Ocupar, de, en, algo. Cuan- 
do el verbo ocapar se refiere á una Acción y no fi un esta- 
do, ea más propio decir ocuparse de, v. g: "Cicerón se 
ocupó déla conspiración en que Catilina ae había, ocupa- 
do" (Lafuente). Don Manuel M. Madiedo escribió nu in- 
teresante artículo filológico demostrando que el verbo 
ocupar ñge de, en 6 con, segíin los casos. No puede, pues, 
aceptarse la teoría de la Academia Española, que sólo 
asigna á ese verbo la preposición en. Muchos cláBioo» 
han dicho ocuparse de, coa, bien es verdad que ÍJuervo fi 
Isaza, autoridades respetabilísimas, solamente le aai^ 
nan la preposición en, {Diccionario de la lonjugacíón 
castellana) acaso por ser, digámoslo así, la preposición 
oficial de ese verbo tan usado. 

En la América espaíiola, ponen muchos la prepoei- 
ción de infitil, ó mejor dicho viciosamente, en algunas 
frasea, como "ha^-er de cuentit," que es '"hacer cuenta." 
"Puede vuestra merced, señor don Antonio, trasladar lo 
que tiene en su pecho en el mío, y ha<^er cuenta que lo ha 
arrojado en los abismos del silencio," (Quijote). Say 
verbos qUe pueden llevar ó no la preposición de, como stl- 
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cede (.'on prometer: "El cura lo aosegí todo, prometiendo 
de sabisfauerles eu pérdida lo mejor que pudiese, a^ i de loa 
cueros como del viuo" (Cervantes). Bien puede decirse 
tEimbif^D "prometiendo satisfacerles." 

Qaedaj- de. Quedamos de juntarnos en el teatro. Da- 
be deciree; quedamos «n juntarnos en el teatro. 

Hasta expresa, el termino de cualquier cosa: ñié bmtta. 
■París: ¡e amí" basta que murió. En frases negativas, es 
preciso poner expresa la partícula no, cuando viene la 
oraciÓQ con basta,, por ejemplo: Hasta hoy no recibí su 
carta,debe deciree, para indicar que antes de ahora no la 
había recibido: Hasta ayer lo vio, sigaiñca que Id estu: 
vo viendo todos los días, basta ayer que lo dejfi de ver- 
Busta ayer no lo vio, implica la idea de que antes no lo 
había visto, hasta ayer, que lo vio. Muy frecuente es que 
ignoren eat« precepto peraoiiaB que pretenden ser ilustra- 
das, y aun aquellas que hacen alarde de conocer el idio- 
ma. Don Juan Valera dijo; Como esa mujer vive tan re- 
tirada, no la conocí hasta el día del convite (Pepita J¡_ 
ménez, I). Algunos eruditos & la violeta habrían quita. 
do el no, que es esencial en ese caso, ''Generalmente el 
poeta y el novelista, hasta que dejan de ser adolescentes, 
Oocaeu en la cuenta' de que ae pueden escribir versos mny 
HentidoB y buenos, y novelas muy interesantes y hermo- 
eaa, sin el tema obligado délos amoríos. fTrueba, Mari- 
Banta. XI). 

Cuídese de no confundir la preposición a,Bti con ante. 
La primera, indica oposición y es adversativa, v. g. Anti- 
eriato, aquel hombre diabólico, contrario al Cristo, que 
ba de perseguir cruelmente & la Iglesia y á susñeles, poco 
antea del fin de! mundo; ñntíci-ítico el opuesto al critico. 
La segunda, ante, quiei'e decir anteiior, en preacncia de; 
por^etuplo: ^ntecrisÍH, anterior ó precursor de Cristo; 
ante todo; antedüaviano, anterior al diluvio; antee 
Joez; ante DioB. 
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Casi todos usaa la expresión escribir ^n tal feuha^ 
debe ser cod. Don Juan Valera dijo: "BI Comendadur y 
Lucía escribieroii con la misma íeciía á don Carlos de 
Atienza." Se ea<írjbe en español, sobre gramática, de cii- 
rrido, desde Roma, por el correo y con tal techa. 

No se debe deCir, como todos loa ignorantes dicen: 
por rúa/ de mis pecados, sino como dijo IlartzenbuBch: 
"Sieberto hubo de ceder, y por malos de sus pectidos raa- 
rW la criator»."— "Por mallos dfi su» pecados, iloñn Bea- 
triz de laCuepa a«eptij la g'obsmacifln del reino, para lla- 
marse después /s sin ventara." "Por malos de sus peca- 
dos, los^troyauosnodierou crédito á laapreaeripeioneB 
de Casandra." 

Por míís que parezca rrtro, el Yurho examinarse ñge 
con de y no con en. Lo castizo ea decir "me examina de 
fllosolía" j no en filosofía: 



Un hombre fui á e 
Pe doctrina, por Cuaresma, 
Después de haberse bebido 
Lo meuos azumbre y media. 



(Trueba): 



En las "CariosidadesQramatkaleB," por don Bamón 
Martínez y García, (página 130J dice: "Examinarse (fe 
dibujo." 

Loa verbos meterse y entrarse, cuando van indican- 
do que alguien tomó una prolesión ó estado, rigen siu 
preposiciún: se metió de monja, se metió de fraile, debe 
ser M zaetió monja,, so metió ñ-a.ile. "Doña Luznosinti<Í 
nunca deseos de meterse monja." {Valera). "Mi novia ae- 
entró monja, ea Sercovia, miís por despecho que por vo- 
cación." [Vflez de Guevara], 

Las gramfíticas ensenau que debe decirse "dignarse 
de, servirse de," porque esos dos verbos rigen coa "de." 
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SíTcíifllqiiier eecTidero eatarí contietito, ya que San- 
cho no se digna de reñir conmigo. Si digno, rBepondió 
Sftiiclio.— ■'SaL>ed (¡ue qniero caaarine, | Y al condo Fabio 
©acribir | Que ee dijíne de venir, | Si [uero bu gusto, & lion- 
rartne" — Lope. "Ya estaba au emperador reducHo & de- 
jarae visitar de los españoles, dignándose de recibir gra- 
tamente la embajada que le traían"— Solía. "Dignaosde 
«probar nuestros dofieos"— Jovellanos. "Dígnate deoir, 
señora, la voz de un subdito fiel"— Hartzenbusb, "Slr- 
vftSe de anunciar al marqui?^"— Valera. "Servios de dis^ 
pensar í!ast«vueatro amigo ílel"—Jáureg^i. "L» inmen- 
sa caridad de Dios se sirve de visitar & taq. insignifioaute 
criatnra"— Pr. Luis de Granada. 

Hay que observar, sin embargo, que en el uso coinfin 
moderno, muchos escritores auprimeii e! '"de," como sue- 
le hacerlo la misma Real Aüademin EBpafíola,uo obstan- 
te que en Hu gramíitiea enseña ser "de elrépimen del ver- 
bo "dignarse," y pone por ejemplo: "Digneae de otorgar 
lic.-íiicia" [píig. 300]. Podrían citarse ejemplos de clasi- 
cos antiguos que usaron "dignarse y servirse" siii la pr^ 
posicji'm "de. Mas, ¿cómo ya entre espíritus desnudos, 
«je dignará escuchar mis versos rudos?- Lope. "Se ten- 
drán.por muy íeUces con que me digne dirigirles una mi- 
rada de compasión"- Bretiíu, "Sírvase aceptar el home- 
naje de mi respeto"- Valera. "Slrvióae venir sin ser 11a- 
. ioado"~Tirso, "Tengo fi honra y dicha contestar al 

atento oficio eu que V. E. se digna comunicarme [C'al- 

eaflo]. 

Con vista de lo expuesto, y del uso antiguo y mocler- 

tio, concluyo creyendo que tan correcto es decir dígnesa 

. , do, servirse de. como usar tales verbos sin la preposición, 

'teniendo esto último la ventajade no parecer amanerado. 

Puede omitirse la preposición por una elipsis, á aemo^. 
j ansa del griego y del latín; 



"Era un vieja respetable. 
Cuerpo enjuto y cara seca." 
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En cuiíüto al empleo da Um pn:pc)eÍduijes,daB9'lotí 
»ÍgaiiJiit«8 reglaa generales, que, aunque no siincionadus 
como líxcluBÍvaa por el nso ducto, son Bltmfiflcafi, tifiid«n 
A fljtir el idioma y jievnii lu autoriJad del gran humaiii»- 
ta, del gfiínero que dt-Beiitrafií'i Itiá leyes de la estruotnra 
de la leupua castellana, del inmortal veaeíolano: 

la: Sielíwutidf) pide darcompleiiientoa de prepoai- 
ciunea diferentes coü ua mifiíno tf^rinirio. es necsBario ex' 
presar ambaarepTOduciendo el t*!rmino; por ejemplo,^ 
TGK lie "Lo que depende y eat.i asido á otra cosa," debe 
decirse "Lo que depende de- otra cosay está asido á(f\la;" 
pero ai la preposiciiín ea una misma, no es nHoesaPia !» 
repetición: "Se"guramente puede vuestra meiv'ed entrar j* 
espaciarse en eate castillo. '' {(fervantes). 

2a. Si un aubataiitJvo es, por ai solo, acusativo y tíi^ 
mino de preposición esfjresa, se debe poner tannbíi^Ji «le 
nianitiesto en ambos funciones, príniero directa y la^^i 
reproductivamente; flsl en lugar de "8e trató de reíhtSF 
y Imcar vor la futilidad de todas iaa rasónos alegadas en 
eontra," sódica ''Se trató (íere/iífardaiS raíonee ñlejja- 
da» en contra, y haci^r ver ia fíitilitla,d tlf todiiíi ellas." 

Ha, Aun cuiindo no aíSlo 86 identifiquen los términos 
sino las preposicioWs misniaa, ea necesario, repitiendo la 
preposición, reproducir el tonino, siempre que no se ppih 
eenten los dos complementos de un modo semejante íBi*^ - 
pHfcto de las palabras que loa rigen; por consiguiente, Wi 
vez de "La poesía ríveyaaca de las ¡magenta materi&ierí 
BU maynr gala j hermosura," eaniuclio mejor decir; "Idt. 
poesía rive de ¡MS iuiágenp» zaafídk/es, y saca de ellas «n > 
mayor gala y liermosnra,'' 

4a. En los modos del verbo DO es meaos neceearift 
que en las preposiciones !a consecuencia de régimen; «e- 
pecaría contra esta regla diciendo, por ejemplo. "Estáte 
¡nos seguros j- nos alegramos de qurf tenga esas intenvíor- 
ríes e! gobierno," en vez de "Estamos Begaroa de que eü 
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tenit) tiene esas intenciones, j nos alegramos de qtie 
8 tenga." 

Hay qne poner mucha atflncií!u á efecto de no luicer 
Oao de VHrioa verbos sin expresar (ÜBfcÍTitaiueutelftprepo- 
fiidiíncan que cada cual n{j;e. Así dijo elegantemente 
Aoa Salufliano de Olrtíaga, en sn discurso de rewpciíln 
en la Anadeniia Española; "'Quiso pii mala suerte que an- 
tea de contar quince abriles se mo presentase uua.ucafiión, 
t\ue parecía natural pura— 6 sintiera una tentación ipre- 
BÍstible rfp— esponer auteaiQ público numeroso y apasio- 
nado mía pobros ideas en agraí." ( Memorias de la Aca- 
demia Española, tom, III, pág. Ó31). 

Es error que debe evitarse el de agregaa- á no obstan- 
tfí, y á mwfíaníe, una prepoMiciín, por ejemplo, mediante 
A mis nif^ros, no obstante t/p ser amigo antiguo. 
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CONCORDANCIAS INCORRECTAS 



8e llama coneordunciti, en la gramática, p1 concertar 
[ loa articuloe cou loB nombres substantivos y éstos con 
I loa adjetivos, según lo piden los respectivos géneroaynú- 
' mepoB, y ei conosrtar loa nombres con los verbos, eegün 
I están iiq'iftllos en sinnular i5 plural. Por ejemplo; "Í>io3 
efl6 bI pritD'jr hombre y é. \s, primera mujer, formándo- 
los á 8U imagea j BcmejanEa, y dándoles el dominio de 
todas las eoatia criadas; pero el hombre seducido por la 
■ majur inconsiderudíi, se rebeló contra el Criador y íué por 
990 arrojado con ella del Paraíso, de donde salieron & vi- 
•V^Venosáe trabajos y míaeriaa. O Eva 6 XdSa ñtfi gaiea 
fopo la culpa en su origen; pero ni ísíe ni sjjueUa rono- 
aeroB todo al mal que babíiia lieeho, hasta que tuvieron 
hijoB Bobre quienes vieron recaer el eaetigo merecido por 
BUS padres: pej'íJflr la gracia de Dios, quedar styVíüeá tra- 
f ll^Jar para vivir, padece: enfermedades, y morir en fln 
^,Con dolores, fueron las eonaecueneias del primer pecado.'' 
• Mochas reglas dan los gramáticos sobre las coucor- 
rdftncias, aunque & la verdad, la lengua no está fijada 
I ¡ftcerca de muchos casos que pueden ocurrir. 

El articulo concierta con el nombre en género y nfl- 
meru; pero, sea por elegancia del lengnaje ó porqueeloso 
lo autoriza, se iutringe á. cada paso la regla, como cuan- 



rio ao dice: "Ku el último tvíioce y eoritieiiclii da la. t[ 
te;'' esto esen el último trance j laíútím&runtiemlA Aslfb 
miiepte. lo cual tiene en su abono qae lo han ueado loa 
eaeritoreB iJe mayor nota. 

Sin embargo, los gramáticos ijue recoiioc<?ii la anar- 
quía quH en esa materia jirevalece, aconsejan laa rpglas 
uigHieütós: la: No cancertar jamás nonibrt-s de distiotoa 
(ííneroa con trn aolo articulo, siiin dando & cada nombre 
él que le corresiionde: que no se diga, por ejiíniplo, ''la ley 
y valor, 111 e! valor y ley,"' "los hombrea y mujeres; nt 
''las muierea y hombres," (¡ino "la ley y e/ valor, /os bom- 
breB y las mujeres. 2ft. Dos ó mSs sujetos en singular, ae 
consideran, para los efectos de la coueo^dancia, como un 
eolo sujeto en el ufimero plural; v. g. Manuel, José y Bo- 
m<5ii salieron juntos. Sí son dediter9nt«gínero,previilBee 
p| masculino; Julia y Jorge son hermanos. 3a, El adjeti- 
vo "mismo" toma el carácter adverbial eu las concor- 
dancias: "En ÜJapañi^ mismo (y no misms) se habla mal 
el español;" pero se dice: '-En la mwjnn España hablan 
male! oa8teliatio,"ia, El adjetivo iodo concierta tam- 
bit^n con a.djetívos Eeraeninos: v. g en todo Francia, en 
íotío ünat«mala. Ko se dice nietíi.'i Ditíefíí), siri'i metlío 
njuerta, v. g. "Dejaron medio muerta & la üifclií mujer, 
sin (iaP Oído S BUS quejas" (La Fuente). 4it. fífruiia eg- 
pocie dd Bilípsis, ponemos en plural el verbo, SO» sujeto 
expreso fi tádtoinaingularj como en el ejemplo áiyuiente: 

¡QueSne fiíí ííto/ ¡Favor! Asíclamalía 

Una liebre infeliz que se miraba 

]ín las garras de Utiit ágiiila sangrienta. 

(Sam aniego). 

óa. Si los stistaiitivoa son de distinto genero y diver- 
so nfimero. debe colocarse el adjetivo inmediato al gna 
esfá en plural y concertar con ñ; por ejampto; "Tenía tip | J 
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Iffas fuerzas extraordinanaK^ pero 
ble dar otro giro & la oracirtn, evitando esas anomalías. 
Oa. CuaoJü al nombre epiceno se le agrega la palabra 
maebo 6 hembra, es preferible hacer la oonconJaiiüla cuu 
el noiiibru.epií^eao; v. g., la rana inadio ea muy corpahn. 
tk, BUiíque iioeutarSa mal diclioeorpu/ento, segáneoBefiB 
' 3dIo. 7a. Cmtiido es [emeniuo el nombre elíptico ó calla- 
do al cual se rtifipre nn atriljnto maaculinn, debe ser femé- 
nina la' teruii nación, como: El faisán f« la laAs bella de 
Jas aves, es decir, ef el AVe mSs bella entre las ares. 8a. 
Caando el verbo aer, en primera persona de singular de 
cOAlqnier tiempo. eael verbo de una oración principal an- 
tecedente, puede colocarse el verbo de la de relativo suje- 
to, en la primera ó tercera persona de singular; v. g. ''"l'o 
aos el que lo digo, lo añrmo, lo evento; 6 yo soy el qae 
lo diw, lo ntírmn, lo cuenta','' lo misraú se puede de«ar si 
el rerboüstó en segunda peraona; como <(r eres e/gae más 
iuíbtm, 6 bien tií eres &1 que más salm, La oración jo Boy 
1/1 qne lo afírmo, y lo mismo puede decirse ele la otra, yo 
1 fioy «I que lo afírinn, consta de dos proposiciones: la. yo 
) g0y el: 2a, que lo aSrmo. ó qufloiiñrma. Tanto el sujeto 
oo I» una como ei de la otra pintan el mismo ser, aunque 
mirada bajo distinto aspecto: en la primera la representa 
eoljjfitivameilBe, ó sea como persona que habla, y en la 
«egtinda, objetivamente ó tonto persona de quien ee ha- 
blil- A las veces aa considera más importante la una que 
la otra, s^'üu las ftircunst.a.nciaa, ¡Cuando Cervantes po- 
]ifu en boca de don Quijote ki. oración; j'O soy uqiiel cabu- 
Bero que lunla. ea boca de la fama,, figuraba que la acalo- 
rada imaginación de éste le ha'ifa ver superior & la de su 
'propia personalidad la idea de la lama que creía haber 
alcauzado: no era. pues, el yo lo que preocupaba su áñi- 
fno, era aquel otro modo de eer de su persona, mfis im- 
• .líortant» ñ sus ojos que eu propia existeiicia. Por eso 
,'^dgtíía anda, concertandu cünAQue/caí'^/£ro(elaFaniado) 
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y nóttiKfo. ^qufl/quo andaba 9n boca cti> la fuma, eCa 6| 
sujeto principal ú riiIminaiitB No así don Alberto LíAta, 
cuando en su oda á la. muerte de Jesúif, Jijo; 

Y ¿lima tít el que, volanda 

La excelsa majestad en nube nrdientis 
í'aliniDiiste ea Siná? 

porque aquí tratfi de conaervar al íótodalainportancia 
iiBL-eBaria para ofrecer el ooii traste de su grandeza con su 
sitnaiíióh. íía. Cou el rertio estar en la oracirtn principal, 
sñlo admite el verbo de la oríwíiün incidente la primera 
persona; v. g. Aquí estoy yo, qn» raigo por (¡os,yuoqae 
rale por dos. 

El autor de las Escenas Matritenses, don Ram6n de 
Mesonero Konianoa, en el artfcnlo titulado Udh Viídttí, A 

tn Bermirdino, se expresa de este modo: ''Cada Liidm- 
o recibe á su entradp, una libreta 6 asiento «n qoe se 
anota ¡os vnstidos y prendas que lleva. " Debió haber di- 
cho se uDOtan. 

¿Cfimo habrS de decirse: "Más de uno lo aSrma," & 
"TUáa de uno Ip afirman?" lílBOutido clama por el plural, 
pDrí¡ae habiendo más de uno, hay por lo menos doB. Ar- 
sensola dij»: Más de uno quedaráa muertos en esta teni' 
¿le noche. 

Es de todos los días el ver estas f paso»; "El in trascrita 
Secretario eertiSno.'' debe ser certitica. Pedro PCrez ante 
usted espongo, dígase espone. 

Faltan ala concordancia los que dicen catilesqnifira 
que sea el hombre, en ve? de cuAlquiera,; 6 cualquiera que 
sena ¡as mujeres, pues Bit plarül es oualesqimni,. 

Debe evitarse e! solecismo, tan coniflu. de loe que usan.- 
la frase siguiente: "Lo que aoy yo," en vez de "Lo ijae' 
es yo,"' que ea lo castizo. 

Señora Ríta ¿(juién es 
El que echa esas 3^a;uidU[ns7 
¡(íiié! si hace hablar la guitamil 
¡Si parece un organista! 
"Lo que es yo'" toda la noche 
Oyíndole nie estaría. i 

(Trueba). 
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*'Meiliíi (iiiJitíMiinla fuó consumida por lan llamas," 
«lebe decirse "M(^dio(iiia tómala fué consumido por las 11a- 
nuis;'' Juana ostjt "modia'' enferma; es "modio'" enferma. 

8i fuere mnj«T la <jue habla, dnbe decir: ^'nosotras*' (y 
lio soso tros) somos más sensibles (pin los hombres. Por 
más que **una** (no uno) no se qu^je." 

Es permitido en el estilo onitorio, elevado. po«r'tico y 
relií»:ioao, usar ro.sen lu«rar de tíi: pero no ps lícito mez- 
clar uno V otro. Sería mnv mal diclio: ** Vos sois. Dios de 
«/ «. 

clemencia , mi amparo y «i'uía; sóh) un tí ('.líro mi esperan- 
za,'' O en la prinn^ra oración se usa Tú oros, 6 en la se- 
;runda en vos cifro, etc. — Esa reo-la do no mezclnrlos pro- 
nombres nn el singular y en el plural, en la misma senten- 
«:ia, aunrjuo conste r]e varias clánsnlas. no siempre la han 
observado los es«TÍtor<»s. Podrían citarse ejtímplos de 
clásicos que en esf» vitMO iní-urrieron. pero (pK^ no por eso 
lo leíi'i timaron. Kl el-.^o-ante mísri<-o (íranada apostrofó á 
la Virgen así: "¡Kciiia del cielo! si la r.-insa <le tus dolores 
eran los de tu liijo l)eiidito y no los tuyos, ponpii» nuls 
amabas A él cjue á tí. ya. lian cesado los dolores, pues el 
cuerpo no ¡)ad«'ce, y t(^da su ánima es ya irloriosa: cese, 
pues, la muchedumbre de tus /i-emidos, ]»ues cesó la causa 
«le tJi <lolor. JJornst" «-on «-I íjue lloraba: justo es (pie g'O- 

«•es ahora con el que ya Sf iz'oz.i El ndsmo hijo tuyo 

pone silencio í1 /ízv clamores. y /econvida á nueva ale<rría 
on tus cantares, dic¡»Mido: El invierno es ya j)asado. l.'is 
lluvias y loM toHíelliuos hnn «-osado, las flores Imn apare- 
rido en nuestra, tierra: IcvAntnif} qu».'r¡da mía. Ihtiuosi 
mía, que moras ««n los a;inien)s de la jiiedi-a, y en las aber- 
turas de la í-ercM. que es e:ilash(^rid;ísy IIjílíhs de mi r\wv- 
po: í/e/¿¿ ahora e»<;i inoradu y vt^n «-onie.iLi-o. 

Bien veo, .^pfiora.ipie no basta liada de pso ]);ira eon- 
solaros, porque no s«* Im quir.'i'lo, símo íro<-íL«h> vupsti') 
rlolor. Renu.'v;nisi' los verdugos il" rí/">7/''>»eor;r/ón. Has- 
ta aquí Uor:'fh:iis «r'.is «lolores: aÍ!or;\ su ?iin».'rte: hasra 
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nqní su pasión; ahora vuestra soledad: hasta aquí sut» 
trabajos; ahora su ausencia: una oki pasó, y otra viene á 
dar de lleno en lleno sobre vo:s; de manera que el fin de su 
pena es comienzo de la ruestni." (Tratudo de la oración 
y meditación, capítulo XXV, § 2o.) 

Sucede también, á veces, que el'escritor haWa en pri- 
mera persona de singular, y después en primera del plu- 
ral; descuido que es preciso evitar, v. g., ^^Digo yo; no 
jnidiondo ser el objeto mío; debo hacer á Obíwdo la jus- 
ticia, etc., y en otros párrafos: ^^Hemos visto ya: creemos 
que así lo hizo; pasemos á ver; diremos ahora para ter_ 
minar; no dejemos de observar, etc. (Historia del asesi- 
nato cometido en la persona del Gran Mariscal de A^'a- 
cucho, páginas 57, 278, 282, 207, 101 3" 125, por don 
Antonio José de Irisarri). Si en un escrito se comienza 
usando la primera períjpna de singular, así debe conti- 
nuarse; y si se empleó la primera de plural, con ella debe 
seguirse. 
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CONSTRUCCIONES VICIOSAS 



En Ui constrjjí^eió'i dol que, debe evitarse el í>"alicisino 
tan común do decir: "No os ou días de fe rjuc vivirnos: allí 
fué que se edifico la ciud;i.d: <1 la hora de la adversidad es 
que se conocen los anii<iOs." liO castizo sería: "No vivi- 
mos en días de fo: allí hio Pii donrif* se edifico la ciudad; á 
la hora de la adversidad es ciinudo se conocen los ami- 
<j:os." "A usted e/< ([iw nio dirijo,"' dol)0 ser: "A usted es ,/ 
quien rae dirijo."— "Por eso íwO. que te lo dije," es g-q.lica- 
no, y se dice en espnñol: "Por eso fué por lo que te lo 
dije." "Estudiando es que se lleíz:a á sabio,'' dí^^ase: "Es- ■ 
f lidiando es como se llep*i ú ser sal)io.''- "Acosado por la 
necesidad /wr' que robó," delx.» construirse "Acosado por 
la necesidad robó." No hay que confundir la frase vs fjue, 
antes censurada, con aquellas oii las cuales el que anun- 
cia una proposición que sirve de sujeto, v. *^. es que la 
paciencia se a<!:ota; es que los hombres deben procedor 
con rectitud, frases estas íiltinias muy castizíis y hasía 
elegantes, se<j:un los casos on (pie se enqjloan. 

Muchos critican la construcción tt^iier ///^'ví/', por vori- 
ffcarse 6 suceder; pero la verdad es que ci Diccionario de 
la Academia da á Jugarla siíi:iiificación de twnijto, y que 
escritores antiguos y modernos sancionan osa. frase. "En 
el siglo IX tuvo lugiirun hoclio que intíuyó sobremanera 
en la suerte de ios mozárabes y de las letras cristianas" 
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— fllfivilla). MeHouero Rj-jítianoe, Valefíi, Lnímnte y 
otnis uiucliOB lian diüliii ttíiit^r iagjir, jKir aciiPi'itr, y la 
inifliiia Ac;ii]eiiii*en su Diceúninriu, en el nrtíciilij rlp«ti- 
nado £il verUi A«f)t'r, dice: vcrifliiarst), íi'n*>r ¡ugnt. ett'., 
hitfío, ])uo( le decirse i '■t«m'r¡ugar\ina ¡anta, tener hgnr 
una fuiídilü, etc. Sin piiibaryo, In Arndciiiiu tiiisnut reco- 
niiimiiu que no w tibu»? iln cgo [íirf) ó frnn»», y ^ue ue acnep- 
(le iiiKj do que Imy olm« piiUUrns eiiBtbiis <|U<! ^ignlfícau 
lo miHttio, quoiíau rormn f;»!¡cfina (Gramil tifa, pjirt« I, 
cap. "1.1. ) Bulv'ü el rüspprii á la sabia Uurporudi'iu. «a kh 
L-oinpreDde cíímo iiinirrt* pti Lalos coütiradiiTÍnfins. ni \:ñ- 
iiiii reprni'ljbt el abnsu de un pit lío ¡Bino.- que si li> fut-ra, 
qui? lio lo M. dehii.Tít dewwliarse su uso. No ctianto tíbtie 
salior ^alioanü dvbe prostpibirt*, cnixwAfttatt^ autnriindii 
por la prílctii-a de tudas loa tiempos .y de esiíritopHB t¡Iá- 
siiMS. *■ 

El yenio do la lengua «spaüola pids, por lo cínnfiii, 
(pje el adjetivo va,va después \\A anhatautivo: t-abulln 
blaiico, imijer bupiia, tardn SBrtma, eti.'.; pero poi- oleji'uii- 
cia, y en estilo un f*iito elevado, se puede aiitepoiwr ol 
ftdjelivo, como SI' verrt en GstJ* trozo d" Castellar: "Hoy 
no ynbdamoB íipasn la paHÍíln del ea«ti> ni^lil» Min'ue'l Aii- 
f.'T'l poP Viioria (Ji)loTitiii., si este solitario, silericioHo, oti- 
blimeereiulor. como ol DÍ08 de I03 Semitas n^ hublem 
tullido el dfM'íuido de besar, *t tnririreí' .va iiiny vinjo.sl 
nombre de ta liella y aitísitua aeñom.fotifundiéiid'istí con 
ti postnr Ci.scujit de pujo aintir e! postrur .siispiri) il" Hii 
rr-iTeo peclio." lOalorla de Mujeres ct^Iebres, p. I. i—Fm>* 
Luis de Oniriada esrribii'i; "(Joa la liuriiildiul pierda «u 
(uria en la lilaiiduní de las llanas y blamlas arenas " &di ■ 
el njtí<-ulft"l'erf(>L'HoriamÍoiito absoluto, da don JmmVM- 
Inra." liallamuH: "AnluiíS cnestimios. brülüTife iiti!i^;üia- 
c\f>n. elonieutíainiaM (r;iseii," nti?. I'iiiioso Ci>¡-\- • 
Catalina aoii nmy dados li trasponer los snb 
lUiteponur lo9 iidjetlvoíf. Ksta 09 utia cih*ríit<< 
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^usto: no cabt^u re<]:.*las, por lo íz:eiieral. La energía del es- 
tilo y la tersnríi del lenguaje dependen, en mucha parte, 
de la elección y buena colocación de los ejútetoa, sobria- 
mente combinados, sabiendo evitar \a adjetivación vaga, 
como dijera Menrndez Pelayo, ó el vej'bisnio insustan- 
cial, que tanto detestaba don Salustiano de Olózaga. 
Como muestra do lo que se acaba de indicar, como mode- 
lo de dicción suelta, elegante, propia y sonora, va el trozo 
final del discurso académico del famoso Núfiez de Arce. 
Dice así: **Qué somos, ni qué valemos para turbar con 
nuestro orgullo ó nuestra intransigencia la misteriosa 
armonía de las cosas creadas? Desde el majestuoso ritmo 
de los astros que giran en los espacios inftnitos, hasta el 
sordo rugido d(» la lava que fermenta en el centro de las 
montañas; desde la estridente cólera del nmr, hasta el 
manso murmullo do las hojas movidas por el viento; des- 
de el trueno que sacude las nubes hasta el rumor iinper- 

reptible que produce el gusanillo lú arrastrarse por entn^ 
ol césped, todos los ruidos y acentos de la naturaleza, los 
más discordantes como los más uiiís(mos,los más conso- 
ladores como los más terribles, se juntan y convergen 
hacia el Criador en himno inmortal de alabanza; y del 
mismo modo en el seno de la humanidad, devorada por 
vagos y místicos anlielos, la queja del desgraciado y el 
júbilo (iel venturoso, la oración del creyente y la blasfe- 
ini/i del reprobo, la voz que niega y la voz que añrma, 
todo, en fín, lo que aparece antt) nuestra, razón limitada 
como ccmtradictorio, inconciliable é irreductible, se* con- 
funde concertadamente en una aspiración suprema para 
llegar á tí, ¡oh Dios, en (piien adoro y creo! y glorificar tti 
sabiduría, tu omnipotencia y tu misericordia." Véase con 
cuanta habilidad se hallan ant^^puestos algunos adjeti- 
vos y nótese (]ue el verbo adorar viga con on, cuando es 
intransitivo. Vr. Luis do León dijo: 

Mas yo, ¿en (juo espero agora 

Kn mal tan miserable mejoría? 

En tí, en quion sólo adora. 

En qui(Mi sólo confía. 

En quien sólo descansa el alma mía. 
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En el Diccionario do liog-inien y Construcción, de Ouer- 
vo, eítanse ejemplos de Cervantes, Qnevedo y Valbueiia, 
en los cuales npare<'-e con en el verbo adorar. 

Cuando el adjetivo si^niñca unn cualidad esencial del 
substantivo; debo óste ir después de aquel; v. g. hlancn 
nieve, dulce miel, negra noche, etc. 

8i sacamos al adjetivo de su siimificación propia y le 
damos la figurada, so coloca antes del nombre, como po- 
bre escritor, gran cnhnllo. grnmle hombre, buena nlhtija: 
porque pospuesto varía de significación: escrit'étr pobre. 
lo era el inmortal Cerva.nt<.\s, que no fne hombre rico. Mi 
* particular amigo, se dice en oposi(íi6n á la generalidad 
de los amigos; nn'entraé qu(í mi amigo particuhir, indica 
que no es. amigo político. 

El adjetivo santo pierde, ])or apócope, su ultima síla- 
ba cuando precetle á un nombre propio, menos en los ca- 
sos sigui(mtes: Santo TVisío, Santo Ángel, Santo Tomás, 
Santo Domingo, S¿i,nto Tomé, Santo Toribio, Santo Dios, 

Es un desatino comíin en la Amdrií^a española, usar 

el ordinal apocopado, ci<//2, cuando sigue una conjunción, 

ó cuando el substantiv^o no estil expreso. Así debe decirse 

noventa ,v nueve, ciento; *'¿Cu;1nto daría usted por la 

casa?— kSólo cien pesos;'^ murieron ci^n ]i()mbres;sonrie7i- 
to V la madre; "malditos, decía el ama, Sí^au otra vez v 
otros ciento estos libros de caballería" (C-ervantes). Cien 
se dice sólo ant^^s de un substantivo. 

La címstrucción. ó sea el orden gramatical, pide que, 
en la oración, so coloque primero el sujeto, con todas sus 
modificativas, después el verbo con sus adherentes, eii 
seguida el complemento directo, y por ídtimo el indirecto. 
En la proposición: *'Infru(^tuosas fueron las guerras que 
liizo en el mundo Napoleón el Grande,'' sería la construc- 
ción gramatical: *'Lasguerrasqueliizo Napoleón el Gran- 
de, en el mundo, fueron infructuosas." 

Esta construc(íión cambia mucho en castellano, por 
virtud de las transposiciones, que díin á la frase soltura, 
sonoridad y elegancia, cuando se hace de ellas oportuno 
uso. 
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PALABRAS Y FRASES INCORRECTAS 



Solamente apuutaiv aquí aquellos vocablos que con 
injirt frecuencia se usan de modo impropio, 6 las frases in- 
correctas que tanto afean nuestra, manera de Iiablar. 

Sea el primero, el desatino do aquellos que confunden 
eminente con inminontf^. Es peligro inminente; y hombre 
f^iuinente. 

Apóstrofo es una figura de rotórica, y apóstrofo, el 
signo ortográfico marcado con una coniilla. 

i?e-S'M/n2Z' es recopilar ó hacer resumen, mientras que 
reastiniires volver a tomar lo que se tenía ó se dejó: to- 
mar una autoridad superior las facultades de todas las 
<leni<4s. Se reauwe una historia ó narración, mientras que 
se reasume el mando que se había dejado. 

Mrlnada so dice de una reunión de cuadrúpedos; pero 
si eíí dé aves, se llama handiiúti, y. si se trata de peces, 
c/tráume 6 cardumen. Piara es la manada do cerdos, to- 
rada la de toros, vacada, la de vacas, y boyada la de 
bueyes, que aquí en Guatemala llaman huevada. 

Aciones j no arciones son las corroas de los estribos. 

Provisorio es provisional, aunque entre nosotros ha- 
ya habido presidentes provisorios. 

Azucarera, es el azucarero, ó trasto en que se guarda 
el azúcar. 
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MemUngiir es mendigar. 

Entivsareií entesar. 

Amaoisnr, dicen muclios, por mucis.ir, que es la pala- 
bra oastiza: 

Viojitiij debe decirse viejecita: 

"Era^e que so era, 
Y ea cuento ^iTaeioso, 
De una víejeciUi 
De tiempo de moros (Quevedo) 

Arreostátho, está mal dicho, pues la voz correcta os 
aerostático, del uTie^ro aero. 

Leo7ií77/;i. por cadena de reloj y rhilillo, por látigo. 
son impropios. 

Aquí, lo mismo que en todo C^^ntro-América, llaman 
*'hini} á la niñevci y canchinñín al buscnpif^s,qne no busca- 
niguas, como muchos dicen. 

Lo más común, aun entre gímte que presume de ilus- 
trada, es llamar réplica al examinador, y dar el nombre 
de hule, que es tela con barniz, á higonia elástica 6 caucho. 

El sitio que llaman por acá rastro, es en español ma- 
tadero. 

La bolsa del pantalón 6 de la levita es bolsillo. 

Xo invitéis á tomar un fresco, sino un refresco, ni di- 
íiáis thpiete, sino billete. 

Los que en vez de llamar agente de j/olicía, 6 agente 
de la autoridad, al ,uiiar<lián del orden publico, le deno- 
minan policía, debieran llamar un tropa al soldado. 

Muchas guapas van á la retreta sin sabor que *^sta 
palabra significa el toque de marcha en retirada y de re- 
cogerse en el cuartel. La música se llama serenata. 

La palabra india á memeches, es en español á horca- 
jadas. 

-1 .9///>P7- se em[)lea mucho entre nosotros, ])or 777 ie/i 
sabe, que es lo correcto. Cuando á saber s^ emplea como 
condicional.. i>or ejemplo, "'á sabci que venía Lorenzo, no 
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hubiera yo venido," estil muy bien usado, 6 cuando ex- 
presa esto PSy como si dijéramos: "Las obras de Bello 
ííontienen varias materias, ¿í sabor: gramática, historia, 
poesía, etc. 

Muchas veces hemos oído decir que una persona está 
muy aguada, por indicar que está dt^hiJ. 

Alentado, en castellano quiere decir valiente, animo- 
so. En Guatemala, se toma por süno, bueno, que goza de 
perfecta salud. 

Armatoste, que no almatroste debe decirse. 

En casi toda la América española usan amarrar por 
ntar. Desde Chile hasta México se amarran los calzones, 
en vez de atarse los pantalones; se amarran la corbata y 
andan con la cara /i/w/?rz'cir:?¿i. Ese uso general de ama- 
rrar demuestra que los conquistadores así decían, 
empleando en este caso, como en otros, una voz náutica, 
que significa atar con cabios 6 cadenas. 

El tanate y el amfirradijo, pudieran traducirse al ospa- 
pañol por lío 6 montón, aunque a la verdad amarradijo, 
sipn^ifica nudos en la ropa ó en otra cosa por el estilo. 

Ateperetado es un provincialismo nuestro muy 
RÍgnificativo, que quiere decir aturdido, que no tiene tino 
para hacer las cosas. 

El barrilete es la cometa de papel 6 papelote (no 
papalote.) 

Batuquear (\s bazurar. 

Bolo quiere decir ebrio, borracho. 

Buscapleito os pendencivro ó jneaploitos. 

Los que dicen ñruiar al calco de un escrito, por decir 
al pié, ignoran que el tal calco lo que significa es el arco 
de metal ó de caucho do una rueda. 

<Sf2í3coí7i¿?z' es corrupción de salcochar, cocer con sal. 
Tampoco se dirá sancocho, sino salcocho. 

En vez de decir cerco dígase corea 6 vallado. 

Ciertísimo es certísimo. 
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Los más despreciables animales son los que más 
nombres tienen — asi como los hijos de los monarcas no se 
contentan con uno— v. g. Aísuo, burro, borrico, jumento, 
pollino; marrano, cerdo, puerco, berraco, que en América 
tienen otro, á saber, coche, del quechua cochi, y chancho 
del araucano chnnchu. 

Confesionario es el libro de confesar; pero la silla del 
confesor se llama confeaonario. 

Al patizambo le dicen, por estas tierras, corneto. 

En Centro- América dícenle cosijo, cosijoso, al cojijo, 
cojijoso; palabras mds usadas en lo antiguo que en lo 
moderno. 

Muchas veces hemos oído decir que uno sí? ríe á costi- 
llas de otro, en lugar de ú costa de otro, que es como 
debe decirse. 

Suelen los picapleitos 3^ algunos que no lo son, cuan- 
do están hablando de las pruebas contrarias á lo mismo 
que sus adversarios han tratado de probar, decir que son 
contraproducentes. La voz latina es contraproducentein . 

Aquellos que dicen los cumple-años, deberían ponerlo 
en singular: (*1 cumple-años. 

Di» Kspaña nos ha venido la corrupci(3n del verbo 
champurrear, que es champurrar. 

Chaparrastroso llaman al sucio, andrajoso, que es 
como hoy debe decirse, y no chaparrastroso. 

A lo quíí se llama en español ba ndeja, \g áiam por acá 
charol, azafate, bien que esta última palabra no es im- 
propia, ])uesto que significa el cesto df* mimbre, plano y 
con cenefa al derredor, que también so hace de loza, plata 
(i oro. 

La palabra chinchón, anticuada en España, es la que 
usamos en voz de chichón, que es como diren por allá. 

Chismosear es chismear. 

Chucho, como nombre famihar del perro, es castella- 
no, á pesar de rjue muchos de nuestros escritores lo sub- 
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ruyun l!nlli'au'I<i ser proviiirialismo, i^ncio pueiio vprae eu 
Dsodel'is "Cuadros (io Costonibpea" düSaiomá Jil (t. 
II. p. ISí)- 

- Chacho, sigiiifícntido taraÁcj pa proTÍncioliaino. En 
'gctwoevitaseullisa ileesa vn^c/ine^ia, qae liaBtafS 
D^ sonaute en alE'maa repáblicus hiapi 



), en buoTí castellano, qniore decir píearo, 6 de- 
"ntimiun. al i)Uf nyuJuenHl miUaderoalenderro de la» 
Bes; peto no «ignificn hoy bonito, primoroHo, gracioso, 
f-, como pijt íicii w eniplua. 
Chon-nsquiav it» éhmruncff-rfie. 

Ifé íídreili: J«l)i>quirarat>el de.paraqueqiiede aí/rpde. 
Thluntal 6 dorantal, que no O^aatsr, m lo propio. 
^ •, tJe»ai>artar ^ iJfvitrOear, aon barbarisnios, 

^ CFUza-r, apartar y trocnr. 
M presumen de cult.ua son los que di(»n depo- 
s de roírfT i-l Píitónjugo 6 voniHar. Bepomr 
"ftígniflea eva.uaar el vieiitro, 

Demnifintlo (¡uÍ!v deeir que hay exceso, raíÍB de lo oe- 
SQi-ío. No digau, put's, qutí Dios es deatnsiado hxumo; 
ni qi]9 Muría es demasiado honrada; ni que d juez es de- 
masi^do íuinto. 

■ Ví^iiníffín j goi-diüfí6ti,aon vcjaeÓn y gordiñón, como 
,'lkí|l»cA(5n y santurrón. 

litt palabra íífc/rcs, que vale por ramores, murinura- 
cTfJnea. l;i. corrompen muchos quo usan díceres. 
es pn español de^gnal. 
■ «gnificc5 en lo antiguo quitar la tunda; 
iiiper el fondo, qii& ea desfondar. 
rlesptiiSt¡gi»T. que vemos iwado hasta en 
íriiidieOH, no es castizo. Del qn» ha perdido la 
ó fajua, dicen desopinado, dtrsacroditado, pero 
itfgiado. 

loe deutiBtiis dicen "dentríflco", en vez de 
¡O ", que es lo correcto. 
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A los dundos, idos do un sentido, 6 que les fnlta un 
sentido, llámales el Diccionario lelos, torpes, atontados, 
fatuos 6 pasmados. 

Los que dicen "elucubraciones" harían mejor, ha- 
blando bien, en decir "lucubraciones." 

Que se llame enamorado al que está lleno de amor, 
por una persoria 6 cosa, sea on hora buena; pero decir 
(¡ue es muy enamorado aquel á quien le gustan las muje- 
res, no tiene sentido. El propenso á enamorarse es ena- 
moradizo, Enamorstda en castellano antiguo equivalía 
á ramera. 

"Encandilado" significa, "ergtiido," "levantado," 
acepción que nunca le damos, pues por acá decimos "en- 
candilado" del que entra de un lugar que tiene luzá otro 
un poco obscuro. 

Ensartar la aguja es enhebrar la aguja, 6 enhilarla. 

Espantos llaman en la América española á las fan- 
tasmas, duendes, aparecidos ó apariciones. Nos inclina- 
mos á creer que es castiza la palabra espantos, aunque el 
Diccionario no le da la íicepción indicada. Trueba la usó 
en ese sentido. (El Cura Nuevo, cap. IV). 

El llamar fustán á las enaguas blancas, viene de que 
en lo antiguo llamóse con ese nombro (fustán) á la tela 
con que se liacían; razón por la. que en casi toda la Amé- 
rica latina se usan fustanes. La palabra es legítima es- 
pañola. 

Son errores crasos decir traspieses por traspiés, de- 
sando por desanduvo, dintel por umbral, ínsulas, por 
ínfulas, latente (oculto) pov latiente (lo que late). 

Eso es "perfectamente" ilógico.— Debe decirse "com- 
pletamente," porque perfectamente significa lo que estit 
ejecutado con perfección. 

Común es ver en los informes oficiales que un "edifi- 
cio sp halla "en perfecto buen estado"; y ¿cómo quieren 
que estuviern: en perfecto mal estado, ó en imperfecto 
buen estado? Huelga el " perfecto ". 
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Por manos do mis pocailos; dígíise pov malos de mis 
pecados. 

**Qiie ten«>;a /''xifo en su emprega." No tuvo i^xito en 
su iie*^ocio. Sépase que rxito solo quiere decir ivísultado. 
Debe, acompañarlo el adjetivo bueno 6 malo, se^j^íin los 
casos. 

Cuando se dice de uno de esos matones 6 furiosos que 
son templados, debiera ser al revés; que tienen cí^irilcter 
destemplado. 

Para más informes '^dirigirse «4 '" debe 8er: ** dirí- 
janse á". 

Por toda la América española dicen, de un mucliacho 
amlíTO de las mnj«^res, que es muy "enamorado." Lo 
puede estar un marid'> de su mujer, un novio de su pro- 
metida; pero ai le í2:ustan todas serí'i "eufimoradizo". 

Los conquistadores decían: *'No "te" hagas "el de" 
la vista gorda''. En España se usa: " .N'o bafeas hi vista 
gorda". 

En lo "fuerte" del invierno. I)í<j^ase en lo " redo" del 
invierno. 

"Alíniense," dicte el oficial ñ sus soldados, y debiera 
decirles "alinéense." 

Es curioso el modo de hablar de las ([ue dicen: " Es- 
tuve tan mahí, (pie " me quise" morir." " Me *quÍ8e caer' 
al pasar el puente". ¿Quién va á querer semejantes co- 
sas? *'Por poco" me inuen), '*por poco" me cai;i:o, "es- 
tuve á punto'' de caernn», etc. es lo propio y competo. 

En las tiendas se oye de(;ir: ¿qué espora usted?— "J^o 
vuelto," (manera anticuada en España). Lo (iorrecto e;< 
"el cambio". 

Entre "aprisa" y *'de prisa" hay diíerenei;».. FA pri- 
luero es prontitud en el obrar; el seji'undo sug-iere premu- 
ra, falta d(í reflexión y cuidado. Escribe '* aprisa" el que 
lo hace con rapidez, y escril)e "de prisa " el que lo hfice á 
la birlon^ira. sin cuidarlo. 
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" Cajón de nmerto ". Es ataúd, féretro ó caja mor- 
tuoria. 

"Conducirse" bien. Dííj:ase *' portarse'' bien. 

'MJovontura.'- Es *^covuntuni" 

Es nuiy impropio decir ''el día tantos del que "cursa," 
por "del mes corriente'-. Tampoco debe usarse aquella 
frase del licenciado don Mariano Micli^o: '' El 7 de los co- 
rrientes''. 

¿(Y)mo *'se encuentra'' usted? Dígase **¿C6rao lo 
pasa'' usted? 

Como en los Estados T^'nidos llaman stainps á los 
timbres postales, han dado en decirles estiiinpilhis. Es- 
tampilla no si<rnifica sino el sello que sirve para firmar 
imitando la letra. 

"Me extraña'' que usted no haya venido;" dígase 
"extraño" que usted no haya venido. 

" El accionado" del cómico no me gusta; "la acción" 
del cómico no me gusta, es como debe decirse. 

"Giro'' en lenguaje mercantil correcto, significa el 
movimiento ó trasla<'ión do caudales, por medio de letras 
de (»ainbio ó de libranzas; pero no se puede dar tal nombre 
i'\ liis libranzas ó letras. En lenguaje antiguo significaba 
*^iro Im riñoso, gahin, y de ahí viene que en la América 
españ» )l;i llaman ^W^o.s' á ciertos gallos. 

**Xo le lince, mas que," son frases anticuadas. Dígase 
"no importa''. 

" Laurel cerezo" (laurier cerise) es " laurel real ", en 
esDafiol. 

*' Miintequilla" es "manteca" en Espnña. "Mante- 
íiuera" llaman en Madrid ú lo que en estos países anieri- 
eanos Ilíinuimos "manüíqnillera''. 

" I*aparniclia(la " es nn americanismo, ó mejor dicho 
un arcaísmo, pues así dedan los conquistadores. "Papa- 
rrucha " dicen hoy en España. Debía la voz paparrucba- 
díi fiuurar en el Diccionario. 
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"Peleado" con fulano, es reñido 6 tronado. 

"Pipiripao", ea palabra que en América significa 
cosa de poca importancia, insignificante; mientras que 
hoy en España quiere decir "convite" espléndido y mag- 
nífico. 

'•'Prendedor" es el que prende; pero no significa en 
España " alfiler de corbata'- que es como diten por allá. 

Byena "recepción". Dígase buena acogida. "Retorci- 
jón "es retortijón. 

"Salir de presidente" es dejar de serlo. "Salir pfesi- 
dente," significa ser electo tal. 

"Agarrón" es en español "agarro, agarrada". 

"Amacizar" ''s macizar". 

"Antejuela" es "lentejuela". 

"Apaso te" es "pasóte". Todas esas voces anticua- 
das ee encuentran en la obra de Bernal Díaz del Castillo. 

"Apuñuscar" es hoy " apañuscar". 

"Arrebiatar", dígase *' rabiatar". 

"Bullaranga" es en castellano * bullanga". 

" Cabro '^ es propiamente "cabrón". 

" Cacaguatal " es corrupción de "cacahual," como 
decían antes. Hoy es "cacaotal". 

" Cacaraquear" dice el vulgo en vez de "cacarear", 
que es lo correcto. 

"Caperuzo" dicen en toda la América española, í1 
usanza antigua, en vez de ^'caperuza". 

"Cazueleja" también es muy usado, siguiendo el ca^*- 
tellano del siglo XVI, en vez do ''cazoleja". 

El "cerco" de alambre ó árboles, es la "cerca". 

"Cocijo" decían los conquistadores, y hoy se usa (mi 
España "cojijo". 

"Espuelear, escondijo, cncuerdar, enmielarse, enmoje»- 
cerse, enraizar, entechar, entejar, desquebrajarse, dien- 
tazo, diestrísimo, despernancMrse, entretención, espuelear, 
estampida, estriñido, fondillo ó fundillo, fritanga, fuer- 



xuáo, vinotrTO, virriiiiKln, volidti". Híiy e» " «btiiolcjtri 
ofteoiKirijri, encordar, eniiielaraB, tmruohewrHe, arml^ar* 
reoliur, rpsqaubrajarae, dentazo, iíiíHtrIs¡mf>.ea]iPriiotiwir- 
W!, eritretRiiiinieiir.o. efl|)olear, eatampia, estrefiídn, [ondl- 
]Ii>B. fritada, forzudo. riiiii,terci, verrioiitki, viirIo"- 

La irmyor part« de ftíjuelias voces lan apreiidimoa 
as! dfl to§ conquistadortfíi: sou cRal;ell«uo que ha vn.riiidn 
«n E8]jaíifi ; puro que en AinMca «e usa. 

Deberla liEU-orsp nii estadio smn y coiiil)lpto ilc ese 
idioiiuL anticuarlo allá j- que por ucA vive. Loh luaessriw 
de escuelii iin dnlipn rfipntar íliíaatirio In qae lio pastt ite 
aer fl.nrii.icii en la pciiíiiaula, 

Uay una i'uriosiL^rriiaiíítiua (k'J unstellauri fl>ntf^(), 
por (Ion PHdro Mujica, alj^ü incompleta; ia ■;raDidtíCA 
del Poema didOid, por don Feramido .A.rc\ijo liiíini-i; wl 
Hn>fireso y viciaitudes del idioma castellano desda que tw 
romanceó el Puero .Tnzgo, hufltit nneutroa tipitipos. por 
(iatindo y de Vera: la Lengua eapafiola en el ni¡x¡i% ds ortt 
deaulIteTotiirjv.v tosCíHTiblos que tía safrido. por don 
Toinda Ximíneí de Ebfin y Val; y otras obras raras ()«" 
oonoeemo», expjicfiii mm-Ko de lo que )f Eepaíia concierne; 
jMTO en iMiarito al "CafitíJlIaTio en AmCñca," falta qn» ati 
tome en menta por la Academia; qua no se noa ven couiu 
ñ parias. Abi eatií la erudita obra do Ricardo Palmti. 
Intitulada "Pn|ieletaa Lexicogr Afleas," que apunta 2, 70t) 
votrea que liacen falta en el Diccionario: ulif í'utiln m&j» dp 
veinte libroB aiibre el " lenguaje" de cada rc-rión, de cadu 
paía ani^rico-lneiiano ¿por qué m» se estndinn, [inni Hjar ' 
lo qnee»foni^n i1 toila la Amírica ibera, y ai]i[hl!ar el 
Kxico? 

"Ex(erniirnpinii1n,''noe8L"aatÍ!0. ni se lYu- -u Ri- 
pañíi. Don Jffsí .Milla, dijo: "ae encontraba dic^i ii-iriidriil" 
^Inll^n, ¡f loK provocaba (rt Jos (railoa) & que so ■'esfenift- 
«en'' contra t^l. Debírt det-tr " |)rodujeaeii." íl wumo uiwibu. 
(?^novii«dHH>isMlIo "ext^riorizueon." í¡ peaar de quu vi 
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N'erlx) '•xtprit 
fprmado. 

Al disl.raiclu, aleluilo, vliifí/idn. le llaniai), por acá. 
irfo ó falío de un «'■iitído. 

lafíijenrínr no es verbo que n»gietr9 "I Diccionario, 
bien qnp /"//«i/" no siguiflcalo mismo, /níueíicisr eenea 
en la A nu-rioa aapañtita. 

El íírbol qiiu produce liniae es en español limero y uo 
limst; y el que da uniones limoDrro que no Hmunar. 

Líviilo no si^niflcii pálido ó denaototido, como han 
creído muclios poetas ramplonas, sino amnrataiJo. 

Alocuciórmñ en castella.no nn disiiurao, corto por lo 
común, en qne el superior se dirige al interior, ün gt-neral 
pronunda uan tilocufióv é. ana, soldados. En Centro 
América es muy comfin que un niño ó un estudiante dirija 
mta slocuciAo al pflblico fus peta ble, en el que se 
encuentran señoras, «caballeros y dignatarios. Esto no 
tiene sentido <?om(in. Ijiñomutle' discurso, a>uiique sea 
breve. 

Malcriader., por mal/tcríanza es nn disparate, como lo 
06 el decir mallugar en vez de maguHa r. 

Hablan nial aquellos que dicen; '"Llegaron m&Vi&a 
multas y wediaa desnudas; ae pusieron medios borra- 
■bos.'* D«be sor mt>d¡o muertas, medio deBiiudaa, atedio 
'b6|TA£lios. Porque el adverbio medio es invariable, 
I ''gomo lo es puro, y así dicen un desatino los que 
f Ñionatrtiyen estas frases: "Lo biza de pi/ra muda, do ;>u/a 
íloba; debiemlo ser de paro muda, de puro boba. 

Se nsa en Centro Amí^rica, lo niíumo por Gliile y 
'CtraampñbÜnas deorifren español, dndr no le hace por 
.ttu }b importa. "Si no estudias no apreiiderSs, No h 
.liaet, vale que mi padre es rico, respondió el estudiante." 
iEfle «o /*• hace es giro antiguo español. 

£b un americaniamo dar acusativo de cosa en vez de 
.pWsonaal verbo ofcseqiíWirJuánníeofcseguíó su retrato. 
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Este libro mf íbí obspqujndo por tnt fío, Dfgaib íWf 
obsequió fou un retrato. Este libro es una dildiva coa 
la cnul iiiB olíaeiiiji<'i mi tío. 

La compostura que m hace á un edificio, •'» la repara^ 
ciííníi cualquier (!u8ii, uo se lliunft rftíicciiíwBÍnorp/fWcJó», 
y el verbo re/ávcianar no exista en casti^llano, sinfi refro 
eionar- fíefarvión ee el alimento luoijerado rjne se tomn 
para t^?[rarar las fuerxaa. 

itesofijfttr e» resolgar.y revolgteardebeger rerolotear. 
Salvttjittnifi es nalFuJez: pero deblvra esLiir nqufUa 
[Hilalira en el Diccionario, puesto que ustá bien formada. 
SearJo» ttigniflüa ano cíuIh ano y nu grande, defifomuna!. 
Simtlos golpes, os un golpe ñ cudu uno: sendíis capati, zio 
nnu capas gratules, eliyi t/n-i. i^apa cada uno. Lu» que ou 
España y en AmiTrit;u «mp]eii.ri mal eaa palabra, detiieran 
conowr liis versos aquelloa qii" ilicen: 

"LuH 6¡ct« doucellaíí Tmncas, 
, Por librarse de pnganot), 
Üo cortaron si-ndas manos, 
* T la8 tl«»pu lo» crltttlanos 

En lu villa de Simancas." 
ija BeloNlvubiera ocurrido que a<iuolIiL8 inten!Haut«» 
rtoni-elln.s tiiUíian di; tener las mauoa grandes, y uiuclio 
menoB descomuu.ales, sino que cada cual mí cortó Una. 
matio. . 

PocOB son loa quo por acá llaman uloneti & los i 

mtUloá, C> si>aii los part«» ItvMraJes de la ír»nto, "L»' 

lua ladrada eu •i\ sentían y lo inatd en vi auto"', 

i dedreo en la siía. 

Al qiio ](• fíilla ana ort-ja li> dcnominau cu capafinl 

tronieo, inientnw ipie nqni dice>n sonto. "En (!ii:tiemiila 

exiritlií, allii por el año 181V. un tuipitfin fri-ucrnl, á 

todi» Ilnmübau el sonto, por tenor vuo, urejn 

ffloe." En España bubií-raiile llamado el ttortxo Bn»- 
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No faltan quienes nsfui la palabra sinverfyüonzns^ 
en plural, y dicen que sus enemigos son hombres 
sinvergñeusas, debiendo ser swver(jüen::a^ por más que 
sean muchos los que de ella carezcan. 

Los que andan á caza de palabrns bonitas, voces 
grises, verbos azules, nombres esfumados y otros dis- 
parates por el estilo, no dejan escapar la silufía, del 
francés, silhouette, sin darse cuenta do scjr gjjliparlistas 
y decadentes contra el sentido común. 

Tan es así, que podría jurarlo. Dígase tanto es 
así, etc. 

Tanate se llamaba en lo antiguo al zurrón 6 zaque 
en que se transportaba el mineral, y de allí vino el dar 
tal nombre, entre nosotroft, al 7/o, fardo, 6 envoltorio. 

Tasajear es en castellano ntasajary y tataratear es 
corrupción de tartalear: 

Allá, en tiempos de antaño, díjose tembleque por 
trémulo, y topett^ar,\)ov topetar. Son aquellos arcaísmos 
que conserva nuestro pueblo. 

Cuando en toda la Anu'rica española se dice transar, 
en vez de transigir, que es el verbo usual castellano, 
presumimos que usarían los conquistadores de ese 
transar, aunque ellos jamás trasigieran, que es como 
hoy dicen on P]spaña. Como anioncanismo y castellano 
antiguo debía estar en ol dií.'ciouario. 

Allá en las montañns do Aáturias se usaba nniclio 
el verbo trastabellar, y do esta palabra bable siiOAimos 
los latino-americanos, trastabillar, como dicen por 
Colombia, el Perú, Vonozuola y (-hilo, ó trastrabillar, 
según nosotros decimos, on voz de tnrtulonr, titubear, 
ó hacer eses. Juan do Castellanos decía trastrabillar, 
de suerte que no hornos sido los corrnjytoros dol vocablo 
(Bibl. de liiv. tomo IV. p. 400). En verdad, os i)a labra 
anticuada on España, ([ue y i ve ontro nosotros. 

Quevedo todavía usaba vagamundo, en lugar do 
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ragabmiáo, que trac el Uirciiinftriii. Si en Atiidrlca w 
usa V8ga,muudn, debía figurar en el Itoico. 

TodrtB Pías iMklaljras n.iil.icnnriaB.ymnuliIeiniUBntras, 
(jue i'n América ee oonBorvnron deepiK'e <Ie la coiniuista y 
(¡uo l)(i«t.a p1 di(i ulírtn mis iJti citiciiBiitd iiiilloiws de 
liaUtantea, bieii nieredati serapunttidasenel Uiw;iunariii. 
pop la Academíii Española. Así como diíbiprnn Hiiwrar 
en el li^sicp lofl aiiwrieiinisinos que fion tan numerosos. 
La soberaiii'i del idionm re«id<> ou la totalidad niiamiii dv 
los que He BirFWi de (\. El uso do ¡as itiayorlas educadaK. 
el uso geueral debe ser el Arbitro de lii leriguu. De lii 
contrario, Itwt AcadeiiiiaR habtarán un idioma y i-t put'bln 
otro, viniendo aparar, coiuo diw Nicanor Bole t Peraza. en 
aerel triunfo de lasmayoriaaliabladoras. Gar&talH, V.g. 
fiígniiica nn Españu. careta, y 8Íi?nÍficaporf»rffl do libro, 
BU Am(^rica; por (¡ué no dS el díciionarlo tal atrepddn? 
Varátula. por careta, ui en la Peulusula w usa. 

Para eoucloir este capitulo, npuntarí! otras frasea 
uiüy impropias, quo fi lada paeo se oyeu en la Amíricit 
espailola. 

"Itajo eso pií, f>njo esa base," debe «er, «ofcrp tiw pií. 
sobrt" PBa base, hf/ilay» seu Pedro, es eu caatólaun: mol 
liAya Pi-'dni. "\o torno r.UHJmqimr eoea," dfpu.wt: yo 
tomocnulijuiert-ona. Ya está mi mujer más mejor qa« 
ayer, es: ya estfl mi mujer mejor qoe ayer. Yo tiitnpocu 
rirj*aif, corrijiise dioiondo yo tampoco salí ó v., n., k:i1¡ 
tampoco. El freueral no htKiw raí^dfiAlasli j' 
el general Híi Jps tiene miedo fi las balas, Yu ■ ) 
que no pagaba, »e delw iltwir: yo dije ontri> n. 
pagaba. "Soy 8u muy afectíeimo amigo," es.'u.'^pürirfl 
«fiy su afoutísimo ftinígo, í5 su muy iife^-to unii^o. .M« 
repííodeUd, atento seri-idor. dígase: pepito 'iH" ■>••}' d- 
Ud. uli-uto wrvidor Soy Av Ud. sa adicto eii]i. ' 

ser; Soy de Ud. adicto capellán. Oon mi Iicrn 
St! fomplirttiriui tii** {Kirsaiioa; "Con mi hern 
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migo se completaron troce personan, *' esta es la dicción 
correcta. Hny que reponer el pnpel simple al del sello 
respectivo: dí^^ase con el del sello respectivo. Tengo 
la honra de dirigirme ú Ud., es una frase impropia., que 
puede sustituirse por "Tengo á Honra." Acusar recibo 
debe decirse: ^* A visar recibo.'' Noticias p¿ilpit untes, 
dígase mejor notií.'ias sensacionales. Sin pretensiones 
escribo; debe ser: "Sin presunción escribo." 

Es muv curioso cómo el sonido nada más de la frase 
latina ad hultum tmun, ha hecho que nuestro pueblo lo 
convierta en al buen tuntún, que se emplea para denotar 
que algo se hace sin cuidado y j)or modo mecánico. Los 
indios llaman tunínmú peinado de las mujeres hoclio con 
grandes cordones y cintas. 

Dolamas son enfermedades de las caballerías, que no 
de los hombres.. Dígase achaques, alifafes, en vez de do- 
laninSf término jítanesco. 

"Don Pedro estuvo heclío u-i cadete: bullicioso, bro- 
mista y galantt?. Parecía que era falso lo qiTo declaríiba 
en su carta al Dean, del reuma y demás alifafes." (Valora 
— Pepita Jim i'npz.) 

Muchos dicen: ''pasar desapercibidas.'' por pasar 
inadvertidas, ó en silencúo por alto, algunas cosas. La 
verdad es que en toda In Am»TÍca española, y aiín en 
España, dícese desapercibido. 

"Ingrimo y solo," es una frase bárbaramenttí j)leo- 
náfltica. En lo antiguo díjose: En grinni y solo; lo cual 
quiere decir, tristísimo y sin ninguna compañía. 

Hay palabras que en cada región tienen significado 
diverso; jubilarse, por ejoTuplo, significa en (Colombia 
atontarse, alelar-^c, v(»nir á menos. Vn jubilado "de los 
que andan en las calles dt> J>ogotá es un pobrete, un 
infeliz. Por el contrario, en Cuba (A. jubilado es práctico, 
entendido, sagaz. En ViMiezuela y en Centro- América 
Jubilarse es desertar de la escucíla, no concurrir á ella, m) 
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llegar un ¡nilividuo A donde tiene costnnibro. En caste- 
llano se diee Imrer novillos; porque jiihihivse lo que 
significa es relevarse de un empleo conservando honores 
y sueldo. 

En español correcto no se dice t'stoy pelendo con 
Pedro, sino estoy reñido con él. 
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(Z^^PÍTUIiOPéíSlívIOTE^gESO 



FALTAS SOMERAS DE ACENTUACIÓN 



El distinguido chileno don Mif^uel Luíh Ainunutegui 
dio á luz, en Santiíig-o, en 1S87, una interesante obra de 
479 páginas, sobre ^^Acentuticiouea viciosiis.^^ Colíjase, 
pues, cuántos no serán los defectos en que se incurre en 
esta materia. 

Aquí no cabe a¡)untar más qu«' acjuellas generales y 
someras, que desíigura'n el idioma, sobre todo en la 
América española. 

Acento prosódico es el i>síuerzo particular que se Lace 
, sobre una vocal de la dicíúón, dándole un tono algo más 
" recio, Ctirgando la voz sobn^ ella. 

Acento ortogníríco es la virgulilla (pie so pinta 8oJl)re 
algunas palabras, bien sea i)ara marcar el aconto prosó- 
dico, 6 para que no se confundan con otras que, escribién- 
dose lo misnu), significan cosa distinta. 

Los vocal)los en que cae el acíento sobro la última 
sílaba son ¿¿^íi(/o.s\ comoyv/p//, ninnin. (iravos 6 Unnos 
son los que tienen el acíMito sobre la penúltima, v. g. 
examen, cíisn, curo. Esdrújulos st? deiiominan los acen- 
tuados en la aiitcptMiúllima, como j)f't¿i}o, lúbrico, 
empírico. 

Vamos á enunciar algunos vicios ó dtOVctos de acen- 
tuación prosódica: 

lo. íáe pronuncia colo^^a y no cólera; epifxvama. 
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telegnunn, penUtgiama, d'mgrnmci, pnralelognimo, pro- 

gvíimn, etc., y no eplgrnnuí, telógramn, pentágriimsb, 
dmgramn, pnraleJóginmo, programa, ote. Son j^raves 
los nombres de nieditlas, tonninados en gramo y litro; 
V. íJC- quilogramo, decalitro. 

2o. Son ''graves" ó ''llan?is'' las palabras "inter- 
valo, mendigo, sincero, clorosis, metamorfosis, opimo, y 
poligloto." 

3o. So di(?e correctamente * 'disentería, torticero, 
diploma, vayamos, vayáis, hayamos, liayáis. 

4o. Se pronuncia "P>ódoto" y no ''Erodoto,'' "Aris- 
tides" y no *'Arístid?s," "Arqnimedes" y no "Arquíme- 
des," "Gatillo" y no "Cátnlo," "Eufrates" que no 
"Eufrates " 

50. Casi todos los médicos dicen "Autopsia," y es 
"autopsia;" "autoplastía," que os "autoplastia;" "omo- 
])lato'' que debe decirse "omoplato": "nostalgia" que es 
"nostalgia"; como "cefalalgia" que no es "cefalalgia.'* 

60. "Kafaól", "baúl", "raiz", "maíz", "caí", "caído", 
"raido", "creíble", "diploma", "saúco", "monogamia", 
"poligamia", "pólipo", "parálisis", "etíope", "consola", 
"zafiro", "náyade", "océano", "penitenciaría", **penf.e- 
coslos", "ázoe", "caracteres", "metamorfosis", "mio- 
pía", "alveolo", "periodo". 

Se marcarán con tilde ó acento ortográfico: lo. To- 
do esdrújulo, como "rógimeu", "hinguido", "^árdenes", 
2o. Los agudos "polisílabos", como "Bogotá", "carme- 
sí". Los graves a<*abado8 on consonante, (¡ue no sean 
72 6 s V. g. "cráter", "cáliz", "difíííil", "bórax". Los agu- 
dos terminados en n ó s que tengan más de una. sílaba, 
por ejemplo: "holgazán", "figurín", "recopilación", "co- 
mún'*, "jamás", Jesús, "amáis", "estaréis". Las agu- 
das en que haya encuentro de vocal débil con acentuada, 
llevan acento, á fin do romper el diptoiígo, v. g. "pats", 
"maíz", *'baúrVi^i^i(l '• Las voces que terminan en ía, 
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'*íe," "ío", '*tíii/' "lie,*' ''no*', cuando carguen sobre la i 
ola u, como "día"', "algarabía", '^ganzfia", "hacía'', 
'*tenía", "continúe". Las inflexiones verbales, que por 
su estructura no debieran llevar acento, sí lo llevan, 
cuando por la agregación de enclíticos, forman e^É/ríT/zz/os 
ó sobreesdrújulos, como sucede en hnbn^ndote, robaron- 
tela, enséñamela. 

Para distinguir una palabra de otra igual que tenga 
diverso significado, llevarán tilde: lo. Las personas del 
pretérito que se confundan con el presento: aniñinos cuan- 
do éramos niños; vivimos hace tiempo en París. 8o. El 
pronombre, para distinguirlo del artículo: "él, mí, tfi, sí, 
éste, ésta, ése, ésa, ésos, aquél, aquélla, aquéllos, aqué- 
llas". 3o. Sí, lleva también acento cuando es adverbio é) 
término de música. 4o. "Té, don, ser, k1, riií, sí, son," 
cuando se emplean como substantivos, oo. Las voces 
cómo, áfi, entre, nútUí, para, sé, sobro, fino, y fina, si son 
inflexiones de verbos. (Jo. (Jnf, (¡uifn, cuál, cuyo, cuánrlo, 
df, dónde, cómo, el adverbio cuánto, cuánta, cuántos, 
cuántas, en las exclamaciones é interrogaciones. 7o. f^uál 
y gzzfézí cuando equivalen al uno, ol otro; y cuándo, en 
aquellas en que equivale á unas voces, otras veces. 8o. 
Hit y 7ié, como días há, lif aquí, hó ahí. 9o. Díy vé, im- 
perativo de decir y de ir, para distinguirlos do di, dol 
verbo dar, v ve, dol verbo vit. 10. Las voces nó v fra, 
cuando se pronuncian onfáticanionto. 11. Más y .-^ñlo 
cuanclo son adverbios. Do suL'rto (pío si on voz do mas 
86 puede poner pero, no so uoontúíi. Si solo o(|nivalo «1 
solamente so acentúa; v. gr. "Podro qnioro más pan." 
**Yo quiero diriero, mas íi)oro) no on'.-iiont ro (piioii iiio lo 
dé". "Juan vino .so/o"' '"María súlo (solaniontej qiii«'ro 

justicia".' 12. Aún, cujindo fc?i'j-nif¡ea. todavía, llova 
acento. 

Muchos hay quoeonfundiondo la íioentnaoión antigua- 

con la moderna, t^xla vía aoont na n Carlos, Carmen, cjuo 
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no deben llevar tilde; porque como acaban ensy n, sería 
preciso acentuar la sílaba final para que dijeran Carlos^ 
Carmrn, luego para que se pronuncie Curios, Carmen, no 
es preciso el acento. 

Obispos y secretarios curiales liav que ignoran que el 
nominativo 6 terminal Nos conque pluralizan la dig'ni- 
dad de los ilustrísimos, se escribe con tilde, v. g.: Nos, 
Ricardo Casanova y Entrada, etc. 

En la América hispana son muy numerosas las vocea 
cuj'a acentuación se corrompe. Ya lió indicado algunas. 
He aquí la lista más completa: 



INCORRECTO 


CORRECTO 




mástil 
resedá 
cénit 


mástil 
reseda 
cénit 


* 


Pentecostés 
sutil 


Pentecostés 
sutil 




albúmina 


albúmina 




anécdota 


. anécdota 




prístino 


prístino 


i • 


anagrama 
telegrama 


anagrama 
telegrama 




caracteres 


caracteres 




regímenes 


regímenes 




centigramo 


centigramo 




epigrama 

hipódromo 

intervalo 


epigrama 

hipódromo 

intervalo 




méndigo 


mendigo 


. 


metamorfosis 


metamorfosis 


■ 


omóplato 


omoplato 


■ . ' 


opimo 
sulfuro 


opimo 
sulfuro 


fl 


záfiro 


ze^ro 


i * 
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INCORRECTO 

acrimonia 

neuralgia 

nostalgia 

parsimonia 

bigamia 

neumonía 

penitenciaria 

cardiaco 

Iliada 

Olimpiada 

simoniaco 

alveolo 

océano 

etiope 

periodo 

caida 

médula 

colega 

diploma 

dominico 

estalactita 

intervalo 

monolito 

poligamia 

poligloto 

saúco 

vizcaino 

zodiaco 

Abigail 

Alcibiades 

Antioco 

Arístides 

Arquimedes 

Mitrídates 



CORRECTO 

acrimonia 

neuralgia 

nostalgia 

parsimonia 

bigamia 

neumonía 

penitenciaría 

cardiaco 

Iliada 

Olimpíada 

simoniaco 

alvéolo 

océano 

etíope 

período 

caída 

medula 

colega 

diploma 

dominico (fraile) 

estalactita 

intervalo 

monolito 

poligamia 

poligloto 

saúco 

vizcaíno 

zodíaco 

Abigail 

Alcibíades 

Antioco 

Aristides 

Arquimedes 

Mitridátes 



Adverfenchi,— Vara mayor claridad en la pronuncia, 
ción, se ha pintado el acento ortográfico en algunas 
palabras que no deben llevarlo; pero es para fijar bien el 
sonido. 



•■ 1. 



<Zjs.pÍjuuo péeiMoeu^ijTO 



ortografía 



Hay errorea iiíuy coniBiies de ortografía, como escn- 
bir "BaUasiar*. Quezada, Gavino, Geróiiimo.' silvído, ea- 
poMcifin, pstrHnpero, ausiiiar, face, exbuberante, hecluir, 
belija, cliibo. Críatí5vaI,E8tevftn, voeanada, Hortencia, 
aaera, eg;nzar, piíacosrtn, sonso, zelo, jiganteno, poetisar, 
pezca, i]iiWo, tiormitaño, liiluciún. alliagar, aceusiún, 
pfocenio". en vuí Jo lo c.orrpcto, que es: "Baltasar, Qne- 
eada, Gabino, JeriTuiíruo, silbido, expoaición, exEraujero, 
auxiliar, fase, exiilwrante, ecbar, ralija, chivo, Cristóbal, 
Eatebaii, bocanada, Horteaeia, acera, ag^sar, peacozi5n, 
BODZO, celo, jigaotesGo, poetizar, penca, queso, ermitaño, 
llaoión, lialagar, aBceaaión, proscenio, etc." 

La //j Itt'.Fse proDUQcian lo mismo eti toda la Amé- 
•TJeci «apañóla, y en vano se afanará uno qne otro maeB- 
tro de eflcuela por restablecer e\ eeceo de Madrid, La s, la 
C y la z, sólo en la escritura se distinguen, ja que igual 

' «oñiáolpfl damoHen saHfo, sonsac.ir, jsoso, ciríal. cisne, 

f eíprfis, ciriiJi, sima, zuavo, zorzal, zorra. 

Lo fi.vla rse confunden en la pronunciación, usando 

" Se on sonido medio entre ambas letras, que se produce aV 
pegar suavemente los labios. El verdadero sonido de b 
{abial eólo se da. en las vo(.«a que llevan antes ana m, v. 

. «i^., flo/ojH/»,'í, earjim&a, furaíia, por la intima ámpatta 

«íéíonidos entre arabas letras. El tamaso ülólugo uom- 
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patriota nuestro, D. Aiitimio Ünsé de Irisfirri. demuaiil 
amplísinmmfint* que aun pn España jíimií a se ha proiinS 
ciado la b de distinto nioilo de la v, negfin Imbo de reco- 
nocerlo la inisma A:-aíiemia española hasta la iioim 
edicciún del diccionario, en Ib que dijo que no se distinguía 
la pronunciación de ambas letras. Que haya ulgunoa 
rastellanod, valencianos, catalanes y mallorquinos qne 
las pronnacien con sonidos diversos, no quieii; detir que 
loe nudaliiofs, ni loB vizcaínos, ni ios Eallegoa, ni If>a 
demás conquistad oree que é Ainíricn. vinieron, UHaraa 
de tales diferencias. Hoy en todos los pairea que Eapafia 
conqaistíí se pronuncian del propio modo la h j la r. 
Pot miÍH que se pretenda lo contrario, así seguirá siendo, 
porque, como dice aqoel insigue hablista, no se puede 
mandar en la pronunciación peneral de las naciones 
como se manda en otras muchas cosas. Otro tanto 
debe decirle acerca de la c y de la z, de la j de la //, Es 
^mpoírible que los que han oído toda su vida contundir 
esas pronunciaciones, puedan sin dar muestras de afee- 
taciíin ridicula, resultar liaeiíndoseloscaBtellanos viejos. 

Lo que ai debe evitarse es el dejar de prnnundar 
letras, como en /imistad, caridad, juventud, que uaai 
todos suprimen la d, que suelen agregar á descarcelación, 
descaso, dvntrar, que son exearcel/tciún, escaso, pairar. 

Aquellos que dicen añitián por aSicción, dictoifario,, 
pov diccionario y eondaciáa por conducción, incurren en 
grave vulgaridad. Hasta geAte que presume do esmerada 
educación, pronuncia estratijero, ausüidj; esposicióa, i 
cfiasula, precector. concección, rececdón, por exlranjerii, ' 
auxiliar, esposicióu, preceptor, concepción, recepcidu^ 
J^ astinencia. la astnicción, el so/untivo, el atisoUito, H 
acsalvery el ocap/jo son niodoe de decir que revelan pocA* 
cuitara, Abstinenciii. ahsi-vaeción. subjuntivo, absoluto, 
absolver y oh»ceno pronuncian siempre las (lersonaa Iji» 
hablan correcta mente. Las vocales dobles del)eu pro- 
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[íinriarae, como en cí'Mr, prorear, aereedor, preeniiiiBo- 
cis, reetñpujñr, reemplazar, alcohol. El cainbiu de In. if 
por i, en león, peón, real, acordeón, es muy cenaurablo, 
como tío lo es lueiioe la arectacíóti de ios que dicen peano 
por piano, PoUcnrpio por Pallcarpo, turumba en reí de 
taramba y edkción por edición. Quedan alp;uiiaa viejas 
que emplean sepoltnm y tireras, en Inga.r de Bfpultura y 
(fferas; sandijiiela y gomiiñr, por decir enugaijuela y 
vomitar. Jóvenes conoeno yo que pronuncian aí/Wrez y 
replantigarse: almittr, alinirable, pelizco, espaviento, en 
vei de ajedrez, repantigarrie, admitir, adin¡rable,pellizco, 
aupavieotn. 

En Cbile es en dónde máa corrompe el pueblo la len- 
^a, con uambioi^ ds sonidos. No sólo suprimen la d, en 
palabras como abogado, candado y miedo, sino qne ti 
cada paso dicen c/;^u^o, por (^i^'usío, conipadriijo por 
compadrazgo, jiy o por juzgo, etc. La a por i, cAmbian- 
dola en voces como las simientes: aspeuto, en vez de as- 
jieelo, efeuto, en vez de efecto, Máui^mo, en vez de 
Afáximo. etc. Ks curioso í interesante el capitulo de 
cambios foníticoH, que eai;rib¡i5 D. Anílial Eclieverrla y 
Beyes, en an interesante libro acerca de iaa Vocea asadas 
ea Cbile, Mucho de eso es común á toda la América 
ibora, ora por virtud del arcaísmo, ora por influencia 
indígena, ora por íacilidad e4i la pronunciación, que 
flieiupre buscan el niño y el vulgo. 

En obsequio & la armonía imitativa ú ononiatopeya, 
y respetando el origen de las voces, debe conservarae la 
h de "obscuro," "obstáculo," "'obstruir," "abstracto," 
etc.. así como no es conveniente suprimir la n de "trans- 
migración," "transformación," "transfiguracitíii." etc, 
A nadie se le ha ocurrido ^quitar la n d» 'transitar," 
"transigir," "transacción," 6 título de suavidad; as! ea 
que utr es dable qne se suprima en los demás casos de la 
preposición traas, si~.no 89 quiere que, aiguiendo eae 
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» illjo el calibre ort<S- 
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t^ee empobrezca de «oniíloí 
earáeter humilde y n[eaiinB,(l0| 
logo D. Mariano Jcibí Sicilia. 

Est* escritor enconCrrt Ariosas aflnidadea.y antago" 
nismoa entre varías artiudfec iones de nuestro idiomat 
simpatías ¡- antipatías én Áos sonidos, que tiat.adiadas 
profundamente por D. José M. Vela Irisarri, le lian ser- 
vido para esc^bir un tratado da Ortografía, que debe de 
ser muy interesante. 

Para dar fin á este uapltulo, es oportuno apautar 
qoe, acerca del aso de lae letras mayúsculas, hay cierta 
tendencia plausible A disminuir sa empleo, salvo en 
aquellos casos de rigurosa uecesidad, por ejemplo, en la 
primera palabra inicial de un escrito; eu los nombre» 
propios; en la denominación de una obra; en loa títulos 
que no acompañan al nombre dd sujeto, como "el Presi- ' 
dente de la República de Guatemala:" i>ero no cuando va 
indicando la persona: "el general don J. Tíctop Zayalik;" 
eu los nombres de cosas personificad as. 

Los versos se escriben por lo común con mayúscula, 
al comenzar; pero lo racional es que se emplee minúscula, 
como lo recomienda don Antonio de Trueba, y lo acoa- 
tumbran varios poetas, por ejemplo: 
EL jardín 0RI8 



Jardín sin jardinero 
viejo jardín, 

viejo jardín sin alma, 
jardín muerto. Tus árboles 
o agita el viento. Ea^.estanqueel 



yace podrida. ]M nui 
lio se posa en tus ramAs. 
L<^ verdinegra aom'oHi 
de tus hiedraa, contrasta 
con la triste blancura 
de tus veredas áridas 



El pájai 



Jardín, jurilín ¿qiKí tienes? 
¡Llegando íf tí se muero la mirada! 

Omenterio sin tumbas 

Ni una voí, ni recuerdos, ni esperanza, 
Jardín sin jardinera, 
viejo jardín, 

viejo jarcfln sin alma. 

Manuel Machado 
Respecto 6: loH nombres de los meaes, es vurio el aso, 
unos loa escriben con niajósenla y otros con minúsculn; 
L(B Real Academi^i escríbiú en el J)¡i:L-Íonario, cu la pagina 
qoe estíl al frent* de la advertencia: "10 de Enero ile 
1879," y en lanltimapágina: "31 de diciembre de 1884." 
Don José Manuel Marroqiifn opina que se escriban con 
minfiacula, salvo cuando se designa cierto mes de todos 
loB años, pues entonces sa usa como propio; por ejemplo: 
'*iíl mea de Enero es para la humanidad un tiempo (le 
* «aperanzas y de nuevos propósitos." 

Los nombres que denotan los puntos cardinales, 
como Norte, Sur, los escriben con mayüscula, sin que 
TaltfiD algunos qne quisieran también escribir con majüa- 
cultt Sol, porque dic^u que son nombres propios; pero 
.hoy Ja tendencia á disminuir en lo posible esas letras 
inajüsciilas hace que se escriba noite, sur, sol. La 
Aoademia escribe uuas veces ilf, un modo y otras de otro. 
,£ti todo caso, la uniformidad es necesaria. 

Hay también tendencia, en lo moderno, & suprimir 
' imanlo se pueda el uso déla coma y de los demiis signos 
' de puntuación, qne empleados en abundancia entorpecen 
.y paraliían el Fácil curso de las frases. L<'yeudo autores 
de prindpios del último ^1^^ y ann de los buenos tiem- 
pos de Donoso Cortés, (la.lU^ Tassara, y Lafuente, 8e 
echa de ver que por eutoncre había prurito de entreco- 
■ niur cada período por pequeñoque íuese, y se iiotaderro- 
d» de eigtioB ortográficos, inientraa que hoy se ecoiioDii- 
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san hasta donda laSs cat>e. H^ nqul un bnilanw trMO 
literario en el que muelios habrían iiiterpDi>sto otras 
varift.Bi!onia9, atkmíis ile los qii» so eurapntrnn etpplna- 
das por el iiutor: '"Qiileii bnsca la tulieiilad un t>l niídMO. 
choque de ambicinnee deeapoda radas y eu los altos picos 
d& laa vertifríiiosaa altura;9 sopíalea, y no i^n los afoiítos 
Beiicillos y tipriios, pnn'wae íl quien quisiera apagar la 
g?(l abrasadora de HUe fauces eu las oían del férvido tnar 
j no en las ILufaa de recatada fuent* que so deeliaa 
humilde eutre mírfrenea de lilas y violetas." (Caatalar.) 

En Guateniala se !ia vuelto uun ospecie de mala coe- 
tumbre 6 corruptela, el poner coma entre el sujeto y el 
verbo; por ejemplo: "Todos los habitantes de la Repú- 
blica, Hstáíi obligados á pagar sus contribución es."' Bsa 
coran deapuís de Repfiblicfl,, no sólo es innect>saria, aÍno 
que corta el sentido de la frase. Caei no hay inrlíiaciiSn 
de esas que corren Ím'preaH>s, que no di^a: "Julio Paes y'. 
Señora, tieueuel honor de saludar ñ usted, etí." Deflpn(^ 
de Señora está mal usada la comii. Todoslosdías vemos 
en los periódicos dicciones como esta: "El Jefe Político 
del Departamento de Guatemala, ordena que se liiopieu 
las calles y las casas." La coma eatá ahí demás. Eu las 
que llH.tnaii ¡itipehtns da muerto, 6 sean esquelas lie 
duelo ó defunción, se lee eorrien temen te: "Ws padres, 
linrnianos, y demás parientes, de don Fulani.i de TaJ," 
etc. Huelgan las dos fdtimas comas. Cuando va alguiut 
de iaa conjunciones j-, ni¡ 6, no hay coma; v. g. "Jaatt, 1 
Pedro y Antonio; sabio, rico y hermoso; vine, vi y naei^ J 
ImenOj malo 6 mediano." 

No es lícito duplicar loa t^^os ortográficos, como-|o 
liocen muchos entre nosotróff. Por ejemplo "¡S.ihc usted 
qiie murieron mil hombrefif— ¡Lo ignoraba!; p-ro quiífrí 
piiode afirmarlo?" Deljería escriljírse así ¡Lo iyiioralwt 
Pero ¿qtu(*ñ puede afirmarlo? I>a pluralidad de slgnqa' 
-fatiga la vista y enmaraña el sentido. Á rieSgo dé eqU^ i 
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Tocanne j salvo e] respeto qne la Aca.il6mia ttierece, creo 
■queenloaeÍRtüfiloasipuieíitea, que eueueiitro en la Gfh- 
tnática Ip 373) déla docta corporttciíin, duplicndoa loa 
simaos orlnírríílipoB, no debieran usarse "¡Dónde liaa 
estado?; ¿r|U(^ lias heoho en t.anto8 días?; ¡«ónio no te 
pusiste en camino asi que recibistfl mi carta?; ¡CuJÍnto 
engañoH ¡cnánta perfidia!; ¡qué imprudencia!" Ahí todos 
esos puntos y comas estfin de más. 

Jío hay que abusar del punto y coma, aegfiti niuclios 
(o liivwn, sino en caaos muy necesarios. En el siguiente 
párrafo de Caatelap se nota que sólo una vez fup pi-eoiso 
dicho Bignt), á pesar de que liay una larga enumeración. 
"Yeopgió Eva, so florido árbol, junto A murmurador 
arroyo, sobre verde ci^sped, de pie como una estatua 
colocada en el altar de la naturaleza, palpitante su seuo, 
¡jlácido como noche de luna su rostro., las albas carnes 

' juepeada^ por laa azules venas, el cabello caldo como 
una cascada de luz sobre sns hombros, absortos los ojos 
en las conteplaciones del amor humano que coincide con 
miaparición sobre la tierra, vibrantes de melodías loa 
labios, sonrosada como laftor más bella, de proporfioues 
«rmouiosiaimas cual no ae hall t'onocido en sír alguno, 
magnetizada de castísima voluptuosidad,' circuida de 
Uusioiies y esperanzas, más hermosa que todos loa 
ensueños de la fantasía y más vivificadora que todos los 
llúleA del espacio, Al verla nopodfa creerá sus propios 
ojos Adán. Era la mitad de! ser suyo; pero la mitad 
ra6e hermosa. La vida humana centuphcó sns fuerzas. 

■'fil puro beso qae resonó en los espacios llevaba jipomesaa 
iJ^ esperanzas de perpetuidad para la especie hermosísima 
'^ue venia en tan supremo instante á ser corona de la 
creación entera. Al rayo de aquel mirar entre ambos 
amantas, los seres todos sintieron esaltarse dentro 'ttff 
ftcoal su vida. Llenáronse lúa aires del polen man- 
i por onas pituitas á otras plañías en amorosos 
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efluvios, encendiéronse desde los astros hasta los nidos, 
el ruiseñor cantó con mayores gorgeos y el árbol llovió 
flores, y las flores pistilos y pétalos aromados en .aquel 
espasmo universal. Diñase que la luz brillaba más, que 
más vivía la vida, que sonaban los rumores del universo 
con armonías no aprendidas basta entonces, * que los 
átomos hasta los más fríos se asemejaban á moléculas 
del sol, que todo era más, que todo podía y valia más, 
al parecer con aquella venida celestial, el amor en la 
. vida humana, el amor que es el germen de cuanto palpita 
y crece.'' 



M^e'^^ 






(^^FÍTUkO Péc^tlVIOQUIl^íTO 



IDIOTISMOS Y REFRANES 



En todos los idiomas hay maneras de decir pecu- 
liares, que salen del orden lógico ó gramatical; coutruc- 
clones en las que se menosprecian las \eyea de la concor- 
dancia y régimen, desfigurándose hasta el concepto. 
Tales locuciones se llaman idiotismos , y son aceptadas 
por los mejores literatos, como que caracterizan una 
lengua y le dan peculiar fisonomía. En castellano hay 
Idiotismos cuyo origen se pierde en la obscuridad de los 
tiempos. 

Es manera de decir harto propia y común en roman- 
ce, al último boquear de un moribundo que expira: 
"Señor, acaba de morir,'' cuando verdaderamente de lo 
que acaba es de vivir. Todo vive do la muerte. En el 
discurso de la existencia vienen la vida y la muerte 
corriendo á una, con pasos iguales, hasta llegar juntas, 
al punto que acaba de vivir el que íicaba de. morir. El 
último aliento del que muere es la primera aspiración del 
que resucita. Diríase que hasta en el idioma se protesta 
contra la muerte. El tiempo con impía mano destruye 
y con fecunda potencia crea. Razón tuvo cuando dijo 
un escritor insigne, que vive el hombre revelándose 
contra su propia mortalidad y contra la de cuanto le 
atañe. Llora sobre todo cadáver y gime sobre toda 
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ruina, declarando lo que llamamos muerte, y lo que 
llamamos ñn, como cosa contraria á su naturaleza. Lo 
que más conmueve es el fallecimiento de un niño, porcjue 
los capullos se abren al sol y los brotes no se desprenden 
del árbol que los sustenta. Lo nuts horrible es el Olvido, 
porque bon*a los vestigios de los seres abatidos por el 
Tiempo: 

"Partimos cuando nacemos, 
Andamos mientras vivimos, 
Y allegamos 

Al tiempo que fenecemos; 
Así que cuando morimos, 
Descansamos/' 
Habrá la de Dios es Cristo, á tontas y á lapas, de 
buenas a prinierfis, á ojos vistas, anclar andando, á pie 
jnntillas, y otros muchos idiotismos se encuentran en 
nuestro idioma. 

Críticos notables han alabado aquel giro poético de 
Góngora: 

Desnuda el pecho anda ella^ 
en vez de desnudo el pecho. Ya antes había escrito 
Femando de Herrera: 

Revuelto en oro la encrespada frente, 
Giros son estos tomados del griego y del italiano, 
que de vez en cuando han usado los clásicos; pero que 
no pueden servir de ejemplo para ser imitados. 

Si vemos una cosa bien, decimos "está como Dios lo' 
manda", y cuando sale algo mal hecho: "está como 
Dios quiere*'. En la primera frase hay sentido recto, y 
en la segunda sentido irónico. 

El caudal más preciado de la rica lengua castellana 
está en los giros y modismos que sólo se aprenden con 
la lectura de los buenos escritores desde Lope de Rueda, 
de quien fué admirador Miguel de Cervantes, ha>sta 
Lafuente, Pereda, Valera, Irisarri, Montalvo y Caro. 
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rPfipía ijoestru tialonii^ Jil, con mucha grauia, que 
cuflado alymio sflM /a ¡engua. nos titiejaraos diciendo 
ñir mcñ la Imigua, siendo así que fué la de él y no la (lt> 
Hiio, A quienes más /es eacnii lalengua, es á los médieoa 
ItM ffitfenuos; pero alganos de ellos la tienen, á petíar da 
eao, tan lar^a y ligera que son unos ¡enguaracas. 

En miestru tnodo peculiar de espresanioa hay 

modiítmo» v tocuciones iiliomdticas, que aunque no son 

castizas, no dejan de ser muy pinForescas. Cuaudo dicen 

de una ioveocitu qae se amisha {ah inglesa) parece verla 

quiJdepQiBcDniounagíitita remilgada, llena de confa- 

Biii» y rMiaiebroH. A los gatos ilámanles mislies, (le 

sawte q\iB arnisharse vale agaturse, ó hacer como liarían 

mhiñify iñpirón, cuando ee ruborizaban, si dp rubor 

hnbierat) eido capaces aquallosqueee comieron un capOn 

y entraron luego en tiquis miquis, hasta concluir eou 

íjup comerse el azador era caso de conciencia. 

Las flores pierden su aroma 

Por falta de agua y calor, 

Y las BÍÜRs se achucuyan 

Por falla de aire y de amor. 

El verbo acbueujarse dice más que palidecer, marchi- 
"tarSB. arrugarse, encojerse, perder la. lozanía. 

Es todo eso, y algo más que no puede describirse. 

Xas voces regionales cultas pueden U9arse, cuando &tl 
Wcribtr, ee estiman necei^ana»; pero subrayándolas pai 
que no implique ignorancia el empleo d» ellas. 

MaJ hiiblado se dice en castellano del que usa voces 6 
Inwies soecL'B 6 suñas, pecando contra las leyes de !a . 
honestidad ó del decoro. Es un modo do decir idioma- , 
U^o, qne apenas se puede explicar, como lo liízo D. 
SolaaClano de Olilzaga, en virtud de un arcaíaiuú. (Me- 
.mofiaade la Acad. Española, t. m, p. 5i01. Todtiv'a 
k ^Brece tttfís raro llamar en español bien mandado al que 
(ntlM^Cs, y mal mandado al que no cumple con lo que se 
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le orJoiift. Este modo de decir pruebo qno la ul-H'iUundft 
6 desobediencia depi^ndeii del mandar bion d inid, 

Andar á picos pardos, aí^iñcaestiiruno uniiiiiorrvdo, 
Tener relaciones ÍDdec o rosae, l'aeiitan queeii tiunipD da 
Felipe II era permitido (5 los cli^rigoa tener en sa f.itMa 
«na mujer, con tal. como la ley de las Partidas prcrenla, 
que Fuese criatlmia, y no iiereje, ni mora, ni judfa, y 
soltera, como para ¡a casnr: pero A tal punto I]eg<5 la 
oormpcirtn, que; encopetadas damas vivían íi mal íivlr, 
Para corlar de raií tales salacidades, d¡(« un raoderno 
historiador, onlenfi al rey que todas las mujeres que de 
aquella manera viviesen, h nbierande portar fitnospardoe 
fin loa enafTuas, ereyeodo el monarca que por pador'fle 
abstendrían de señalarse ante el pfiblioo. Sin embargo. 
td úlu siguiente, era de verse rt Madrid todo d picos 
pardnn. Pudo mña la costumbre que la innovación; 
superó el natural impulso á la volnntad regia,. 

En la Amírica española dicen "equivocarse mediaá 
medio", mientras que en buen castellano es "equivocarse 
d« medio á medio", es decir de una mitad ála otra, 6 eea 
enteramente. D. Antonio Josí de Iriaarri escribii"): "Yo, 
para no hacer este agravio ti tantos esfielentes versifi- 
cadores, quiero creer más bien que la Academia española 
de aquel tiempo, se equivocó de medio li medio en todo 
lo que dijo para autorizar la nueva doctrina contra 
todos los clásicos de la nncifln." (Cuestiones FilolÓgicaB, 
psg. 36.) 

Hay frases idiomátipaB con el verbo dtir-, porejemplo, 
"Más teoíis de tiellaco que de loco. Nó se m¡? da. ap 
Btrlite, respondió f\, como no t^nga nada de necio 
(Cervantes, Quijote), "No se me ha, dado niihlndopüp 
ella (P- Isla). "DestoB matea seiiiedajit tan poro, qildj 
muchas veces me Iiuelgo, piiredándome en algo se sirv9 
al Señor" (8. Teresa)." "¿Qué se me da & mf de It'BrejéB 
y soñores?" ÍJiínregui), "No ee le di6 oada de venip V 
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lita {jajre est.aba" iCervaiites, Quijote J, ";A mi 
yo?56 met/.'f. eso? (Gil y Zarate). "Si 1108 eaaiimoe. 'de 
Itjtlo lo Jeniñsse med» Dn bledo." (Jfiuregui). 

Kn el verbo decir, apuntara las siguieatea locaciouea. 
(/síirífJe/í, hablar con verdad, grada, íaiiílídad; decir de 
repente, improvisar veraos; rfecír por decir, hablar aja 
fiindfiriionff; decir y hucttr, ejecutar con prontitud; dicho 
j/roeAn, denótala prontitud cou que se ejecutií algo: 
delirado deletroaiio, BspHcárselo con la mayor claridad; 
Wígífíno:*, se uaa para poner un Hjemplo: "Tomamos un 
jioso dala Pasión, digamos, eoraoel prendimiento" {San- 
ta Teresa); dicho sfi está, aigniñca que algo se infiere 
claramente de un aupoesto; como dijo W otro, se emplea 
para pouor un ejemplo íi hacer una dta de propia inven- 
ción ó cuyo autor nn 90 recuerda; como quien no dice 
nada, denota quií en cosa de consideración; como si dijfi- 
r«nios, emplease para citar uno de los varios casos qoe 
paedeiT ocurrir; e! que dirán, temor al juicio de los 
hombres; elfo dirá, más adelante se verá el resultado; ío 
dicho dicho, quiere decir que uno se ratifica; ea decir, 
explicando mejor; e/ fiempo d/rá, resultarfi en el porve- 
nir; no decir mal ni l-iieno, na oontoatar, no aHrmar 
nada; Dt> t/fg'o. para exajerar In que se refiere: "Voto 5 
tal, dijo a esta sazón Sancho, no digo ya tres mil 
aiotea, pero asi me darí tres como tres pnfialfidas. To- 
mar O os he yo. dijo D. QnijotJí, y amarraros he lí un 
árbol, y no digo yo tres mil anotes, aino seis mil y seia 
tantos azotes os daré" (Cervantes). Por decirlo así, 
M osa para atenuar la frase; por mejor decir, sirve para 
corrogir lo que ae lia dicho. 

Entre nosotros so iiaa vulgarmente como regíona- 
' ÜÉioo, no íHiJifTífs, Btnpleando fil verbo con acentuaeiiin 
I AOtícuada en vez de no Te digas. Quiere decir, que el 
Uqnaliabla, achacando un delecto al otro, debe froputAr- 
"" 3 á 8Í mismo; por ejemplo; "—Si no fueras tan tonto 
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equerrin maclio"~.Va te digM, (¡oe yo Biñva- 
pre te querrá ío misino. La frase es ingisniosa; pero 
valgEir!$nti&. 

Son innunierables los idiotismos castellanos, y ape 
naa lié apuntado alguoos, como ejemploa y para dtuotar 
la riquez» de la leagua. Frecüeiiteiüente ee dice 
"comerse unos á loa otros, comerse crudo 6 vivo 6 alfru- 
llo. comerse las manos tráa una cusa, 6 eea chüparee los 
dedos, comer y callar, comido por servido, el comer y 
rascar todo es comenzar, ser de mat comer, ser de poco* 
comer, ser de buen comer, sin comerlo dí beborlo; cuntida 
hecha amistad deshecha, comerse é besos á alguno." 

Casi no hay verbo que no presente locuciones varias, 
peculiares ó idiomát.icas. ■"DL-jar á obscuras; dejar en 
illanco; dejar estar; dejar para quien es; dejarse caer," en 
el sentido de soltar una [raso con disimulo; "dejarse 
decir; dejarse ver; dejar temblando algrUnu cosa," comer, 
se 6 beberse la mayor parle de lo que contiene un placo 
ñ vasija; "no dejarse ensillar;" no dejar verde ni seco; no 
me dejará mentir": "Gasté más de seiscientos huevoB, 
como lo sabe Dios y todo el mundo, y míe gallinas, que 
lio me dejarán mentir." (Sancho Panza). 

Es particularidad del castellano el subentenderse el 
no, cuando precede al verbo alguna de las palabras 6 
frases de que nos servimos para corroborar la negadóor 
"No la he visto en toda mi vida"; "Eu mi vida la he 
visto"; "No se le pudo encontrar en parte alpuaa"; "Ep 
parte alguna se le pudo encontriLr"; "El que más se 
udmiri') fué Sancho, por parecerle [como asi erit verdad] 
que en todos loa días de su vida haliía visto tan liermosa 
criatura." "Amadla fué á \'er el encantamiento de OiV 
ganda, y por cosa del mundo dejara él de probar tal 
aventura, sin que había prometido que hasta dar fln & 
aquel fecho". De lo cual ha resultado que ciertas polar^ 
bras originalmente positivas, como natía ^nacida 8ul>.^_ 
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6iiteD(iÍsndo cosa], na'iie \_nííciiio auhentündiendo hoin- 
l)rt>]yíuuás. (,i'a idíÍn.) áíiieraa d-í emplearse para hacer 
más expresiva la negación llevan envuelto el do ouando 
preceden al verbo, y no adraiten, por tanto, que enton- 
ce» se les junte este adverbio: "No tBngonada",,"Nada 
tengo", No ha venido nadie", "Nadie ha venido", "No 
le reni jamiÜB", "Jamás le veré".— T como las bemog 
revestido do la slgniflcacifSn negativa que al principio ao 
tuvieron, se ha extendido por analogía la misma prác" 
tica aun 6 las palabras que li;i.n sido siempre negativas, 
votao niaguiio, nunca.; jsp ha hecho una regla peculiar 
dfi la aintáxia española, que (los negaciones no g.flrman, 
ooloRada la una ftnt«B del verbo y la otra despuí^s: "De 
las dos personas convidadas no ha venido ninguna". 
y afin puede suceder que tres ñ cuatro negaciones equi- 
valgan á una sola; "No le ofendi jamás en nada", "No 
pide nunca nada á nadie". Así se da mucho sír & la 
dicción, ó sea tuerza pleouástica, que sólo el castellano 
admite. "Nunca, por siempre, jamils", es la frase por 
• excelencia negativa. "Hallaron á D. Quijote en el más 
extraño traje de! mundo. Estaba en camisa, la cual no 
era tan cumplida que por delante le acabase di» cubrir 
los muslos, y por detrás tenía aeia dedos menos: las 
piernas eran muy largas y tJacus, lionas de vello j no 
nada limpias." (Cervantes). 

AqueÜa [rase castiza anflur de zeca. eo meca, viene de 
que los moros tenían la costumbre, según su ley, de ir 
en peregrinación de la mezquita do la Mera,, patria de 
Maííoma, á otra mezquita oflebre que tenían en Córdoba, 
durante la dominación sarracena, llamada Zee&: de 
Buerte que al que andaba divagando de un lugar & otro, 
le decían que iba de Zeca en Meca. Andar de zoca en 
colodra ó de zocos en colodros, significa salir de uu 
peligro y dar con otro mayor. 

Todo eso tieno sabor tradicional y antiquísimo. 
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mientras (|ue liay frasea peculifires 6 América, y otras 
quísf^loBB iisaa na alonas local iduiie». Pur ejemplo, 
liiiniíi del que es alelado, paamoso, y fliísaparcibido ¡Quf 
P^»^/»/ aludiendo, sin duda, al louqulatador Narv&ez, 
que tnn mal \n pasó por confiado y poco listo. 

Díceae 011 Guat«mala de una peraoiia muy alta, que 
e« un Na.Iiiwr6n, corao quion dijera un Goliat; ^ no s» 
filude, por cierto á D. Nicolás Salmepón, el celebre orador 
eapañol, que si eta gigaute en rI talento y en la palabra, 
DO lo fué eu BU talla física. Altidese il un me'sícano, mtiy 
linitn, que pino el año de 1808, íl esta capital de Guate- 
mala, y que media más de tres varas de alto. Estuvo 
exli i lii endose, ea niiiún de an hombrecillo da Jutiapa, 
qup sólo tenía una vara de altura. 

iQiií HÍgnifiL'a, para nusutros, "al amor de la lum- 
bre," aqiii en estos países tropicales en donde se prende 
!uego BiMo en las codna87 "Las largas «-eladas del in- 
vierno," quf qnieru decir por tviá, que Ilamamue ínrwrnw 
al tieinpo lluviuao, de Jnniu á Ootnbre? 

".V falta de pan buenas son cemitau" [azemitae], qu» 
ftn Eapnña diceu "biipnas son tortas". "Miel iobre 
tiojftldre," ae traduce en Ainárir-a, "miel sobro buñudoa;" 
"estar con el pelo de la dehesa, ee estar uoii el pelo del 
potrero;" "el comal le dlcB d Ift olla que tiznada estíís," 
dliien en Guatenmla y otras repñtjlieaa aonírieanae, 
mientras que en Madrid se oye exclamar; ''la sartlia lu 
ditsi íl la olla qnltatíj allá culinegra:" "no le arriesgo las 
ganancias, por n<> le arrír-ndo las ganancias;" "i^oniñln 
bi?cha amiiitad desbecha," que en España dicen, "pan 
comido amistad deshecha;" "alábate coles, qae no hojr 
quien tn alabe," <iu>< por Andalucía dicen "Alabaos colea 
que hay nabos en la olla," 

Lai( frutw», rvfr'ines i^ idiotffimos qae el vulgo inventa 
—dice D. Daniel Granada, rufiriíndusB al leiignají) del 
Río de la Piatit— «iilen dueiM labioHOon I» miaraa rustí- 
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^gor que la vejetación do las selvas, porque 
expresan al viro una idea, niuchas veces etubellecidti 
«2on alguna flur del campo y corren de boca eu boca 
«iOiuo llevadas [jor el viento. De ahí el proverbio. Los 
X380S. cosíumbreH y modo de pensar y sentir de las 
j^pntes entre quienes nacen y se arraigan, son los elemen- 
■fcos que componen su estructura. Loe objcítda j tenrt- 
»lienow que mes impresionan los sentidos, son el estambre 
^ la tinta con que el vulgo Fabrica ssáa telas finísimas 
«igiie pasau de un siglo á otro sin deshacerse ui perder su 
<»olori<lo. Daremos algunas muestras. "Vlvoraqoesate 
■^1 camino es para que la mateo." Laeuvidia y sus 
aliadas, la mentira, la maledicencia, la calutiiuia ¡cuan 
«calladamente y por modo escondido se buscan, ligan 
.^- fermentan! La vivora serpentea oculta entre, lii 
ftiicrhn: quieremorder, perosi sale al camino ¡cómo ha 
«iw quetiar inmune? Todos acuden á matarla. La luz 
^íontuode al malvado. |<Juántas veces, sfii eiabaríro 
logra la envidia roerlas entrañas de su víctima hajta 
^n el mismo sepulcro! 

La envidia, á cuyo aspecto 

Pálida y fría la virtud desmaya" 

■•Yo soy el chumpipe de la fleeta," dicen líu Guute- 
■naln, en donde dan ese nombre indígena al pavo silves- 
"♦re, al /lunjulote mesicano. al guanajo cubano, al pisco 
<Íol Perú, ,Ver el rbnmpipe de la Besta, signilica ser el 
.pprdidoso en nn lance, la víctima entre los demtí.H; y es 
aue ruando hay un sarao ó fiesta matan un cbumpípe 
^ai-a que coman y se solacen los concurrentes, Don 
.Juan Ignacio de A.rmas, en su obrita intitulada Orígenes 
mjel Leiigaaje Criollo, dice: "No menos curiosa es la impo- 
Bi(!li'>u de nombre A una ave domestica, de las más 
l|)aciflca8 y sabrosas, que se viú por primera vez en 
^léxico. Llamáronle los conquistadores gailo y iiasta 
jg&lUnn, á pesar de ser negra; tres veces mayor que 
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aqnfl, j sio otra semejanza que llevar color rojo en la 
cabeza; pero Insigo se obserr.5 que abría ta cola, como 
loe pavoe reales, qiio entonces ae llamaban pavos di 
Casulla, j no vacilaron en decir pavos & loe otros. 

La lengua castellana no ha conservado en América 
811 sabor en punto á refranes ,v frases populares, porqu» 
cabalniBiite este es el sello mñs paract«rÍatico que e] 
pueblo mismo da, en su rfistica vida ai idioma que 
babla. Esa parte pintoresca da regionaliamoa y pecn- 
liares dicciones de cada zona diversa, es de enyo popular. 
El vulgo se inclina á resumir sus idetia en an refrán, en 
un dicho (cnmo aquí llaman) que pierde el origen de ru 
historia, pero que pasa de boca en bocft, y al fin se 
generaliza y perdura. "Aún en nuestros díaB,ftj"er puede 
decirse, aparecieron en este continente multitud de 
refrEuies no trasplantados á él con la conquista y con la 
generalizad i5u del idioma español, sino propios nuéscrosi 
é hijos de esa propensión natural de las muchedumbres 
de espresar con laconismo sus idoiVs. Y esa propensión 
!a recibimos nosotros muy especialmente como herencia 
de nuestros padres. "Quien lo hereda no.lo hurta," y 
que "el hijo de gata ratones raato." Y dichos refranes 
—americanos por nacionatidad y español» por su genea* 
logín— son ya en gran numero, A juzgar por los qna ae 
usan en todas las repúblicas hispano - americanaa, ri 
bien muchos de ellos son los mismos de antaño, con 
pequeñas variaciones; 6 amoldados fi nuestros U8OS7 
modo de espresamos. Cuando en boca del vulgo oímos 
aquello de '"á ninguna tamalera le gusta qno otVfi Se te 
siente delante," vemos popularmente y por 1 
gráfica expresado que "á iiadje 7e fi-nsfa que le , 
sombra." 

Ese antiguo legislador que llamau vulgo, para Ta*' 
lernos déla trttse de Cervantes, enel prólogo del Quijote, Im- 
prime un fondo de verdad en todos los refranes, hacieiwlo 
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flmueran y otros nanean. Al reoorreí" el Refranero 
General de Sbarbi, oaeuétit.ransa inncliosespaDolea purcw, 
arábigos, giíbicos, ital¡aaú.s. fran<»aes, que han cafdo eu 
). y que. como en vasto i-emenWrío nta conserva 
el Diccionario de la Academia, demostrando qne en el 
lenguaje actual ya no se oyen ¿cada paso todos aquellos 
proloquios que caracterizaban el habla sencilla j pata. 
dina de Sancho. Sobre todo, en la América española no 
Hay aquella marcada tendencia, que aún predomina eu 
España, de introducir &. menudo como ornato, amenidad 
del discurso ü autoridad d^l testimoaio, una sentencia 
popular. Uno que otro hombre viejo se encuentra de 
«sos que usan muchos refranes, como aquellos doctos 
clásicos que todavfa eciían it las vegadas un latínazo 
para dar vigor íi lo que dicen y convencer a! auditorio. 

Desde D, Iñigo Lópea de Mendoza, el Jlarquía de 
SanCillana, Hernán NuDezdeOuzmá-i, MosSn Pero V'allén, 
haslfl, D. Juan de Iriarte, que coleccionó máa de veinte 
raíl pcíranes, no lian faltado otros críticos que, como 
Aquellos maoatros del idioma, hayan reunido todos los 
proloquios castellanos, que como dijo Caicedo Rojas, son 
á manora de relArapagos qua en la obscuridad de !a 
noche alumhrao un>i vasta extensión del paisaje, hacien- 
do ver de un golpe campos, cordilleras, bosques, cortijos 
y veredas, 6 coma diamantes que en un solo punto 
ROnceutran y rellejun gran cantidad de luz. 

Para poner fln á este capítulo, vamos ó hacer 

mención del interesantísimo discurso del acadf^-mico 

eolombiano D. Chirlos Martínez Silva, acerca de "Los 

Refranes y !a Economía Política," del cual no podemos 

I mecos que extractar los pensamientos que siguen. 

Por mucho tiempo se tuvo como verdad inconcusa 

poT todos los gobiernos, legisladores, Hli^fos y bom- 

k^brea de-Estado que la. riqueza consistía micamente oa 

sí oro y vo la plata- De aqní— haciendo caso omiso de 
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ftácas y pconíimicaa da la antigüedad-- 
Burgirt el conocido siateían mercautil que privó en )a 
EiiPopa eutera, (le«iíe modiados del siglo XVI, casi basta 
noesCroa días, y con el cual se combini'i, como conaucueti- 
cia necoaaria, el r^j^inieii colonial fundado sobre al 
•Donapolin, qn9 convirtió í los pueblos en enemigo» 
encamiradoa y que arruiíiA lí España. Mientras tanto, 
y niijcliosaño9antí>íide rjiif Adain Smíth divulgara la 
sana doctrina, el refriía dee!a; oro «s lo que oro vale. 

Tendencia ba sido natural á todos loa gobisrnoe 
la de meielarSe y entrometerse bu loa negocios de loa 
particulares. La antigua, legislacírtn española regla- 
mentaba las acciouea iutlividuales, mientras que el 
pueblo en medio de sus sufrimientos y angustias, procla- 
maba la doctrina que hoy tenemos por verdadera: "Más 
83,bÑ el loco un su casa,, qae el fuprüo en In ajeaa.'' 

Tocante al capital, enseñan loa maestpos que no ae 
forma sino lentamente por el trabajo; que sin el capital 
los estuerzos del hombres son infitiles; qae la fuerza pro- 
ductiva del capital va crijciendo en proporción geomé- 
trica á medida que aumenta su masa; que el capital 
sustraído á la obra de la producción ea comí si no exis- 
tiera; que capital es cuanto sirvú al hombre para 
señorear la natnralesa, y que el representado en nume- 
rario no lo ea sino en cuanto.se transforma en verda- 
deros elementos productivos. Formular estos tririales 
principios ha sido obra de siglos; pero antea de que ellos 
aparecieran en libros formando cuerpo de doctrina, ya 
el pueblo loa tenia al dedillo. ComprníLiíinlo loa 
siguientes a.dagios: "Trae el trabajo viene el dinero y 
el deaenuso.'' "La ociosidad ea madre de la mala 7«tti 
tura." "No se peacan f ruchas á bragas enjutas. " "D0 
grano en grano llena el bucbe la gallina." "Sobro mt 
huevo pone IfrealUna." "Quiéono tiene buey ni cabra, 
toda la noche ara." "No hay abandáncia si no ab 
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"Poco vak ganar sin guar'iar.'' 
quB H9 parte arroyos se liace." "El dinero no crece en el 
talego. " 

Ño basta, empero, qae se produzca rnucbo en niia 
flociedad. Para que la producción sea fecunda y ben'5- 
flca os necesario que )a riqueza creada se distrihnya con 
equidad L'tre todos lo» agentes de la prodnccirtii. "tlii 
rico solo empobrece Acieuto," dice el adagio español, 
ttttentrasquií el italiano eiiseña que "Soq las riquezas 
como el abono: amontonado hiede; regado fertiliza." 

SI ea verdad que el pobre alinusnta al rico, tambiíii 
ee cierto que el rico alimenta al pobre, por aquello de 
"Más da el dnro que el desnudo.'' '■Quién poco ha, poco 
da."' ''De costal vacío nunca buen bodigo."' 

La división del trabajo, esa [ecuuda ley económica, 
tt? bnsa en que "muchos pocos hacen un mucho,'" y on 
"muchas gotas hacen un cirio pascual." Conaar 
le cada uno & lo que aa'oe es acrecentur la produc- 
[ y cumplir un sano dictado del sentido natural: 
(patero á tus zapa tos;" "El que mucho abarca poco 
[prieta," "muchaB manos en un prouto tocan árabato-" 
&a todas las lenguas, y dt^sde los más remotos tiem- 
'•pos, haae reconocido quo ninf^i'm hombre, ni aingúa 
pueblo, pueden bastarse í5 aí inis!tioa,pritidpio elemental. 
que después de siglos y desventuras sin cueiítiO, hizo al 
fiu nacer la doctrina del comercio líhre: "No hay hom- 
bre sin hombre," "Hazme la barba, hacerte hé ni 
copete," "Alteruiri alterius auxilio et^et," "'Un barbier 
rase l'autre," "Cna mano la otra lavay las dos la cara," 
jejort du diable a Tiesoín," "One beats tbe bush and 
iTcatches the birds," "The lion had ueed of the 
" ''La mercaucía va á donde vale," "Haa buenu. 
flrj no toques cocina," 
!ff gobiernos sou los peores eiupreaSSos, y aunque 
nácimas han impulsado la riqueza, han 
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sido mina focumla <le explotación por parto de especu- 
ladores nudaces y sin oonoionoia: **Asiio de mucho!», 
lobos le cgmen," "Cuidados aji.'nos matan al asno." 
Manda j descuida, no se hará cosa nin<;una." "I]l ojo 
del ^^mo engorda el ganado." "En comercio y en amores 
anda solo." 

El que hace del oro su Dios incurre en la más torpe y 
deírradante de las idolatrías, comienza [nyr (íobrar odio 
á su familia y concluye por abornícer fi la humanidad: 
'*Avari*Mito rico no tiene pariente ni ami;j:o/' "I>e nada 
sirve lo «ganado si no está bien empleado," "Hijo de 
mezquino poco pan 3' mucho vicio." 

La prodigalidad, por el contrario, trae el agota- 
miento do los capitales y la disipación en los vicios: "De 
donde se saca y no se echa de acíabarse tiene," "¿qué 
aprovecha candil sin mocha?" "A quien no le sobre pan 
no críe can," "8i quieres empobrecer compra lo que no 
has menester." 

No hay que forjarse la ilusión de que puede un pueblo 
.so|)orTar gastíjs crecientes y gabelas antienonómicas: 
"A la 1 Mustia cargada el sobornal la mata." "La sobre- 
carga mata, que no la carga." 

La voz del pueblo corrobora las enseñanzas econó- 
micas: la organización social dscansa *^n leves naturales- . • 
cuando estas se violan, enferma el cuerjx) de la nación y 
s(^ ai)ate su esf)írítu. lios refranes, que son el evangelio 
de la pxí)er¡encia, ronfirman, fortifican y popularizan los 
princií)ios de la economía política, (pie con razón se ha 
llamado la higiene de las colectividades, y que hoy es el 
alma de la sociología- ya pasó el tiempo d«' enfrascarse 
en lucubraciones religiosas, en disquisiciones metafísicas, ^ 

en cas2adas de inútiles vocablos; el que no corre vuela, ¡ák 

d que i)arpadt'a pierde, dicen aquí en Guatemala. ' 
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Las variedades etnográficas de la Amt^rica español:?, 
en donde tres razas se mezclaron en proporciones dife- 
rentes, cruzándose el aborigen ora con el andaluz, el 
aragonés, el valenciano, el gallego, el castellano viejo, 
el manchego, el extremeño, el vascongado, el asturiano: 
ora con el negro, que venía esclavizado á servir en las 
minas y en los obrajes,-— las variedades etnográficas, 
digo, tenían, por la fuerza natural de las cosas, que pro. 
ducir profundas variaciones en la lengua, como que era 
instrumento que debía prestarse á significar objetos 
nuevos, en medio de uua naturaleza distinta, y en un 
-. mundo más extenso y más próvido que la Península 
Ibérica. Fué un vasto Continent-e el que sirvió de impe- 
rio á la raza española, para su expansión y cruza- 
mientos, así en la sangre como en las lenguas. 

Fuera de lUs regiones del Plata y del territorio de 
Chile, están en los trópicos las repúblicas hispano-ame- 
ricanas, cuya topografía, clima, hechos políticos y rela- 
ciones de vida propia, han ejercido iriñujo decisivo en el 
desarrollo del idioma y de la literatura. 

Las inmigraciones, el tráfico mercantil, el espíritu 

^ americano, las convulsiones políticas, todo ha venido, 

en el transcurso del tiempo, modificando el habla, en su 
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pronunciación, aconto, ^ros, roces y refranes, menos en 
sintaxis, en su espíritu, en su fondo. De tal suerte, que 
tenemos la felicidad de entendernos bien todos los 
hispano-americanos y los españoles peninsulares. 

El castellano en AmMoa experimentó variaciones 
necosarias, siquiera hayan sido accidentales; pero que 
doben tomarse en cuenta, desde que se trata de una ex- 
tensión de territorio y de una población muchísimo 
mayores que las de España, y desde el momento en que 
hoy todos asienten á que el lenguaje asume gran impor- 
tancia. En punto a letras, puede decirse lo que en el 
orden sociológico ¡ni servilismo, ni anarquía! Que exista 
ordenado desarrollo; pero dentro del mundo en que vivi- 
mos, con el ambiente que respiramos, sin cohibir las 
influencias físicas y morales de la naturaleza y del tiempo. 
(Querer que el castellano en AmOrica sea el mismo caste- 
llano viejo de don Quijote y Sancho, en Sierra Morena, ó 
el que se oye á diario por la Puerta del Sol, es preten- 
sión que recuerda la del desjuiciado que juzgaba posible 
«Micorrar el Ocoano en una ánfora que, como amuleto de 
famila, llevaba siempre consigo. 

iSi la \h\\\ Academia Española, que en manera algu- 
na pretende el estancamiento deja lengua, hadado entra- 
da en el léxico á algunos americanismos ¿por quá no los 
acepta todos, siquiera, sea anotándolos (íon tal carácter? 

Acaso va á suceder que un congreso lingiiístico, en 
la América española, expida de repente carta de natu- 
raleza á tanta voz, á tan varios y soberbios giros, 
como los que so usan desde la Tierra del Fuego hasta las^ 
márgenes del Bravo; pero antes sería oportuno y 
conveniente— por amor á la unión de nuestra noble raza;. 
por su caballeresca hid?ilgnía, su intelectualidad viva y 
elástica; por el espíritu de unión que conviene, hoy más 
que nunca, que exista entre España y Amórica,— que en 
las resoluciones académicas prevalezcan el sentimiento 
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expaQsivo de Caatelar y los iiiL-todoa amplios y fecundos 
de Valom y Núñez de Arce. 

Será malo y fuera de ppopCisito el símil; pero asi 
como León Xlll, el Papa d« grandes luiraB y proluiidas 
concepciones estendió In órbita de su altmismo y do 
su altísima cristiana ojisión hasta doade fuá dable, 
que uo haya ea otrus esferas tan ciego respeto & los 
cánones, qne se conrierta en intolerancia, lo que debe 
eer de todo en todo cuidado racional y serena misiún 
de confraternidad y de esplendor. No demos cabidn 
— como esclamaba el acadímieo colombiano Kamper— 
en el santuario délas Letras y las LHencíias 4 la aolwr 
bia que tioe vuelve huraños, ni fi las iras de law pasio- 
nes políticas, i|ue engendran odios; cousideremos 
«empreque la fraternidad de loe espíritus en sn per»" 
griiiftciún hacia la eterna luz es incompleta sin la 
fraternidad de los coraíones. 

Máa como ejemplo que como nómina cabal de los 
americanismos constantes en el lenguaje íimérico-hiS' 
paño, va la siguiente lista diminuta, y que, por cierto, 
no contiene giros y maneras de decir, sino nuas cuantas 
voces de las muchas usuales en todas las repdbliciis 
latinas del Nuevo Mundo, voces que en su mayor parte 
no son más qne ciistellauo antiguo, olvidado y hasta 
■desconocido hoy en la tierra donde nai-ii'i, allá en 
España. Desaparecieron del censo de los- vivos aquellos 
pobres vocablos, pue ni memoria dejaron en el lugar pa 
donde tuvieron orij^eu. Se les nie^a SU eutronqne en el 
árbol genealógico de la (amilia, y repudiados, como 
_ licioaoB vergonzantes, viven en el Nuevo Mundo hasta 
■ *kque llegue el tiempo dií la reivindicación y de la justicia, 
ÁufinoJ. Cuervo, qne es el Moisfe acadíraico, que es el 
^e hoy conoce mejor el espiíñol en el mnndo, ha dicho 
que loe americanismos son, en su mayoría, castellano 
arcaico en La Península 
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VOCES DE USO GENERAL EX LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

"Acaparar, acílpite, accidentado, (uu camino), aco- 
modido, acomedirse, acriollarse, adjuntar, adulón, agi- 
ííantar, airredir, alternabilidad, alternable, amansador, 
americanizar, amolar, (por fastidiar) amordazar, andino, 
anexionista, ante (dulce), aplomo (seguridad, sangre 
fría,) aprovisionar, arranquitis, arenillero, arreador, 
atávico, autonomista, badulaquear, bienintencionado 
(el diccionario admite nmlintencionado), boleto, bole- 
tería, brequero, brin, burocracia, burocrático, caballada, 
cabildante, cable^^rama, cabletrrafíar, cablegrafista, 
cachetada, candía, cantimplora, (una prenda de eqnipo 
redonda de lioja de lata en ([Ue llevan agua los solda- 
dos;) por extensión, ])ooío, <ruvX*.ho, carátula (portada) 
carnavalesco, caricaturar, caricaturista, caray, casti- 
cidad, caudillaje, clausurar, coalicionista, coaligado, 
cocaína, codear, codeo, colotítividad, coloniaje, comuna, 
concienzudo, confianzuílo, ííotín, coronelato, criollisnao, 
(;hancho, cheque, chichero, chir(^;i.ado, chicana, defeccio- 
narse, democratizar, d<^rrumb»». desapercibido (inadver- 
tido,) desbarrancarse (rodar entre un barranco) deati- 
nario, desvestirse, diagnosticar, «lictaminar, dinamitero, 
dipsomanía, dragonear, editar, editorial, elogioso, 
ei:)brionario. empajar, empaque, encarpetar, enflautada, 
estampilla [sello postal] estero, exculpar, externar, 
exculpaciión, fachenda, fachendoso, finanzas, financiero, 
fotograbado, frangíjllo, fregar, fregadura, [fastidiar, 
fastidio, fregado] fritanga, formulista, fusionar, fusio- 
nista, fusiouabk-^ fusil imiento, gamonal [ ricacho ] 
guaragua [sandanga, rodeo, mentira] hincarse [arro- 
dillarse] honorabiiida I, liostigar, imbabible, incásico, 
impagable, incomible, indiada, independizar, intragable, 
intrasmisible, irrigar, irrigación, irrigador, insoluto, 
invernar, joba, jesuitismo, jipijapa, julepe, justiciable, 
latinista, librecambista, linchar, linchamiento, liso. 
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Sácocado, (itreviilo.— Ei Dimouario aiJmite esii voz 
''liso" l'íihI sentidd án ileavirgoiiaado. sfilooomotíTminü 
de Gurmaniai pem un ]a Amérina eapaünla es general- 
mente usado,) ''lisura" (en Eí>p^ña es ingeuuidad, írau- 
qiteea; en Araírica os írrosürla, insulto,) "landonense, 
mantoquillfira.raaritatps.medioeva.l. melopea, motinista, 
mutismo, nacionalizar, nauionalizacifin, narcotizar, neo- 
logia, bbst.niccionismü, oportunismo, upoptnnísta. orifl- 
var, orografía, pajonal, palanirana {pwIaiit.G.) pelisaii- 
dro, pancista, patriotero, patriotería, patiilooo. paquete 
[querístetíou luju,) paradojal, personalidad, petrolero, 
picaflor, piscolavis, planazo (cintarazo.) platudo, presti- 
^üsf) (influyeata.) presupuestar, politiquear, politiijuero, 
potrero, provisorio, pulguero, pulguiento, rabona, reali- 

"zaciiln. rtííaccióa, refractario (rebelde,) republicQ,n¡aiuu, 
fesongar, revancha, rifle, riflero, Halrájiamo (ealv-ajez,) 

decante {papel secante,) swreteo, aocreteotae, sigoatariq, 
sindicato, sinvergüenza, solucionar, siibveucionar, sucu- 
cho. Buwíeptíble (quisquíllusc*,) suseeptibilida.d, tamba- 
rria, tradicioüista, tramitar, tramitaf, tembladera, tin- 
terillo, vigenda, vividor, .vacimiiinto, yanacona, zatacoca. 
Ha.v muchísimas voces más, y sobre bodo giros y 
Frasea que se usan mucho en la Amíríca española, y en su 
mayor parte no los registra el diccionario. De las apun- 
t^da^ unas son caatellaoas omitidas por el diccionario, 
otras anticuadas en Castilla y muy vivaS por acíi; pero 
que no todas figuran en f 1 léxico, y otros peculiarec de 
sea. Debiera hücerac- nn estudio detenido del 
f lenguaje amÍTico-bispano para determinar bien lo que es 

,Se buena ley, ya que no sólo moneda falsa hemos de pro- ^ 
iducir en la repñblica de las letras. El actual Diot-ionai 
de la Academia contiom- varios mesicanismos tc< 
j algunHs voces regionales de otros países americaDoáf 
pero nieenompletoen ese punto^ni debieran estiginatiziirse 

' \M&mer¡can¡siao6. Hay harta. dellcienciaen^sto;y lo peor 
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a que también prevalece ín creencia, por muchos adnú- 
tidií, det que iinicaméntií es lo bueno lo que está aceptado 
expresamente por la Acadíimia Española, qura es tony 
respetable ciertamente, paro ho iliFalibte. 

¿Por qoi? npiirecen tiaiitati \(n:eñ como anticnadas e» 
el diccionario, sieodo así qna en América no han muerto? 
¿Por ']u(^ se fia ñ mochas palabras el carácter de provin- 
ciales de tal 6 cual parte, qne m usan lo mismo en las 
Antillas que en el Perft, Mi^sico, Centro-AmPrica, etc./í 
¿Por qnt' nuns cuantos vocablos de esos lucen en si lisien 
y los ilemils qd alcanzan grai'ia? ' La igualdad ante t)t 
nso de la t^nte edncada debiera ser la norma rncioDal 
del difcionario. 

El elemento popular constituye el menester de toda 
leniTua, j no bay duda de que en América ese elemento se 
desenvolvió por modo notable, debido & Ion idioma^ 
autrtct.onoB, il la« costumbres diversas, á los objetos 
nuevosyil la pluralidad de naciones y pueblos que tienen 
el cawtHllano por lengua nacional. Añn quedan eu el 
Yoca bularía, en la sintaxis y hasta en el idioma literario 
reliquias del antiguo lenguaje vulgar do Castilla. 

Todo ello f:)rma parta del castellano, y debiera apa- 
recer en el Ic^xico, como qw* influye en el congruente dea- 
arrollo del bahía qne los mismos españoles espareieron 
en tan dilatados territorios, sin que, perdiera por eao 
sn peculiar seraasiología. ni su grandeza y pompa. En 
snma, el castellano en Amóríca ha de estudiarse y acep- 
tarse académica, mente, en cuanto no destruya la anidad ' 
' dal lenguaje, sino que miís bien lo enriquezca ,v amplíe. 

Cuando se escriba una buena gramática histfirio» ife 
la- lengua castellana, se comprenderá el cambio que tuvtt 
con al descubrimiento del Nuevo Mundo. No en bal& 
Beestendiíí pornuestro Continente el idioma de Cervan- 
tes. Ni mucho menos — escomodiioel chispeante PalüiBí — 
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jDicriciüario de la Lengua cordón sanitario entre Esjuiña 
l-^ Am^'-ritíft. 

Delte [)Tvvale«er el uso de lu gente eOucada, teniendo 
trnino & tul tío eólo á la de la Península, sino & la. qae, 
por millares, existe en estos países, cuya cultura no m 
pone en t«la de iluda-, deben prevalecer las ideas del 
ine^igne Bello que siempre abogií por lat pureza del len- 
gnaje. pero sin excluir los eleoientoa eon que & au des- 
arrollo ha contribuido Aiiiíwca, puya tierra canti5 aquel 
ilustre Padre de laa I^traa Amírico-Hiepaiias. La gra- 
m^tlüa do una lengua, dijo, os el arte de bablarla 
«rorree taní ente, esto es, conforme al buen uso, que ea 
el de la gente eduuada, con lo cual dio ó eutender 
que la tarea de¡ filólogo no es forjar teorías á priorí, 
si no elflsiflcar los heciios y aceptar el material del idio' 
ma existente, ya que ni un individuo, ni unaeorporaeián 
pueden modiflear substancial mente la lengua. En su 
desarrollo constante, es tendencia del lenguaje enrique- 
cerse y esparcirse, como se enriqueció y esparui'! el 
eaatellano eu América. Los criollos continuaron hablan- 
do como sus padres, y aceptando voces necesarias para 
loe objetos nuevos. Eu lispaña decayeron muchas pala- 
bra*, y se crearon otras, que por la taita de comunica- 
cirtn no vinieron al Xueío Mundo. Eae eaatellano anti- 
guo tiene que ser legítimo, lo mismo que las voces 
preeiflas para denotar COSQ8 que no existen en la Penin- 
Bula, y loa americ.inismos extendidos en lodos los países 
de este Continente, que hublan español, Desde que 
empezó la períeceión de nuestra lengua, dijo Valdés, que 
debe haber libertad para que se enriquezca y se extienda 
[Diálogo]; como en efecto hatenidoqne suceder, yaque 
el castellano fui el medio de expansión de los conquis- 
tadores y de los crioHus, que durante eigtos vinieron 
multJplicándoBe en otro ambiente muy diverso del de sns 
progenitores. 
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En el lenguaje. In convpiicioníil ¡- arbitparin «iitmn 
por tfiiH'Jm, iicuinodiíiulosBtl iiiiíilio iimterirtl dul liiililit 

(le liinat.uraleíti, íí las iiPijPHidri.cIes dtí la diía, A Ion luí- 
jiiilsos (!i'ciJ!mt.ti9"flgitii,rsfuiim'vi»¿¡inK'8trod<írrpdG<3or, 
íí t'saíiiena. en fin, ijne por mtidii.uiisleríoso, puní visi- 
ble, liare qufi las sudeilailfa i'rowiiil y vaj-nn ini pus ila 
ana (lofitinoe, Lua' tiran iitiLmtuias geogriílli'att ilf Uih 
¡lueblüs, sus cinuliL'itMipa poHtk-iis, sus tei/tlonHu», Iní 
inveiioiíJiiMt, loa dpwíiibrimteuton, aii roce iiou otraa gi'ii- 
(rb, todo lo quií 'lÍRi'la el mundo mal^riul, cimnlo coii' ln 
irarfiíra iiiTiílocfual ae Madona. tit-ne qni> rcfli-Japat- en »l 
iiliomu. El siglo XX fis "li* <>}:pari»i(^>[i ti el espíritu y en 
Irt lengua, 

Al voriticarseel ilfsarrciílnni'cesnrin, rlico Muren Fiíli'l 
Stiíi[-ez,i,'l Ii'ilila ei' encuentra poIrícadaeiilK-lo paauílfiy , 
lo pyrv'íiúr; y luiui t'onio i'n liis rluniOs tdsrjy ilul projfi 
In ulii-ft illfleil. la ijiie m;l8 ¡iildo.v «ahidiinii re(]DÍer^ 
In dBnrrrifiiiiíivr v\ iinjviiiiit>nto con !■! (irdi'ii, tiin ntÜ 
8Hr«eal alateina dn la Miiírvaiite pstaliüidad, pero t 
poco al ih la loni innoViiuiÓH, 

El rí-iolUKiiw i?[i üUt'Hl.ra iHiiyuu lia tenido r|Uf so 
[•'iiómciiu iiat.unil y cuuwuWiiXe, una vez quv i;l 6rita\ 
lid idioiua í'St-eiiriiCi su íoUaje y eclii5 siia rafcwt i 
uiuiidü virfp'n; rotiovñ «un liojas, eiiri']u«'¡íiido88 eon 
ehim-uto8PXtmficic, nada dpapredahlos, bí bp atiend e <li J 
Inattimlüzu di'l CoutiniJiili' AmBrit-iiiio, iil nrmuTOfl 

ipie íonnainon ewtii pléyade de repfibliua», 6 dU tUf^ 

ti, á su ri'inr-iiii y á mii porvt'nir. 

Li)s adelaiitiie iiiodi'rnoado lo tJlolofita dcmilE 
lii iie't-Md'id de íjUí- el ¡diinnii i*u (txpíiiidii (■liiiTidd t 
e« HePPnaext-'iisnsy lujanaa, Bi ek- mentó eapuñot i 
t\\\rn »'ii \iin iUK:í.:ihii¡i-tt aitx'rir'ki-lilHpaiiiut', pitfo tdaU 
■'«tM fleonuinlit pRtpt», cfir^iUer L'onriiiental, BidlQ 
VftriaoioiiM dübldns á In idFonliierncia dif los piftlaiia ¡ 
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nes, con el verbo de ideas y principios nuevos. ¿Podría, 
estrecharse el idioma, guardarse incólume, tal como lo 
liablnban siglos hace, Santa Teresa en Avila y D. Quijote 
en Sierra Morena? 

Es preciso mirar hacia adelante, sin pr)nor obstácu- 
los ú los anhelos de la cpoca, abriendo liorizontes ;i la 
América Latina, y diciendo como Cristo: "dejad á los 
vivos que entierren á los muertos.'' 

Dícese que el autor de las Tradiciones dol Perú se 
ocupa actualmense en escribir un libro sobre los ameri- 
ciuiisnws, que le son tan conocidos, pues sobre sabe- 
muy bien el castellano antiguo y moderno, se ha dedi- 
cado a hacer estudio especial del lenguaje hispano-ame- 
ricano. [i] Si tal obra aparece, será un monumento más 
que á comprobar venga por sus cabales la importancia 
del castellano en América, ya (¡ue no dudamos de su gran 
competencia en materia de lenguuje y del espíritu que 
le anima. 

Sin sentar el principio de que S(31o el uso, por sí, sen 
el tínico elemento para enriquecer y ñjar el idioma, recoi- 
daremos que desde antes de (iuintiliano ya se le tenía 
. por arbitro de la lengua. El vulgo y e/ uso, dijo Cer- 
vantes, tienen gnin poder sobre el idioma. El uso y^Qin^^ 
ral, actual, respetable, de la gente culta, tiene que ser la 
uorma de la elocución correcta. El uso de muclios 
millones de personas educadas de la América española, 
ha enriquecido el idioma, ha conservado muchíi-ámas 
_ voces que ya murieron en la Península, lia hitroducido 
ifíillopes de vocablos necesarios para representar objo- 



[i] Acabamos de recibir Us Papeletas Lexicográficas de 
don Ricardo Palma, ó sean dos mil setecientas voces que fal- 
tan en el diccionario. ÜLra de gran mTírito y de iniuba laboí. 
Su publicación influirá, en (jue se dé más vuelo al idioma caste- 
llano, con menos desdén por el habla de America, 
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■JOS nuevos, procedim¡entoí> iJuatriales. flrboles. planlnn, 
aiiimalesycosna que deben tener nombres; y ese aso se 
impoue iitite la Tíeiil Academia Espüilola. dL>i[ianduti()o 
ninplitud— dttntro del orden— |i«rii que liayaoniforraidud 
yjustida al elaborar el lí^sico de Ui lengua (jue todo3 
liühlamos ■ , 

NoiierUmpceino8i por cierto, AesaescueTadearc/íieos, 
Iraperoa de la literatura, que usan vocabulario [(5sll y 
diceiíin rebuscada y cbinesca; pero iio quereiiKis que lu 
fra^ologla antigua, que aun se conserva en la América 
eepañota, se tenga por muerta, cual si sólo fuera el 
tntiiido de los vivoe, en materia de lengua, la coronartifc 
rillii de Madrid, y nnsotroa loa aiui^rieo-bispaínia e^tu- 
ri^Hoiuus en el limbo, sin aiitouoin'a, ni re presentad íSiMti 
la repúblicn de las letras, Hay excelentes eetütstas en la 
Araírica Española. El qua mejor maneja el cMtolIaDO y 
lo conoce ampliamente es Hontalvo; el qire máa liii ilufl- 
tradu las euostiones filológicas es Cuervo; el que eanríbiíl 
la verdadera y original gramática de la lengna española 
es Bello. Uoy, en cada una de laa repúblicas de origen 
ibero, figurnii profundos JiablieFaa que saben dar color 
A los matices del jieiisamiento americano. 

En la misma España, hay académicos ilustradleimOB 
que, como el profundo filfilogo don Miguel de l'tianinoo, 
dedicado desde hace muchos años á la lingüística ile los 
idiomas neolatinos, eelebi'-rrimn catedrático de filología 
comparada del latín .v castellano, en la Universidad de 
Salamanca, profesan amplias ideas en cuanto al eusan- 
clie del idioma. He aqut lo que dice tan insigne liablleta; ' 
"MuclioB extranjeros se lamentan de no encontrar ua 
inventarío de la lengua española, es decir, un registro de 
las voces todas usadas por escritores y por el pueblo en 
las distintas regiones. El piwado origina! de la Acade- 
mia C'8 aspirar é ser una autoridad que 5etlna lo que oñ 
tiueno y lo que es malo, y no una corporaciSn que inves- 
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ti^ue el lungaiíje. Tfin absupilo me parece que niegue 
etitrailH ñ un vocublí» usiiilo en t^xtpuea refíirtii, fonin el 
que D!ia Ar-iidcmia de Ciencias naturales rechace á un ¡u- 
eect.o porque no lo conodrt antea. 

Un idioma no tiene tantaa 6 cuantas voces, sino 
todas las que lindan Falta, siempre que las forme tmo 
con urreylo á su índole propia y al modo de eoraposíeifin 
y derivaciCín norina!. Loa prefijos y subSjos los tenemos . 
para alg'o. T tío se diga que ¿las veces se inventan pala- 
braH íuraileB, pues producida lit dualidad de forma' al 
cabo se produce dualidad de aigiiiflcado. La palabra 
JneTgu qne va entrando en circulación, ea /íiíe/,irflpronuu- 
ciftuTl á la andaluza, y tienen fimbae muy distintos aigni- 
flMldOH, Cou los llamados dobletes (derecho, directo— 
eatreclio, esfricto— baetío, íastidio— lidiar, litigar, etc.. 
etc.l se enrlftuecirt el castellano. 

ParíVeme que lia llamado la at-enciún la cantidad de 
voces nuevas que empleo. Pues bíeti, muchas las formo 
DOli arreglo al espíritu lormativo de la lengua misma 
(uietaíÍBiiinear, chirigothar, gramíttiquciiií, falanismo, 
etc.. etc.), y BU legitimidad se basa en que las entiende 
todo el que las lee. Pero hay otras, lae míis, que las 
(ORio del paeblo, y que son usuales y corrientes, no ya 
■eólo en esta provincia sino en el antiguo reino de León. 
Toles 8(jn. por ejemplo: mejer [resolver, mezclar), garallo 
fpnvo macho), eo/ziielmo (colmol. en/usar (emijutin, r^ii- 
«ofpehacio, retraído; eec, -etc. V las hay ciirioaaa. El 
xetaao es latín, participio de retundere y el enfíjsar, un 
.*Wbo participial, (in/i/sare. de infusos participio do in- 
' jlratíere) por el tipc-de oíitir(fli;sare, de auaus.) cíintsr 
t (fítitnre, de cuntas) (hartar furtare, de fnrtas) etc., etc. 

Otras son vocea cien tíficas A las que extiendo el em- 
pleó. L-omo anabolismo. 

Tres son, pues, las fuentesdeenriquecimiento: lo. La 
VUalogía 6 formación de nnuvoa derivados al modo de 
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Jíís ya PxisteMitos. 2{i. Los «lialoctos y luiblas populares, 
en cuaiilo no Sv? ;iparr.«Mi de 1;í índole p^ncM'al del idioma. 
fia. La Lreneralizíicióii de t.'rini'.ios técnicos.'' 

Salíoinos íjiie en la nnsinn Iveal Academia Española 
[corporncióu res[)etni)ilísiina. ú la oiial perteaocemos, 
honrñudonos de ello] í)re\'aleee ya inás amplio espíritu, 
sobre todo en cuanto <.*oncií'rin' al onstellauo en Amtíríca. 

Xo conocemos aun el nuevo diccionario de aquella 
snbiíi corporación, es decir (pie no iia llegado ñ nuestras 
manos la última edición del léxico oñcial. No sabeams, 
pues, si nnichos ameriv-anismos habrán sido ya acep- 
tados. l']n todo caso, hoy más que nunca debe haber 
armonía y i'raternidad entre la madre patria y los países 
his])anos de nuestro continente, ya que en las evoluciones 
lie los pueblos, la len«¿:ua es lo último que permanece, lo 
último que li.i^a á los diversos í^rupos do disgregada ¿a 

famiha. Jlasta los infelices judíos que vagan por las 
estrechas calles de Constantinopla, descendientes de 
a queH os que los reyes católicos expulsaron, conservan, i 
á pesar del duro trato da<lo á sus desííondientes, la 
lengua de rastilla, el idioma de su perseguidores, el viejo 
español del siglo XV. Todos los que dcírimos, del niisn\o 
modo, Dios, Putria, Mndve y Amor, tenemos que ser 
hermanos. 

Muchísimas frases castellanas hay, empleadas por 
Clarín, Pereda, Yalera y otros modernos hablistas, que 
no se usan, ni se entienden generalmente en la América 
española; asi como no faltan palalmis españolas legí- 
timas, que la mayor parte de los américo-liispanos no 
emplean, ni saben que existen. I^n volumen sería preciso 
escribir para compilarlas todas. 
He aquí unos pocos ejemplos : 
Alcanzar á uno de razones ^ Hipar por algo 
Envolver á uno en razones : Traer un obispadr) ■ - 

Desalfonarso i Ponerse en larras 
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No llegar arzaiicajo 

Estar con el vadeen la cinta 

Rumbón 

N(í ser rana 

Esquízaro (saizD, hombre 

pobre) 
Coger laa sobaqueras á 

alguno 
Ser (le cuatro zuelas 
Saber las escotailuras 
I'ronunciar en cerril 
Pronunciar á red liarretlera 
Hacer jigote 
Aceniilado 

Explicaderas charras 
Cetrino (melancólicojtriste) 
Dormido como un co[>o 
Bazofia (sobras revueltas) 

cosa despreciable 
Zurrar la pavana 
Estar á medios pel(:)s 
Estar ter-te 
Pampringada 
Ciüife 

Llamarse andana 
Bullebulle 
Muñidor 
.Andar en trotes 
Estar en viso 
Llevar íibarrisí.-o 
Palillo de snj)licacionL's 
Rezumars*^ 
Meterse en trotes 
Chimorroleo 
Quedarse alpiste 



^Hombre de buena sombra 
•^i Sor la horrura 
1 Entrar á manta 
i Clumchnllos 
i AhucJiar 

j Monipodio (convenio ilí- 
1 cito) 

i Llevar la contraria con 

i l^arradas 

í Trefe ( versátil) 

3 Picajoso (que se ofende 

fácilmente) 

= Turronero 

g Chihndrina (cosa de poca 

.¿ inqjortnncia) 

- Tíiliinqnera 

" Kemusii'uillo 

;: ííeir á c,-i<iuino tendid.) 

-¿ Aurifodina 

^ Sofión 

í; EiJguilenrse 

■^ Ajetreo • 

7 Epiíjueias 

; P.n dciiadas 

5 Salir al gallarín 

3 Bíiilnr el pela«h) 
i Malsín 

z Ríihi.M'os 

I Temeronas 

•f_ Mncer andar de viu'a de- 

1 reclia 

I Cíente de poca alfangía 

4 Plisar las moradas 
^ Fiu-uerer(j 

}¡ Viras enharbol;ula> 
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Escandalera 
Perder el turrón 
láacar una sed de agua 

Apodíctica ¡ 

Tetragónica | 

Hacer reir los quines | 
Estar la pelota en el tejado I 

Caerle á uno la tollina | 
Ser cosa de clavo pasado ¡ 

Tener mucha trastienda | 

Rebustir | 

Hacer un mohín ^ 

Soltar de antuvión S 
Ponerle cual no digan | 

dueñas í 

Pirrarse p 

Mangonear | 

Rozzías i 

Eacilitona | 

Recancanillas J 

Resultar una papa | 

Trufería i 

Fisgarse ¡ 

Zurupeto i 

Tener avenates | 

Ser de cordón alto | 

Chucharetear ¡ 

Arrequive g 

Barroquismo | 

Borrumbada | 

Catarriveras P 

Filfa ^ I 

Ponerse la boina S 

Rifarrada | 

Sage ¡ 

Benditez j 

Melagomanía | 
Ponerse á hinchar su perro | 
Carantoñas 
Mismedad 



Empleado de alfoti 

Morirse al paño 

Ser muv t!a 

Picaros del hampa (230 
Clarín) 

Iconoteca 

Garbullo 

Pomarada ' 

Pubescer 

Anafrodisia 

Pulwscencia 

Escribir á la birlonga 

Chafaldita (frase jovial) 

Ciquiricatas (ademá9lÍ8on- 
jero) 

Perendeca (ramera) 

Rabisalsera (vivaracha) 

Pizpireta (decidora, lista) 

Rifirrafe (bulla ligera) 

Apatusco (adorno) 

Arduidad [calidad del ar- 
duo] 

Asum adámente [en suma] 

Sabiente [el que sabe] 

Sacar á volar á uno 

Desmarrido [mustio] 

A mantas [en gran can- 
tidad] 

Tautología [repetición de 
pensamiento] 

Meterse en harina [en cami- 
sa de once varas] 

Requilorio [nimia forma-- 
hdad] 

Descastar [abandonar pa- 
rientes ó amigos, renegar 
de su casta] 

Merdellón [criado sucio] 

Truculento [cruel, atroz] 

Rubificar [poner colorado] 



(2.J.PITUUO DÉei VIO SÉPTIMO 



NEOGRAFIAAMERICO-HISPANA 



Despuás de !a i ii dependen cía ilo las colouiaa espa- 
üolasiie A[ui?riea cuiiilió entre ellas uu espíritu de Eriic- 
ciouaniiento y rebeldía harto hol-Ípo para eatos paíaea 
jHJOvuB, que nofiúlo dejaron de acatar á iae ailtoridttdea 
iegltinias y persiguieron cruelmeute á sua mismos 
libertadores, uiiio qiie el desorden y el caos alcatlKi^ 
¿quién lo creyera! iiaata las ieyea de] lenguaje y los 
pi-ecfiptiis da la ortografía. 

Desde loa tiempoe de Nebrija se había hecho notar 
qoí', ea ab3tra<;to, Irt purfecciiíiiapeteeibleera que eada- 
letra tuviura un sonido distinto, y cada sonido fuese 
representado por una sola letra. Hato Fué causa de que 
p. Mateo Alamán, excluyendo e1 uao y origen, abrazase 
la fonología absoluta; que D. Juan L¿pez pretendiera 
eacrihir como ae hablaba y GouzalD, Correas desease 
vestir el idioma íS la polaina, suatituyendo la i á la « 
fuerte y íí la 5'. Pero todo ea o no habla paaado de la 
BBfera de his reforinaa t«f>ricas, hasta que D, Andrés 
Bello, t>, José Joaquín de Mora, D. Juan García del 
Rio, y otros Uberatos, que publicaban en Londres el 
Sup^rtorío Americano y vanchns preciosas obras, en la 
impi-enta de Aekermau», allá por el año de 1823, 
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y-omeníarotí fi dHuBdir las mÍBinas teorías áe uqU 
rerormaiJorea, (]iio anii tu H fyudLij en su hiuj,'i>r 1 
tiin(lítílg.8 en rnzán; ppro que conlnimutl» ol J 

que nifíí Iiien tuvieron que uitrmlm'ir— como Huco(ii<5— 
í.rtl iJeMordttn ¿ irregutnriiiaií. que lm?ita ef nlartuftron loa 
itiiBinoa lieraWos ríe aquella rruzftfia iiiDovndnra ,v bb 
voIvíltoii atrás lo» países en que cundiii lii n>voliiH<'in 
ortiTíTiSflca, ' 

Es queeiicuoslión ileiJiumn no eolio otr» arbitro 
qiiB e! uso. ni puexls torcerse de repente, con nn'ionales 
ct'rsqaisicioiiiís, lii miinera lie hablar y do esi'riWr iIp 
tantas geijt<?9. en vastísinios territopíos esparcidiiH y 
BÍeiii()rB lipejiiiiins í5 su8 coatiiinbrL'S y triitlidoiiss. I-os 
naturalistas rli'/eu que en In formnción de Uis psijociee uo 
ac procedo per s-'í/íí/m, aaí OH loa Oiiniliíim ik-l idioma Ha 
infiltran y cunden, por modo patistido, lu» innoviH-ionee, 
sin que sen fiiompnf la n'giiliiriiliul aparente la que 
preralfce, sinoel genioy tendejii-ins dt^l idioma, qtie no 
fB por cierto un conjnnto informe de vocea jr soniílóa, 
íint) nnft estructura que crece y tsedi versifica en el tidnipo 
y en el espacio, no por virtud iie la ordeniici''>n de las 
AcR.domiaí'. ni de los fili'jlogns. ni ile loa revolucionarlos, 
sino ii niírito de au propia naturaleza y de las diveraiw 
fivaea porque atraviesan loB pnebios ylasnacioniitidatles. 
Loe cánones de la gramática tian sido dcdni.'idoa áel 
lenguaje niiamo. aln que ae puedan dar leyes á prióri 
para reTormar el lialila, ni la eSoi'itura. 

Laa academias de la lengua— dice conmuchaclapld 
I). ■Tosí- Manuel Marro quln— no son asambleas 1* 
tivas qne puedan ordenar que desde cierta fecha 1 
cmppzíir íí empldurse cierta palabra i'i á no usaras B 
ó A darse 6 quitarse una aí-epeión 6 cierto voealdo.'^ 
iiceatnaríe una. voz do determiiUida manera. Ni Iifi slilri 
talelfln con que se han fundado las aoadeniiaíi, ni Uu 
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blda Jiiní^aiin. que pretendo, flri-ogarse farros da liígia- 
niora tiisecontiliecomopoiiríaliaiierBeobedecBraiiacnr- 
poradón (\ue pretnndierti introducir oii uiia leijgua algo 
qiio lio estuviese ya en uso. El Un da naUía ÍQHtÍI'tiCioDHH 
eaqutíljtiju, (]iiien, i^samiiLEiudu atentamente lo que i>I 
«8« va ÍMudetido en loa paísea en qué se hiibla el idioma, 
ílnetre aqin'llii8puntri.= que iner83'!an ó esijan estudin, 
y poDgñnen la imlanziií'l peeo de su diutaim.-n, cuando 
flootiiftiido el uso entre do3 extrenioa, la razínÓJaetitOo- 
logia favorezca uno de loa doa. Es igualmente objeto 
de luB itcademiau imponer d InH qne bablan la lengua, de 
loe cambios que vayan general inánd ose, ya coneiatan en 
liiftdiiiisinade vocablos nuevos, ya en la abolición dRl 
«mploo de otros, ya en el uao de pronunciar, ya en el de 
«fieribir cíertaít voces. Puro las acaJemiati abusarían de 
su autoridad si, juzgando mfts razonables el dictamen y . 
,ei UBO de unos pocos, se enipañaíseo ¿■n bocerloa preva- 
lecer sobre el uso y el parecer delag«neralidad. Augusto 
09 lamentaba de no haber podido, con Codo su ilimitado 
iw^arismo, imponer ni una sola palabra al pueblo 
romano. 

El fiasQ lu^ que la ortogrjtñ.-i aiiwricHJia, como die- 
TOn eu llamar á aquella que cambiaba la y por la / para 
'las conjuniíioaea, la que suetituía la y A la g- en los 
BOnidoaje.jX la que suprimía la tilde á las Tócales coD- 
. jnntivas lí disyuntivas, su^titofa la s ñ la x en Jji.3 
dicciones qno llevaban eaa letra antea de consonante, y 
usabaj en vez de I, en voces corao anesn, cundió por 
' Cliile, Colombia, Venezuela y otras repíiblicas de 'Origen 
hispano. Don Domingo Sarmiento, que tanto se inte- 
resó por la instrucción primarla en la Argentina, era 
aeiSrrimo deíeuflordel sistema absolutainonte fonográfico. 

Nuestro cf-lebre poeta Fp. Matias Cfirdova, en bu 
M6to<io ÍS.dl de imseñar A leer y escribir, IniíirBSO el año 
de 1S24, por don José de Arívalo, y en sus Ehtucatos 



<íef!ram/¡tkñ CasM¡&na, dacloB A luí el ailo lS3fl, en la 
iiiiprpntft de la unión, aiguid todaa las («nriaB ile \t\ 
niifvn eamtiiira amiíricaiia. E^tal)». de moda por eit- 
toncee, on odio í5 los esp.i.rinlea, sepanirae bniwatamita 
husta di? la ortii^imtía, cotnu 8i con la polítii-a tovi?ra 
que ver la esiiritara del idioma. Toda esujemcirtn 
^conduce &. «travagaiicins lainenCahlea. 

La canso qufi sh forjií para averítruar e\ horrendo 
aseeliiato del Mariscal de Ayncuflio, coiitietm esa orto- 
grafía miíepon'lhntii, que privaba afiii en los miiia ál-ri- 
doH tiempoB du la tiraiiia de liosas. Porul af]olS4(i 
liabíii cuiididoi'ii Bogotí. la Atonas Amiíricüiia, aíini'lla 
reforuiH ortogrí5flca, í pRsar dií la predica (le O. Lino 
de Pomliü, I). Ulpiuiio (íonzáloí y D. Ignacio Outíiírroz 
Verfiara. En Caraca» se eai)arf;iií tamlíli^ii la ortografía 
nriierif:a[iay en Chile sentó so b reales del todo. El sabio 
ítello escribiíí varios artlculoa, el uño "1844, yn El Aara- 
cuno, y en 1840 fu ha Revistn de SatitÍago.6iKan¡iníi<tMa 
& populttrirar las Iflsaa de Nebrija, hinii qiin prupoiiía 
Uevarlas fi la priíiítica en doa t'potas BncesivaH. MiSs 
tardo, el inianio Relio escribió drniostraiidn las diñctil- 
tadeHÍinconvenieiiU'B do la reforma. De 1835 á 1842, 
liadiclio Latarria, ctt HI18 jKtwnprrfüíí LífprarifM, (odil la 
juventud dial.inguidadtiSaiitiajío era casuista en ilere. 
dio .V purista y riílórica en letras. Pero las mismas 
reíorma» propuestas por Bailo y que lluvrt nifis lejo», 
CUHndo estuvo en (.'liile refugiado Ü. Domingo F, Sdr- 
miento, después digno presidciittf de la Argentina, liiHr*- 
roíi que en aquella lieroi'at tierra de los auraiiitnnns 
cundiese la oligarquía orto^ríflca. En "El Mercuri 
cu "líl MiiuBo de Ambas Ainíriciw" y en olroa diariot 
liablaba mucho del divon-io una el pnsndo, de la iitn 
{jfterwiii da un idinmu vutnfito parn expresar ¡oh niii 
/(fe/ts, j- de /« libertad en e¡ ¡engace, en /« ¡MÜticít J 
ttmttojíniíía. Uíjoíetntúi: 'qwlH Htwntarn »*palk 
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W-teondulmi'iite retrAgi-adn, íintisocinl, por lo qneaerin 
'imposible quúel bahía anunciase ¡os progresos fíe la 
nxlin". ..Nm\a. ex Ir nfío ps, por lo taiit.o, que añu hoy se 
e«cr¡l>a,v seh:i.b!ecoii poca torreccióu en Chile, á pesar 
Úai prn^Tuso Borprpiiíleiite que liíi alnanítido en otros 
rftmos. l-as imiffiores, dicen las bella>< y eultap neñopae 
de Santiago: y uen.n uqnel recién que lesea L-aracterlstico, 
y rjtros viduB que jauáa p.udo corregir el príncipe de los 
ai<SIa;ro» ...mpríi-BDos. 

Se quizo dar ñ toan cierto tinW político, j 1h 
l^ioraudü fi lo. malicia., Ilejrfi-roij & propalar, entre el 
vulgo ilitera.to y los eacñtorzíielos nierdellonee. que !a 
''■oríOpfiTTíj/Tfl jí/ncrican.iera ¡iberaí y la ortografía (lela 
Academia, comcrv.tdora. La g y líi y Tueron caüfleadaa 
de retfijjradan, mientras que la /y la j sa declararon 
Amnzadós.., Lo avanzado en to'lo i'-ato nutieneaentido 
.-éoailín, ni merece tratarse en serio, ya que una eosa son 
llM letras y oi-ras las ideas y los principios. Nada tiene 
que ver la demncraciu con el sistema ortográfico; ni 
',ai>}flrán de ser prrtceres a in arican oh,— por haber escrito 
COrnií til ni en te, —Bolívar, Naríño, Calilas, Sucre, San 
Mnrttn, Morelos, Barrnndia, Mulina, y tantos otros, 
que traliiíjaron por la emn.nci pací fin política de estos 
¡MtíHCH. La ortOí;;r«Fía retro^rrada de Castelar, Pí Mar- 
ga11yRuiíZorr¡ll¿l nada les qnitrt de siif^nuina deinn- 
0acia. Querer echar á perder la leuffiía 6 que reine una 
wqníaorlio^rfifica, nada tifíne de lilteral, eiuu mucho 
.^Socivu y zafio, Est nindus ¡n refinn. 

Ki á luH anglo-ameiicanos, ni ñ los eocialistas fran- 
fc'ítííe'». ftlemanesy nisos. ni á los alienados que estfín eu 
r 'ipil iiiaDicoiniofi, les ha dado porque el fnnogruñsmo es 
Ltiboral, ui rriHnFW pnrqne unas letras resulten avanzadas 
fjT'jOtras retrógradas, por niils que Ramus, Voltairey 
Vpiáerot hayan luchado por el sist-ema tonético. Josí 
HArtt eeeribla en buen castellano, y murió peleando por 



ln.iti'lepnn(!«ietftil<t('iiln. Hnv mAa afín: y es que, t-nmo ' 
lii ha .lemostruflt) au escríti^r HotaLiliaituo, h\ ortogmH» 
pefannmlft Uif í^n bn^nii pnrte Sfyiiirfn por el luils coiin- 
picim (It los al>Boltiti«ta9 mriiiHrcofi t-spañolit), Don 
Felipe II, y por muelios ile los cronistas y Je lod 
iiiquisiilonia. 

Aquion (inntem<i.l8, rt raiz ile la re^*olucií*iQ tle ISil, 
lili fiiltiiron <|uii'iifa qiiisierftii sptmr íí vudí» esu i|h la 
nrtinfrartiv avntiíadfi, y Imstin buenos lit«ríit()8 escribtiiu 
siempre üenantí ooii ./ porr|tiB «sf lo aogtmnbmbd 
iwirlliiro! ./wierflí JrjsíoTíf/ííno Barrios; pero él mi»uiA 
liizo dBspTiísqiiu. (íocel Miiiiflt«-io de InstiTiiieirtri I'i'iljlicn,, 
eeoonuiiltnííe ú la AcadeinÍH ('«luiubimia aiwrcíi de laa 
mudaiiztis trrmiiaticfilea coiisifruientes á Jaw loorto*) 
itmericanUB, y D. Jus4 M. IwigTiirre le ilirigió en 1884, 
una ijotiv iim-, cou la eoiit.fatfición. aparece pnblleada en 
uiio (Je los prímei-os ctipirulos de Iti preseute obrifíi. Míls 
tarde, el j^oliiernu de Guateninla aeordfi qiip fue** la 
(irtojírafía de la Aeademi.s, líspañ.íla de la Lenj^ua U fjtie 
se uaa«e dq liia escuelas imeiontiliRi y en las ofldims 
pliblicau. , Hoy Imy uniforuiidHd en osta mat^rfai, y 
l.iuede decirle que en toda la AmiVicii latina, ex 
Cliile, prevnIeL'e la ortografía fri^nuiíiiinieiíte r-'i 

Allano con el tiempo Irá HiíJiplificilndu*' ■ 
(íralía, como ha vetiidn eucediondo desde qu" :- 
riart nuestra lengua y la eouvirtió I). Alfonso f\ 
idioma oficial de España; pero lo que más impüi 
sea una la manera da efitribir en dotnle quiera qi 
elcastellíino, sin queen cot*trade loa caliónos 
lieos, valga alegar que eu preciso saber latín ¡m 
ubserrarlos, y qu9 tiq.i-onseílrtndose hoy r.~ 
lanerta BU casi toda la Anii^ricaí hispana, e.\i-; 
grnoucía en pretender que persista la ortograiici ki-ihi^- 
iiiica. Semejaiita argnuieuto prueba tanto, qne Dadi% 
prueba, si podemos valemos de esa frase escultístlcoi 
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lH]B(jtitoi:(;es aprfii prec-ÍMii que cada cual hablase y 
pbi^ra como le Jíera la liniiíi. Pero lio ea dertii que 
Rjeeiísri riu IkiIjlt ujiremlido latiii \ynrii |iuiler eauriltir 
prtognvfíapspuiiiilij: (¡lie es muy íitilel iiJioma del 
tty qua ajijila mucliu, es otra uosa. Con loe ratees 
«íiiiairi ullii-s piíedeel <]ue se 9[jIíi.]Um, saber quD 
WlltfíDeono sf> escribe txpotitáiwo, mJfróniíno, Garó- 
__ , aunque ¡íriiore e! spoütatiOüB 6 el Hieronimus. 
Basta adquirir latiociiSn de como se escribe cada palabra 
' eattidinr un poco iiie regíiie de la Academia y de 
Múrruqutn. 

I ae crea que pretendo descoiiowr lo raciiiuii), 
(ilpL-o ,v Imeta ccjQTeriieute di) alfrunas reformas nrio- 
{¡ráAcas, iiuii>|ue eaii de decir a/ipj'o por arw.to, nos obli- 
^ 6, escribir conejo por conexo; pero persisto eit creer 
I el que va iotrodufíiendo las variacioiiea y 
|BatubiüB, que de otro modfi no soü generalas, ul 
li dorareroa. VéaBí-, en cnnflrma.dín i^í ese 
íbi cual tía eido la historia de laorlogrunaeastellann 
feeldescabrimieiitodn América liftsla hoy, y como 
if vellido aauoioiiándose las innovaciones, que ejei-tu- 
mente lian convertido nuesl-ra lengua un poco etimo- 
lógica, 

Kt [".Ifíitieto castellano tenía 22 letrao; 2Q somdos (vi 

descubrirse la Amíricu. seyúu consta en el Itiecionartu 

dff Ilonnini^e, piiblioado en Salamanca, por el cflebre 

Ketrija. el mismo año do 14S)2. Las cuipo vocales, que 

.«t ISyó, cuandoescribióel ui!trqut^ de Villena su Arte 

.{Iv Trijbaí; connervabau el dnlile sonido que heredaron 

<tcl lattu, lo habñín ju. perdido;' y liubían desnparecído 

I también loe di¡itüDgos InLpropioa, en que sólo se percibía 

élflunldLi de las d( 8 vocales. P&l-ece finieumante que ol 

(fl|ttoiigo lie, iníís bien por «buso que por regla de 

.i^ArriCnra. coiiservuba iifni el sonido de o larga quo había 

á'^nUo en siglos anteriores. AsíGueibay Coiba, en lo» 



onnit f EitSn. poro y cairo, j-fgaa y n^r. Dtw Ierras la 
tofiíTronea k) nnttiniOi, pero ,ra no le tim>en: li i 1>i i." 
nm>ti (Kir i^j^iuplo ñcla, fo, ann(iii«. ewuaao. l - 
qoe aflora con nwjor om^rda escribimos . 
yniK/ne, caínino, Vfvtir, etv. Dos han fijmii 
mente «o ofldo: la / y (a i; como en jeja, cj-..-;.. n. y 
ntuJtn Msvritin Xt^tiü. xfi-ara. qui*ote„ sino Jpni¡.j!cíini, 
qaijotP. Cnotro iiel>ían fijarle: tu c y la «, I» fz y htj; 
Itinllnndo loe suyoa dos de ellas, ú. eaber: la e y la g. 
Tren *(in del lodo ociosas A, *. g. Y en fin, para lo* 
imatro xonidos rba, elw, etc.: i#, ki ¡la, He, etc.; rra,. 
nw, ffbe., noe Taita stgno prcpio." 

El filtfmo Diccionario de lo Academia tiende á alio- 
Hr Ih k, ii»(;rÍIiii>ndo enhila, c.iiá, eaistita, mirado, woi» 
y rftqaeía,. que en lii V2íi. edicirtn figuraban con k. La 
palatina kiosco In, admite tambíftj escribiéndola (¡uioaeo, 
mientras que kncii. kaJei^, knJmnco y kariuAs. hoy se 
ei<ür[beti cm e y no «on k. Bueno e^ que loa militares 
tomen nota fie que iepia ha cambiado la A en (¡, puee 
el IMccionarto rp^istra quepis. 
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tebíera haber siiio mña (iniplía Iq doetn corpora- 
to, quitando ildl tudo la k, en kifieleisóo, kmaaiamo 
y krausista, keriuf^ y kilométñao, rjue ammne la trai- 
gan en B1I ftrigeii, como kepis y laa demás vocea arriba 
citadas, vale más vestirlas ñ la española. Una de das; 
<Í ee ronserva ol ortpen <!e la k, usándola eu todas laa 
vocGs que la traen, ó Be proscribe en fodfis también, 
)jreflrieii(Jo el geniq de la lengua, Si la misma Acade- 
mia Rspañola Ua ilicbo que la k es del toda ociosa ¿para 
qní In emplea? 

La ir inglesa fi la drible v alemana, dice la 'Academia 
que no ¡lertenece al alfabeto español, y que ae emplea 
Qnícanieiite eu nombres célebres de la liiatorta de la 
PenfíiHula, como Wamba, IVitízH, que también ae escriben 
úon r.— Eoque Barcia estima quo la TV ea la vigíairan. 
letra del alfabeto español. 

Loe iii^pano-americ^auosno la usamos m^ qae en 
palabra» extranjeras, y no la consideramos en el orga- 
nismo de nuestra lengua. Los godos la dejaron en 
España, cuando el Fuero Juzgo de ¡as Leyes se 
prorauIgC, 

Para concluir, din? que el que baya viajado por 
distintos paísoa del estenso territorio de la Amírica 
EapBÚolii, podriJ comprender que el no pronunciar 
distinta mente la r y la b, la 7/ y la j-, la í y s no es nn 
delecto, como han pretendido algunos gramáticos, j 
basta la misma Real Academia, sino nua prueba de que 
• 91& hablaban los primeros españoles que llegaron á estas 
tíerras. 

No había de ser de los indios de quienes toma- 
mos esa eonfnsión en el ni^do de pronunciar. La 
l'rMdad es qne, como lo líemo'StrC) ampllsi mam ente el 
ig.temalteco D. Antonio José de Irisarri (Cuestiones 
^oas, pinina 26, hasta 40) los españolea mismos 
)aOBi,s^vo algunos valeooiauos, catalanes, mallor- 



i.juhicj.s, no (.lisliii^Mi'.'ij (.'1 in'oiiuiií'iar la h de la r. En 
ti»'iiij)0 ili.'l eriulití.) aca'lí'iiiií'o 1). .Juan do íriarte, se dijo 
I>or \\ ni¡s¡no ».mi pl».*iia A«-ad.,*iiiia: "[.lor riMior la r conso- 
iruitv' ol lui.srno Si.)aM.) qin' la J>, no S(» j):}nMbe la dife- 
roncia solo imi la proniHR'iaL'iÓ!!." Don Mariano Josil 
Si«il¡a, voló ronipiílenlísinio, ríMNínoció que el uso de 
ja'oininriar al i^'ual la Ji \\w la v pstaba muy arrai.ícado 

V ora harto j^TMUTal. Aquí en Aniórica los que habla- 
iMo.s oastollano inrurrinios toilo.'^ en esa confusión en 
(pie incurrían Bi.'rnal Díaz del Ciistillo, Cortos, Alvarado, 
los ¡)r¡ineros virroví>s y oi¡.>ita.nos g'.?norales y cuantos 
es[»;n"iolos (>nsi'riarr.n á hablar pf)r acá su lenp:ua. 

La. nía ñora d.' prona nt.-iar do estos países será al^i^o 
aroai«-a, al uso de Corvantos. al modo de los mejores 
tii'in[)Os do la lengua, fjue no viciosa, entre la gente 
(•'.illa. Xo t ratahií)s de abonar ciertos adefesios, como 
el dr doi-ir .i,'-/o/2r/'. ^w/e. on Chih?. y y/er/í/, jachu, jalar, 
/Vm'o,41o1()s quo oon suma vnlg'aridaclliablanporcamposj' 
ahim-rías en toda la. América Española; pero aun tales 
acólitos, quo sólo ]>or allí van ípie^lándose, prueban dos 
cosas, 1 .- qn«í la k tuvo un sonido suave distinto al que 
i'.'»v tion»', y quo luibí» t¡cnq)oi>n Kspaña, (piiza antes de 
1;; ii:,'an.sión arabig'a. en que la .£f sog"uida. <le o y de' f se 
]/i-onn:¡i'ia!»a ('(ano «-n in,ul»'s ol sJit\ sho. vente ^<j:ente) 
'l^yiJi) (yolo);y 2^. (¡a-! la h s'j as])iraba mucho por los 
c "»nqnist.adoris tjue í'nseñnron a di'clr Joyo y jnnh¿i, y por 
los niariuíMMís andalu«'os qnt.' pronnncinbaii jnhir (halar) 
y (pM-i á oualqui.'r buli-i llamábanle Aafn mincho, como 
no>ot ros díM'imos todavía. Por tos campos y por las 
aM's-ts os })or th)ndo más van durando los vocablos y 
ha; ¡cnd<íS" «'lola ví'Z más ai'«;ai<'a. la j)n)nnncíación. Si 
(■M'v.iiil os resui'itara, a^aso lo paroo M*ía más exl raña en 
]>.n"(o la pronunciación quo \\K^y s..* oscuoha. en el Ateneo 
í'.o Madrid quo la qu'- so oy.' á las vo-^i-^^ p(»r las haciendas 

V vidas «lo ai-unas ro.'¿'i;)nos do Am-'-rica. 



Hemos oulo oontnr, dw I). Mi<riit)l Antonio Cari), 
que alguna v«^z el soMíido espafif)! «loí3i*nl)na al insiir- 
jLreuto ainf3ri(\'Uif» porqn«? «'.ste, como nosotros hoy <lía 
pronnnciaba la z como la s; pero si tal sucüíIíó, diríamos 
qne el jorenuino castellan.) disting-uía al enemigo ])or una 
pronunciaiMÓn que es provin(?ial en España y (jue preva- 
leció en América. Desde que en \7V) so fundó la. AeacL»- 
inia Española, bajo la dirección de D. Juan'Manu«-l 
Fernández Paclieco, Marques de Villena, aplicáronse sus 
doctos miembros a la. com])osición del grau Diceio- 
nariOj copioso, t'xacto, y esmaltado de i.'itas y ejemplos 
de las autoridades en punt») al i^lioma, r*u\'a hermosura, 
grandeza y eleganííia queda.ron ahí inventariadas para 
siempre; porque jamas ha de morir esa fecunda lengua, 
en que han es<M*¡to ('^rvant-^s, lirsarri, Quevedo, Palma, 
Moreto, Montalvo, Xúñez de Arce v Olcirario-Andrade. 

Publicado el I)i<í«:i()nari(.) de la. Academia Esj)a.Mola, 
en seis grandes volnuiíMies, i)()r los años Í72') á IT'^Í), 
fui» superior á su tiem[)o, sin que las r«'rundi«'ioní\s (]U'í 
después ha hecho el Ilustre (./uM'po. bástala l'J pedición, 
(Correspondan eiMUf'ritíí, y con los sucesivos adelantos 
de las varias «'poea-s, á la primera moimm«-Mital publi- 
cación, que subsistí» sin (¡ue otra alguna, l.a supere, ni 
aun se le actn-qu-.í 6 emularla, como libro (»lásico y d ^ 

Con el ensan<'hM|U!' la lono-na castellana tuvo en las 
regiones de Ami'rií'a, vino á suced^T (jue mu(íhísimas 
voces murieron en la Península, v vIvim». todavía en »*1 
Ntievo Chindo, sin que el DiciMonario las atíipare, ni los 
literatos espafiolv- las r.'eonozc-in por de buena l»\v: qa-í 
^ran número d'» i>alabris nin'vas, nec'^^aria.s i)ara si.u-ni- 
ficar objetos diverso-^, df^-'.-ono-.ridos. oi*i.i':¡narios d»» estas 
zonas no S!» hallan on (A léxico; y que voc.iblos y modos 
de decir a,in(.'ric;inos. .jut^ dcsíle M-'xico liasta (.-hile se 
emí)lean í)or mill<>:íc'^ -l^ u'^^nte educid.-^,, no s»* reconocen, 
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ni se aprecian, y por filtimo hay regionalismos peculiares 
de cada país y aun de cada pueblo, que a las veces sacan 
la cara en el inventario del idioniii,conio por casualidad, 
y en otras ocasiones— que son las niás—se quedan en el 
tintero, ó en los diccionarios particulares de provincia- 
lismos de cada república hispan o-american a ¿Qué razón 
existe para que unos nipxkanismos fiaren en el diccio- 
nario V otros no? 
« 

Debería lincersr un estudio especial, á fin de que el 
castellano anticuado en España y vivo en América, no 
se tuviera oficinlmonte por muerto: también los ¿imerí. 
caniswos (voces y giros de uso constante en toda la 
América española) de])ieran aparecer con ese caráct-er y 
anotados como tales, en el diccionario freneral de 1h 
lenjrua. Los provincialismos locales deben reservarse 
para obras peculiares y estudios propios de cada una 
de las naciones de este Continente. 
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¿APÍTUliO PÉGirylO O^T^VO 



LOS DICCIONARIOS 



Decía non raziiii Miix. Mllller que el iJiccioiiario üe 
«na Jeiifroa da á raiiocep la graiidem y poderío de la 
aiu:\6n <|ue la uea, como quo eH el léxico uu mroiilarío 
de vocee y giros del idioma, intírprete de las ideas, de 
ioB peí I Blinden tos, y eii una palabra, del espíritu del 
fHiel>lo. El Diccionario ea el código ile la nívillzación de 
un pala, y como síntesis del estado social, debe coa- 
tener el catálogo completo de las vocea que pertenecen al 
Uio de todos. 

En España el "Diccionario de Autoridades" es indu- 
"rtableniente el mejor, á pesar de ser antiguo, puea los 
que en seguida lia venido publicando la Real Academia, 
tii>t¡enenelméritodeaqui^l,y ae lea ha criticado en muelio 
00» justicia. 

El"ü¡ci!Íonario déla Sociedad de Literatos" que suele 
aparecer pc/r ahí cofno vergonzante, con el aditamento 
de Otro "Diccionario de laRinna" y ei de"Sin6niÍuos,"eH 
-simplemente una calamidad que sobrevino al castellano. 

'■El Diccionario de Salva" no Bi51o contiene todo el 
dü Ih Aoiidemia, sino muchas voces americanas y no 
pocas regionales de estos pafses de origen hispano. Es 
aria obra de crédito y que presta positiva utilidad, 
aunque data de l&iT. 
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'•El Diccionario Kiii:"iOÍ«Vir<» de Roque Barcia,'' ee 
lina í^rande obra, ron(.'i''nzuda y eruitita, que bien vale 
la pona do (•caisultar. 

Don X^niecio Fcrnánd-'Z C'iiosta, on unión de conipe- 
roníes literato.s y fil«')loíros. publii-ó el ''Diccionario Enei- 
í-lopcdioo <le la Lengua. Española*' (ISTS) que aunque 
st» precia de contri ñor tu'];is hus voros, íhisps, i of vanes y 
l(jcii{iones u.snfL'is en Espnñn y L-is AniMcns físpa.ñ()hiSy 
pst á lejos do decir venlad, más ana en lo que A los íinie- 
ricanisnios se r«»fiere (l-'^íT.S.) 

El ''Dicv'ionario Enciclopi'dico d-í la Len<^na C*»ste- 
llana,*' coniptesío por Elias ZlM'oIo, ^Iii;"at;l Toro y Gó- 
mez, Emiliano ísfíza y otros escritores españoles y 
amorit.-anos, con 2.")8 r..^tratí)s, 'ío mapas y *52í> viñetas, 
Hs una obra lujosa, improsa en París, por la casa 
(iarnior lí.'rmanos, ISO."). Para sor eiKMclopcdiíio fáltale 
mnclio, y [>uede r.'putarso como obra «b comercio y no 
de ciencias. 

La obra monumental de la lení:!;na '"española será el 
"Diccionario de R'\i^im'3n y Construcción" que escribe 
(jiorvo, y del cnal sólo han a[)arecido dos grandes 
to!ní)s. Si lo^ra c«.)ncluirlo, hará honor á cuantos habla- 
]í¡os castellano. 

Italia., Fnglaterra y Alemania lamentaron por mucho 
tiem])o (»1 vacío qno llenaron lucero con sn,s obras, Facoio- 
iati. Jonlis y Adelun^; y (pie la Francia misma, después 
de haber h-;clio una revolución que hubo do colocarla al 
frente de la cultura moderna, no ha podido «gloriarse 
siiKj h;ista pocos años liaco, de poseer en esto p;,Miero el 
(íran Dii-iáonario Fniversal de Beschorelle y el académico 
de Lirtrc. 

En los Estallos FinMos se usaban, como nacionales, 
his diccionarios ** Imperial,'' el do Wel.)ster y el de 
Worcostor, completos y df>ctos; pero que limitados á - 
In len^'ua i:!L^le.sa, q^io allá se desarr^olla rápidamente. 
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sobre todo eu técnicos de artes, ciencias, descubrimien- 
tos, etc. no llenaban la necesidad de una obra más 
extensa y moderna, en este siglo de exploración y de 
conqnista, para las aplicaciones materiales de las fuerzas 
del mundo. 

Hoy la nación americana se gloría de tener el mejor 
diccionario de todos, la obra más amplia, con^pleta, 
ilustrada y literaria que ha aparecido en este género. 
Es el admirable '^Ihe Centurv Dictionary & Cyclopedia 
ó: Atlas," en diez grandes volúmenes de letra mostacilla 
publicado en Nueva York, co'i trece ediciones ^^a, tres- 
cientas mil citas de autoridades en la lengua inglesa, 
desde los principios del idioma hasta nuestros días, con 
todas las mudanzas del hablar y sus peculiares etimo- 
logías, con todos los téctinos de ciencias, con toda las 
cuestiones filológicas que pueden ocurrir;¡enuna palabra, 
con cuanto debe contar el léxico de un idioma. 

Como enciclopedia es la más moderna que hoy exis- 
te, sin excluir la Britáinca, la de Larousse, la Hispano- 
Americana., ni menos la de Mellado, que es tan incom- 
pleta como llena de errores. Esas enciclopedias tienen 
como cincuenta mil artículos, y esta del Siglo com- 
prende IriO, ()(<(). 

Baste decir que aquella magnífica obra fué formada 
por el editor en gefe William Dwighr- Witney, ])rí)fe- 
sor durante cuarenta años en la Univerisidad de Yale, 
que está reconocida en Inglaterra y en los Estados 
Unidos como la más alta autoridad en filología, y por 
noventa y dos especialistas más, en cada ramo, siendo 
de lo primero entre abogados, astrónomos, ingenieros, 
médicos, filólogos, literatos, etc. ''The Centuf'y Dictio- 
nary" está adoptado como autoridad hoy no sólo por 
el Gobierno de los Estados Tnidos y en sus muchas 
academia-, colegios, universidades é institutos, sino en 
los de Oxford y C;#imbridge de Inglaterra. Los aboga- 
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dos V las cortes lo han reconocido como decisivo en 
cuestiones legales y en reclamaciones diplomáticas. Es 
una obra que bien corresponde á la grandeza de ]a 
República de Washington, á la supremacía de América. 
Actualmente la librería de A. Le Vasseur & Cíe. 
París 33 rué des Fleurs, está publicando el Nouveau 
Larousse ilustré, en siete grandes volúmenes, y con- 
tiene, como enciclopedia universal, lo más extenso que 
se ha visto, con magníñcas ilustraciones, profusos gra- 
bados, espléndidos mapas y brillantes artículos debidos 
á plumas sabias de eruditos literatos. La riqueza del 
vocabulario es iraconparable, las cuestiones filosóficas, 
liistóricas, científicas y sociales están amplísimamente 
tratadas y los temas religiosos resplandecen por la 
serenidad del criterio y la imparcialidad con que se les 
profundiza. En suma, es aquella obra monumental 
digna del siglo XX y de la Francia moderna. 
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S^^PÍTULO péeiMo ISONO 



AMERICANISMO EN EL LENGUAJE Y EN LAS LETRAS 



Como rcílcjn .li' la nn.tiiralpzíi en que Io§ pensainipii- 
tíis iiíwcij, tninan las leiifí'Jl'* *' «nlorido y matiües ile Ins 
. lugarpa pti quo so batilaa. Las florea qaepu liiatintoa 
«Ütnns ec. iiroJucBíi, van fi>rrnitndo esi-ieeieo nneirap, al 
travA* (le lofi tieiiipop, por míía que sea nnod ariíren y 
«iinilarel sínero. Líiapliuitas que se llevuij i^ lejanos 
ctimaa sufren a I teñir iones diversfiB, mieutvaa t]no las 
Ipnínms que se iutrodueen eu extraña tierra ae ven al 
■caLú de loa años cou variadna giroa, nuevas palabras y 
tinte peculiar. Ea que todo en el mundo participa dal 
aiubieule en que se coloca.. 

La naturaleüa ainepiüana— imaseu dal perdiilo paraí- 
so, eiin la cordillera de loa .iniic!s, cou ríoa r-onio <l 
Toqueudiinia, volcanes altísimos, lioaqnes príuiitivoa, 
'panipas que pnrecen mares, la^os que casi unen los 
ocfinnos, vcietación esulwraiite, fauna riquisirna y ñopa 
B|n iguftl— lia impreso en la literatura aiuírico-liispaua 
Écolorido cnraclerístieo, que Alejaudro Mairarifio 
mfes, Jorge Isaacs, GiitiCrrez QonzilW, Olegario 
mde, Juan Diflgin'.z, y tantoa otros estTitonjs de 
i, han sabido íiiipriTiilr í5 aus obroa. para encanto Je 
le Jtacimos en esta nerra, dado que los cuadros que 
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marolas. [lupstoque si lilgn penlura iíp, enli\RoiivfrBflíÍ''iri 
(aniiliiir, lii frase eaírsica y el idiotismo casero, gae do 
tieuftti, por okrtu, eu ningoao de loa países liispaao-aine- 
riüíitioíí el ('ticananiiiiiÍLinto de iu3 interjeccionea y (roees 
duroH que en la península elíundan. 

(üertoes que predotniím entra loe nmérifo-liispanoB 
la vmtL iWrica, poro es verdad tamílica que cunde el 
eloDiento extranjero, y que ee muy distinto el medio 
»ndiil. político y artísHeo, ccmio aun diverflas laa nef«- 
Ridades que llevan pn la t'poc-a actual A sdinplificsr laa 
lenguas y á acomoda Has íí la aniplltuJ del pensamiento 
moderno. Jíoospoeiblomanteiierestiicionariciei lenguaje 
di! 1>. Quijote y Saiiclm en Sien-a Murena. Nn son los 
muertos los que vauaprisn, sino loa vivos, en estaípomi 
de progresos industriales, que no p«rwiltn doacanaO, á la 
filología. Asi eomo las narionalidailcn «e desmembran, 
las Itíugaae tm separan, si no \-'S da el elemento de la vida 
moral y material su propio espíritu, niíiín por la ijue^ 
Ktn tratar de coriteiipr el ImpeEn dul torruiite — cnlie esfor- 
zarse fi fin di? que no suceda en estos países lo que pasó 
con el latín al liacer l.is lenfjiiiis romancea. Hoy pnrlioy, 
abonan la unidad, las coraunicfiniouea constantes y Ion 
mismos ideíiles, que viioiim y se extienden n«>di«nfH el 
periodismo, el telégrafo y el vapor. ¡Cuáu dii-orsnseran 
laa cosas, liaee cuatro siglos, a ntfla de queul enatellntio 
cundiera en la mitad dpl Xaevo Mundo! 

Así (.'Oiuo aon inaeireaibles Eos juidos de HÍúb, son 6 \n 
■TM inescrutatiles los desiftuioa de la Iñstoria ¿quiín^ 
liubiera dicho i]Ub al sellarse por los reyes fat/illcoa la 
Unidad nacional, al entrefrnr BoabdiHas llaves de Q fa- 
inada, al Bslir los judíos de España, asa pollfiea egoísttt, 
4QBpnfe acentuada por los monarcas borbilnicoe, había 
-Se ser el comensamiunto delBdo8m6nibPttcÍrtu,el principio 
•■ÍC^Ia rulan, lacauaa de la desesjieranita, ¿quilín hubiera 
1 augurado «[ue el doscubriraiento dpl Nuevo -Mundo Imbía 
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fle coirtallrajral Ot'rrumlja inevitable de lii PeiiftiMlt 
Ibérica? Ki i]ui>5n, ciiuiujo p1 aol uo se pnuín ea li>9 dii- 
niiniíiH (le Cftrlo» V, Iiabierii ailiviiisdo ()ne en p1 gnlío 
mesicuüo, en In perla déla» Antillas, iba á stipumbirel 
resto áe aquellíi Bubliiiie gloría, el [)ii<itfr!a (.■eelíit-n iKi 
cuatro siglne? 

81 HemlÍD Cort-fs, Piziirro y Felipe II liul)ifríi.n resn- 
cifado, al descender del castillo del Horro el pabellííii d» 
rojn y frualda, lí le ijue vnelvpn presurosos 6 san 

Dirigierido atrás la TÍuta — va fine no liuy peli¡rrr> tli> 
qaodar como los procitos biblícOH,con vertidos en estatuas 
dñ sal — y re atoa tan (! o la ImdS'iaanií'm iS nquelloa hiatrt- 
ríi;na niumentoa, eu qae desde la eambeía se grí^iba 
¡tierra! ¡licrral; revulvíenilt) la mirada 6 los ra.yiM 
matur.ítioadel 12 de octubre de 1493. y contemplando 
tas blflni^ae espumas de ese mar azul que (rfreuía — i:i>nio 
la amorosa dospouada ofrece sus aibaa flores al que 
acertC) A seducirJa^la ^'irgfn Anifirica., á la ealicidad 
insaciable de extranjera raaia. d»! ffpreo conquistador, 
que en otro hemieferiojlcababa de eclipsar la media luna 
y do liundirla cimitarra J decolniar de llantos loa ojos da 
Kulenia; cuando todo esto sucedía y vino el tiempo y 
al fin de tres centurias gritaron Ubeetad en aquellas 
mismas orillas; y ante esa rafi^ca voz, los barcos espa- 
ñoles dejaron las tranquilas ondae que pareoíati reflpja.r 
las blauca.^ velas de la Pinta, de la Santa Slaría y de ta 
Nirm, no puede menos de reconoaoree la i üco natalicia de 
las tiuniauascosas, á la vez que el infiíijo deesa mano 
misteriosa, tjne será, si queréis, la del destino, <5 mejor 
dicbo, la de la Providencia. 

I*ero, Olí travía de tamaña evolueitiii qued<^ mewltlda 
la raza aborigeu con la raaa dominadora, y aquellij' 
Virgen del Muaüo, cual otra Rebeca, sintiíi en üu sonó la 
Iticba de dos gemelos, que debía dar á loz como anuncio 
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de la luchíi de do3 pUr-Uos, qm? ile nqueUoa hijos lialiían 
de dtíseeiider: y uiieiitma yut' Ins ooiiíiuíaCadures malid- 
mptíiuns apenas ¡aicieronrefiejftrGt brillo de 3a media-liiiitt 
en las artes, en las ciencias, en las eostumbres ,r en t'l Im- 
b!a de Espafaa, los valientes castellanoa (>rica.rn£iroH sa 
raía, bu i'plit'ii*in,su8 costumbres y su rico idioraa,en gran 
parte de! Nuevo Mundo: quedaron grandes pueblos, que- 
dó fel espíritu, que es el que perdura.y quedaron solí da i-ioa 
intereses y muy caras preseas que gTiardar. La madre 
nuüca ee olvida. Los que decimos del mismo modo iJios, 
Patria, Reiigión j" Anioi, siempre seremos hermanos. 
Nuestra cultum nos vino del pueblo más eaiiiritual, 
^ucrüso y caballeresco de Europa. 

lia tlielio, y cou raían, un escritor his p ano- america- 
no, que en la vida intelectual délas suciedades infiuy en 
losiucHitivos queprovocíiii su actividad, laa empresas 
queee acometen, la naturaleza de los afectos que eu 
torno eny o 80 encuentran: a^í.nada más puesto en razón, 
eoniD que la sociedad de origen español fueae, no ya una 
mezcla in ferio r déla altiva índole desús progenitores, 
sino amanera de matiz más tapiado y saladahle de 
ella. Deepuía de la conquista, se entregaron los uspa- 
ñoleu é vivir en América, bajo un cielo Iwnigno, llerandü 
una esi.slenda en mucho parecida á la fruición tranquila 
dtí una sabrosa siesta: ni guerras ni aventuras inquietar 
bun ya su espíritu, ni la lealtad & su rey, ni bélicas • 
empresas enardecían sn ánimo, ni encontraban otro 
contendor que al traicionero indígena que á deslio ra les 
asaltaba con la flecha; que no luí' por cierto el que forjó 
su mente en la exaltación ü que les condujeron e<'giina 
ves;, en días ile esparcimiento, las leyendas con que 
fantasearon ii maravilla, instigadot^ por el amor á su 
dama ó por la gloria de combatir debajo délas banderas 
nunca humilladas ante el indómito alar!». 

El crítico español don Joan Vfllera, si bien reconoce 
que la uuidad de lengua y de casta, hacen iudiaolubles 
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los InZDS de fraternidad espiritu.il, un niVírn que "«ifí 
paeWimu^vo traigíiftl up^rvo coniAn y iiro-inflivlso de 
la cultura de mi raza, rwoselemontoa; belluB rásgosilo 
carácter V qnizfi superiores pluriaa," (Prólug'O <1« 
Pepita Jiménez, Dilícióri ile N. York, Applehm y l'Ii». 
19U0J. Y iist ps, un verdad, desde que al ulhoraar In 
Pültura Intelectnit.l pii A mírica, bi do se BTnnJgfftinS cim 
el elemento indígena, hubo de saturarse del ambknte, 
(Id colorido, (Je lio lielleías de este suelo. 

Al ciintnr Erdlla las haíañaa de loe Araucanos, rlejS 
uní ttülierbid epopeya, en !« que ae siente la Ini*ri!ft y W 
admira ia altivez, el heroísmo salvaje de Caupolicán. 
Bn ese poema se cuiiEandieron, por vez |ir!iiiera, el 
eapírit.11 hispano y el de loa abarlgenes de Arof^rii-a, 

En In verídica historia de Bernal Díaz fiel ('ri^i illi) 
entre las malezas de un lengu/ije r3ít¡co,pero ca:iil"r"-i>. 
brotan de vez en cuandij espontáneamente hih ¡I,:!-'- 
literarias de Pete suelo, en descripiíiones natura IísÍiuub y 
en sentiinientoe nobles y geui>roaos. Acpiel soldado liis- 
toriador que peleaba de día, y fila luiubro del vívbí es- 
cribía de noche, eobi-e su sacudo, las mumoriasdesita pro- 
pias empresas y laa de uuucamaradaa, dejiü en los pAg:[> 
ñas de su obra celelK^rríma, lo9 rastros primeros dol 
americanisnio en las letras. 

Me remonto con la imu^iiación íl tan antigua frchn. 
y paríceiiie ver á iui ascendiente Bernal, á oriilaa de Un 
lagos roexieanoa, 6 en las piutorescaa már-jáncs de tu 
layunadoAtiilíin, sobre cuyas Iim[JÍ.ia ondas ec fin-j m 
las australes estrellas, le.yendo fi sus pompafiem- ..;_,!- 
nos pasiijes de su libro, A la roja lumbre de tean ;. . , >- 
nes.conlft canosa liarba qna ae mueve, o] a^íMr i , 
labiOH secos todavía por el polvo del combate, y I ■ .. ii- 
churosafrenteilaminada meilianteliiiiispinicitín y ,; .ir 
dorbílico. Euedaufiilasalasdelvitinto.entrolíiíi «i-tm 
déla boche, los suspiros de Cualintimocy Ttíi;uii.. i ,:■■■ 
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se la trompíii'pira do Olni6d(i,qtifl nonmnev^ íi Iñs ilpuilitó 
dormíilas en las neradaH nuiriltres ilel Cliimbnrüzo y liel 
Cut.o[iusi,á (,'uyaia fnliloü Iiahíaii niitpa llp^.id" los piitritS- 
ticn9aj'yntosdttI''ei-n(Su'lezMaílrlili1)asÍibertíKJe«patTÍae. 
Varjína Tpjadn yJ^-va hinitios á la ntimnl« nurortí, y »l 
insigne Bello entra al Parnaso Americano, conjo dice un 
eruditlsmo neaidí-míco, inupirado ¡piíilmante iJor la almfv 
liljprtad. y llama á ias MuBna, & qoioiíps Biiiinne eu indo- 
Ifntt' re|)Cjaoeu la fatigada. Enrofia, para brindarlas con 
una naturaíeüa virginal, honnona, frosnv y miimadd por 
divfirsidad de produwi oríes, y (ínnltíwida por loe priV"»?- 
roe de la libertail. 

Las ideas nuevos, las lid«B lioroicos, el ftnptidimiiínto 
social que trajo consigo la gloriosa .'¡lopeya de 1810, 
íiifloyeron sobre manera eti el nuevo tinte lilerario, hhrij- 
cialmetite aaieripano. Aimadon el amor A la natupaleza 
y & la libertad, caata Olmedo las proezas de Boürar, 
dando & sus cuadros un londo noinpleta.mente naciomil, 
y df'8'.TÍbiendo las magnifideucias dol suelo prúrido drf 
Suevo Mundo. 

Con apacibilidad majestuosa y honicíano esrilo (!ca- 
eribe Bollo la Kona Trtrrida, saturando de arrebatoe 
piíadáricoB aipiellos cantoS) rebosautea de tranquilidad 
y arte, que son esencial aiente americanos, por el colorida 
local y por referirse á la.s liazsñas de nuestj'iis patrlcIOA. 
Ya no wa la vida pasiva, el mpoao inerte, la falta-dB- 
anlielus, sino tí\ vivo aHí<nto del combato, c\ amorálS' 
libertad, la admiracirtti de [a uaturalpzii. Ion incentivos, 
que daban vuelo íi ía poesía y Ol'iginalidad al arfe. ' 

En la poesía lírica hubo, daranto el ñltimo siglo, 
progn?so iiotabilIsUiio, conm loliace verdón Juna Vafera. 
en su discrtaciiín Qu/^ hii sHo, qnf es, y qiif' di^be ser el 
arte en e! siglo XIX; pwru en la Aniíriea españiila toin^ 
tan pitos vuelos, que si antes «peiiaa babia habido un 
poeta latino, qne en lalenyua d« Ucenín, so Imo d%no. 
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piaritlil posterMail, ilespuís cTe la IndepL-ncIencin 
|(^roD genios dn priiuíTonlen, comoel patriaren, do 
""Üijestras letras itnioriiiaiias, e! ¡Msi-fue B^Iln, (aiyn'pRrff.t!- 
laftudaiwriiiHva es pi>rtj>niosa; «oiiio Olmedo, de aablirao 
flatmyentoniíiíirtn ¡nmiiínca: como HereOia, do raudos 
, pflrii'fimieTit.nji, t;ui tempestuosos cual las cataratas; 
3 Batrea Montfltar, cuyaa gracia narrativa lo lia^-e 
rimero en su gÍTiero, donde quiera ijue el castellRtio 
; eoRio Arnaldo M^^rqueí, lírico tan tierno y 
Rtátieo, tan rico de sentimieotíi, nomo Ío tuern do 
sHepra.ia patria de los Incas; Olegario Andrade, 
Víctor Huj^o de Iris Pampos; Rafael Pombo, orifrina- 
Itsimo en ana fantásticas creaciones; Nunia Pompiüo 
liloiui, de pesimista idiosincracia y soberbios fulgures, y 
taotoa otros máa, qne no son por cierto de la caterva 
papnlacliera, íí de aqnalhm qne. per fuggir Toí ib, escriben 
é iwirrillü versos, 

Cnfuiilo audeceu portentosos sucosos, y llega ana 
Bodedad á i-ncibiar de tpadidonaioa foses, ei aenticiicnto 
ntrnldea, la aspiración nace, los in<^nios sobresalen, 
bfon aeií como las 6(>ibas ostentan eu ramaje, tras e! mu- 



. gip íle loa embravecidos elementos. 



I. 



Entre el tor!ii?]liuo de las iuchna sangrientas por la 

• hlíIejtóndL'itcia de América, surera Olmedo, eui'uelto en 

Uñbes que amagan tempestad , tronando la ípiua trompa 

' 1^ Sumcar la eepa.dft de Bolívar, en .Tuniu y en AytK:ni'lio. 

Él vatfl mils inspirado por el espíritu americano, el míSs 

■_ ■ '■ el qne Hrrebatrt & Tírtío sus impetnoeaa 

.;.'■ el inmortal cantor de Juiíln, qoe paso por 
-: cuadros f'pícos y descriptivos el cíelo de 
■ irisns luces y colores, y por fondo 
|cÍQnes fantíisticaa, la tierra de Colfin; 

Loa Andes. .....las enormes, estupendas 

Uolee seritadas sobra bases de oro. 
Que ren las tempestades á su planta 
■Brillíir, rugir, romperse,- disiparse. 
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No ea estrümi que Nlfiíiíiidcz Pelnyo— quL- llama van- 
tor de mieati'OR flesiistros A Olmudo— diga rjiie "adolme 
do la depifíiíaldad proplado todos loHpijetoBiimericantM, 
desifrimldnd duque-ni el iDÍsítifj Bello ap litini en la m[o- 
lísSainia parte segunda de su Alocución & Ja Poevín, 
Versos pi-^isiiicos. fiíísgarbados, piídeatr.íH, son — por 
castigo providencial— fi tiiieüos en ijuí ol autor se dasata 
pti injurias r:ontra ios Lioiiquiabadort'S." Diste iloeir, 
para contestar aia arrog.uito explosión coloDial del 
eruditísimo escritor «apafiol, que él no es poeta, por mía 
quesea on pozo de ciencia, y que esa dMigualdad (loe 
hálito su mal humor, no es fie todos los püetitf amt^rícü- 
nos eolnment-e, sino de cunntoe poetas ha bfi-Ijido y hay 
en el mundo, y de todos los prosadores, como se de- 
muestra por el mismo iiiHÍgne critico montañí-á, ()ue ea 
liartodesijíual y apasionado cuando se trata de juz^r 
á los cantores de nuestra Independencia, de lalibartad 
de Arnt^rica. 

Hay ciertos eonvencinualiamogclásicoa que. aunque 
parezca una eregia, es preciso siquiera enuneinr, COmO 
sncede en la literatura española con algunos famMos 
autores que todos citan cual prototipo* en su gi-nero. 
El divino Herrera, el cantor de Don Ja,in da Aastña, 
tiene rersoa flojos, mal aceuluados. rimas a^onanteo 
con consonantes, prosaTacnoa, sutilezas y obscuridadas., 
C'isi todos los líricos del sigla de oro, exceptuando aeasu 
á Fray Luis de León, adolecen, como lo ha iiecíio T»r 
Reatrepo t"aobre Poemas") de tales defectos, fnsra 3# 
mitoliígicas alugiones encajadas por la fuer;!a. El| laflT 
cnucioiiea bíblicas, cuántos deatnayadoa rersos, oi&ataB; 
sutiles estrotas. 

No es propia, pues, de poetas americauoa esa dflrivftp 
gualdad, que con fruición altiva les achaca D. MarcélÜl^^ 
Si) puede cortar el vuelo al ingenio, ni se debe criHéar* • 
, el entusiasmo por la libertad. E! pensamiento po<5tícgi 
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fiífntieB, oomo hnllauto mariposa, la musa patriátiea 
f elev'ft en alíis du la eiiardocida faaiaeía, Olmedo, ni 
CBTitur 1(13 glorÍJia iií> Jiirilu, es míís arreUitado, 
lírico, ijau H iniriortai rififtejí de Arce al mal- 
decir loa desbordís de Iri, plelw, íoa horrores do la 
anartiafii, laruitia.y desolaciiln de Espafia. Los rayos 
da la anrom ^ae al sol naciente acoraparian, son signos 
dó vldu. niientraa que loa arrebolados horizontes, loa PU- 
bíCUTidos nubarrones que cortejan ut morir al astro rey, 
tUeiiftii a] titi el tríate tinte de todo lo que se acaba. 

Lofl literatos niAa einínent«a, como Gutierre» y Cor- 
pancho, Ciirhi) y Mem, haa hecho caniplida justicia á 
Olmedo. líl Sflcretario do la Academia Coloraliia:ia, D. 
Bulael Tombo, leyó oii la Juuta solemne de 1882, mi 
elogio cleradíaimo del primero de los cantores Je la 
Snclepeodeiii^ia audaniericana. La excelente monografía 
l*'de D- Miguel Antonio Caro, publicada ene! Repf-itorio 
Ctfíombiann, si lo mAí gensato y acabado que íl ese 
«BBpeeto existí-; y por ultimo, D. Manuel Oañete, destoso 
d9"tleinOBtrar íí nuestros berniB,nos deAmíríca el sincpro 
afecto qno nos inspiran" di.5 A luz, en \b. Revista ¡í'mp&no 
AJU^ficnua ^ un juicio crítico acerca de las poesías do D. 
f ofié Joac^uin de Olmedo, sin quu le falten de contado— 
I/Bomo dijo don Clemente Ttalk'n, al publicar f.a Parfs, los 
1 .fWeinaa del cantor de Junlri— al tono protector y el aire 
Jeaondíonte do cuanto escriben, sobre cosas de Amí- 
plca. loa literatos espailolea, 

Por lo demás, ea de notar, que el portentoso ingenio 

kiU. Marcelino, de aquel fllilsofo esencialmoute catfilico, 

iKano en sus rimas, en el guato que revela y eu las 

kqne raviste, i-omo se lo han hecho vnr el marques 

Y el ilustre orador Pidal. Aunque cristiano, 

E Pdn-yo se solana con el Venusino, »e viste la 

fe'tog*«con'''er3acordialinentecon Petronio; pero 

wlenoj-en ningún caso, cou las vibraciouea iade- 
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("■mfi»»t(?s, pflit ri rt I i "ías, nraerif-aims, de l¡i epopejr» da^ 
libertad en el Xuevn Mundo, ui iiieiios alenté la !ü»[" 
1,-irm ijue produce lit. iiatiiralezu lecutida, esulieFni]ts9 
nuestro suelo. K\ uindo de percibir y de pimsar fl 
Hijtor de lii Aiitnlogía di; Poet»!^ Ilií,pniin-Araer¡eano^-* 
iKi transige con lu indepeadencia de l«a repíiblípas bispa- 
naH. El paliidfii de la poosTíi antigaa. el prefrunci-u de ]n 
linca cliÍBica, no gasta de los naturales esplendores del 
Mnndo de Collíii. Mafl se& de todo dio lu i]ue quiera. 
Olmedo ea superior é Quintana, bÍu tomar en tuienCa las 
dosignaldaijes dal gran tSrico nastellatio. lí quien Caiíettí, 
comparándolo con Oituodo, dice: "que el ptwtn df Otia- 
j-nquíl Bü soBtieiie á ^ande altara, sin acudíj' á la ampu- 
losidad decid III fttoria qiio & vei-us deslucí al autor do La 
¡n reni:¡Óa ÚK In Iifípretits, ni p>:rder la naturaÜdail, ai q\ 
brillo que le distinguen." 

Cabalmente el grau mt^rlto dü Olmedo estd— eomo i« 
jnzga el insitrno iniinaiiiata Caro— en \a nnimai-ión soste- 
nicla. Rafael Pombo, poeta dt cli5si(>o saber y coniafin 
americano, asegura "que en los l.lTt) versoe de las dos 
marciales odas, so/aniente hay uno que pueda tacharse 
de prosaiei^ y desmayado. Lo sublime, que para utruB 
poetas es rupto de einbriajruez moment^ánea, aa ngatt 
ordinaria para el Homero de Gua.vaquil." 

Don Andrés Bello, en el tomo I del Repertorio Ameri- 
cano, pílgina 54, dice: "En ¿^ Ykroría. tie Jimín litiy en- 
tusiasmo ao8tj>nido, variedad y hermosura di; cUadrOs, 
dicrión castiga ílíi.niiis que en cuantas poesías americanas 
conocemos, armonía ¡lerpetua, diestras imitacioncB Iroríi- 
rianas, Beateooirts esparcidas t!on economía, y di'junfs lIc 
un ciudadano que Im servido ¿la líber tnd aufi 
tarla.'' Don Rafael U. Merelian, con traae CRn.' 
cxelamíj: que Olmedo había daáo nueva iunii>, 
una batalla inmortal. ^R^partorio Coloiii 
VU p. 38.) 
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ftcchR» ocasinnes ppevlií Bolívar el por^miir, y 
papt-co que Imblura ftdlvhiado laa írH.aes desabrirlas de 
Meiit'ndf'í Pela.vn, cuando al laerel libertador su apo- 
tfósi», eseribió á Olmedo dicit'udole: "Un americano loeríí, 
eí poema de usted como un canto de Homoro; y im 
eapañol lo leeríS como mi eanlo de íafiistol de Boileau.'* 
T Herediu ijue nadfi donde son iiiíia altas las pal- 
mas, en la iufatig'able Santiiifjo, como exclamaba Marti, 
el mártir de la iiidppeiiJencia de Caba. "Dicen que desde 
la mñei, como bí el espíritu de la raza extinta le suaurra- 
86 sos quejas y le prestara su Furor, como ei el dltimo 
oro del paíaeeqneado le ardiese «i las voüaa.comosi A la 
]uz del sol del trópico «e le revelasou por merced sobre- 
uatnral laseütrañasde la vida, brotabau de loa labios 
del hjV7o ftsro/ie/ir/i' el anatema viril, la palabra «enteti- 
ciiisa, laoda reí-oiianle. Las voces del torréate, loa pris- 
mas df> la catarnta, loa penaclios de espuma de colores 
que brotan de bu seno, y el arco-iris que le ciúe ens eienea, 
60Ü el cortejo propio del gran poeta en su, tumba," 
Aquella luagiiifica iuepiranión, aquel saludo al Nidgarn, 
fui la aliüUüfl Telia del nombre eaclarecido de Heredia con 
la tierra de Amírica. Cuando se sequen laa cataratas, 
dejarji de spv inmortal el bardo cubdao. Como ^1 bubo- 
Binclios dea ven turados: más lo fueron, exclamaba 8an- 
guily, Milanfía que perd¡i'> temprano la rnzín; Plácido 
que ú su misma edad !ui' fusilado. Veintiaéla años- des- 
pule, Juan Clemente Zenfo., el melanrólico cantor de 
Fideliíi, muy joven aún, vivió en Ina amarguras de un 
calnbuEO durante ocho meses de agonía. Había entrado 
ifn fl esperanzado .y lozano, y cuando ae abrieron sus 
puertas, el vulgo pudo verlo marcLar al patíbulo, trie- 
te. dwcaído y con el cabello blanco. Mientraa todos 
coneentlan en aquella innecesaria atrocidad, íl ae enea- 
minaba por la v la -c ruéis, viendo únicamente en el silencio 
de su espanto y desesperación, allá & lo lejos, en dia 
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nivoso y liñmcdo, & nna miijor y & una tioriia n\iin—"Iíít 
buéríima ¡Tifelh y porrUosera" — tjue enlazudas I113 tem- 
blnutes mtiiíDS. mils p;llii]Hf! oiitre sus tucas n»<;raa qQd 

*■] tristB invipmo, subían y hajnbfvn lloroHus, la Bscfilpr» 
ítSena, ñ la I|ie cenideiita dd extranjero cielo. 

"Si aigfln gZ-nero de Inspiriwírtn hay en laa composi- 
ciones ftlibustíimB dR Hopedia— son palabras ile Slenín-. 
dea Pelayo— será, aunqne raít^ df-bil y .npaguda, aqaplla 
tntimaymelancíilicfif poesía que delante dól Niiígara le 
hacían recordar las palmas." 

¡Ahí D. Marcelino! Ni Alberto Lista, nt Cánovas diil 
Castillo, ni Josí Orte^. Munilla, ni Cañete, ni RoqUe 
Barcia, ni QareSadel lUo, ni Quintana, ni los americanos, 
como Bello, Piñeyro, Caicedo, Araanáteprui, Muñoz del 
Monte y tantos otros que espriliieron biogratías y jui- 
cios críticos del cantor del Ni;íifíira, tnviwon Ttiits (Jue 
un profundo sentimiento de admii-aciiSn pam el geo.lo 
hispan o-americano, que si do fíguní entr«! los ortodoxos 
españoles, honra es y luuy grand<; de la raía latitia., de 
los Priíceree de la Independencia de Amíírica, por más 
que el eruditísimo autor de la "Antología' con una 
frialdad rayana on anCi-americaniarao supino, le lla- 
me gran pecador contra, Ja pnreza de la, hngwi y det 

gasto ¡Qué lengua y qufi pureza y qué^usto seneca- 

Bitan para juzgar asi al más original, al primero, de toa 
poetas américo- hispanos! ¿Qui^ se diría del malandrín, 
que sin t^ner en cuenta la alteaa del portentoso esptritn 
del mismo Meníndez Pelayo, caya mcínori» admirable lo 
ha constituido en archivo ambulante de todos los arahi- 
voSjle echase eti cara que peca contra lalangiiayel (?OBti>, 
por usar palabras como inaccesos, velívolos, invortivar, 
etc., transposiciones forzadas y giros auiigramaiicaleaT 
No: á los genios se les juzga como se mira el eol, (loada- 
lejos, y sin fijarse en sus manchas. Heredía ae remonUS. 
más alto que Bryant, Longfellow, Bello ú Ulmedo. 
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Que Uíiy coluriilo amerieaiio oii el oantor dd Niágara, 
y quo fuf' poeta de elevadiaima inapiracióri, es lieclio 
que reeoiioeen toílus los críticos iiuparcialea, que ii« 
iiiegnn tampiiüo & Milaufis y Luaees el aspíritu cubano, 
el relente dol lugar en que nocíarou, el sabor dulce, el 
dejo melaucúlico, el egllo peculiar de los poetas de 
esta tierra. 

Las tendencias j manera de sentir de D. Marcelino 
Menéuilez Pelayo lo haceu cornpetealíaimo para desen- 
trañar bellezas del pensamiento; para presentar á Hora- 
cio en Espiifia, como si lo Imljíera tratada pereonalmente, 
para enfraacarae con santo Toiaáe. san Afnistín y loa 
otroe padrea de la, iglesia, en tieolúgicas lucubracioneB; 
para poner en claro loa uebutosoe sistemas alemanes ríe 

metaflsiea trascendental; piTO, para sentir con loa 

poetas araerieanos.paraenardecerae al calor de esta tierra 
de fecunda renovación, de soberano aliento, de joven 
empuje, de libres tendencias, no es llamado el erudito 
español modioex'al, el Peijoo montaña; el qno nienoe 
jfiista del a.mericanismo en las letras. Loa !rutoa del 
alma tienen relación con los de la natulareza. La &iito- 
iogia de los poetns bisp/ino-amerír-aaoa ea el fiasco del 
axSs portentoso de los cerebros (fon tem por d neos, for- 
mado con moléculas selectas de los da san Ignacio, aau 
Fraueisco y san Isidoro. 

MfSs justiciero que D. Marcelino ea Valera, que sn sus 
Cartns Americanna, admira á muchos de los escritores y 
poetas lie estas repfiblicáíi de origen español. Verdad es 
que D. Juan, con su travieso carácteryleiidencia irónica. 
o que, por bondad y hasta por conmiseración tribu- 
ta aplausos. Tras la cortesanfa literaria, aparece el 
volterianismo que en el toado llevan las criticas del que 
Kin más sencillo donaire maneja en el mundo la lengua 
latellaua. 
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Noeerri raru. por In li^miis, que pnrenca pedantería 
(•- irreítpetiioso proeeiler el Ua evirlfitipiiir lii fívltn, ile nnjo 
ríeanismo eoii qne el aOmira-ble ingeaioespfiñol Miín<'Li<l02 
Peln.vo consiilijra í1 los moilemn^poetasaniiVíco-liiapÉl- 
nris; pern cijnBte. en todo caso. qi]e cuantos lian lierbo 
estridiú uondonzudo de la litoraturn liitipano<ainericaan, 
al punto lian achaeiido á ü. Mu rcelino hurto espaiJolismo 
coloiiial, y (|ue nosotros, «in deaconoew la p/isitioKii 
liihorio.sjdjid. In niotistruosti inemuria, ol juicio eminen- 
temente cIúbíuo del roaperabilísimo crícieo niontaí1<>d. 
na podemoH por menos que pen^íar mmpldmente que no 
üTü. él ñ propÚBÍto para ütuitir veridicto en cuantú al 
sentimiento amerieano, la po^^ala, la naturaleza y I 
colores dü un mundo que no conoce, y cuyo egpIriW 
ttíndenciaa aonle raf rae tari os. 

Aunque el color ds PMoldo no se triLslnce en ans y 

80B— como dice iníaicamenteel mismo UenéadezPelsjd^^ 
8i 80 reflt'ia, á juicio nuestro, la natnralezfl amiTicatin en 
aquella poesía criolla, en La Sor del caí?, en La ñor Útt la 
caña, en el precioso poema Xwotencil. Lít Pkgurta 
sublime, puso eu su htiesa la diadema de laurel i'on lioros 
de oro, la guirnalda de sieniprevivas qne lui^e sobn> sa 
tumba, mal que peB^al aucor de la Antología íI<>poeItiS 
hispnno-a mericfin oa . 

Si Chénier, al poner la. cabeza en el tajo de la gnillp^ 
tina, dijo: "Poartant il y nvait qnelque cbosa lÉÍ," el 
desventurado Gabriel déla CoDcepciñn Vald4a esciamd, 
pocos mnmeiitoa antes de morir: |Ay! queme llevo ea In 
cabesaun mundo! 

"El carácter dominante délas poesíaa de Juan Cle- 
mente Zenéa es la melancolía, al decir de Mercháü, et 
académico bogotano. Las tardes de loa trópicos se , 
reflejan en ellas con sus niediae tintas crepascul arett, 
con SU8 grandes sombras inpasoras del espacio y rlet 
. alma, con sus nubes eapK^ndidameute tristes, con « 
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colgatltims tanerariiiH ilsl laúo de Occiflente, con ea in- 
mi>iiao rjcli», ni4s (i,2til y ihAb riílatudo ^ae il nliij^itifi 
•ttra bctvB ñe la vida: 

Ba el lioiito de la tord» 
Esta viiE Jo lOM sepulcros." ^ 
El mdrtlr del á5 d-» agosto de 1871, fuí^ cubano por 
sas tdcal^H, a^DtÍTuíeiit.Qs y tristezas; no pudo por lii 
i'<'nsimi, nombrar á su patria luientraa viWó enelU. 
ruando resünahii un grito do giiarrít. no iie itiencUtniítuí 
A Culta. Bino A Polonia, como lo litfso mi distinguido atni- 
Rij JuB? Joaquín Ptilma, ú Irlanda, como lo !dío H. Jl. 
th Aleiidlve, á Grouia, oonio lo liUn Joa'jiün Lorenzo 

La Plor del Agitii, La Música rfc tes PnUmis, d.* 
HnfuHl Muría de Meiidívf, dejan aentir el aroma, lo? 
njinored del píinidisítico .suotn di> Ar(i(5r!i;a, sin retiuii- 
tironisa ni tintes crudos, sino van smivldüd dfileitosa c.aw 
hriüanteide atironi, eon soitrisa do niñü, «on U' «uavi- 
dad dulcífiimii de las brisas de Cuba, 

Fenúmeno raro; la ütfra.tura de la iala luí la meniiH 
«apañóla, la m&s americana, ln máa iüdependtuiit* ds 
■ todos estON países, como si en las esferas del ftrl«. en Iiib 
reíñonus de la poesía, el espíritu do libertad Imbiem 
Sellado con troquel de esta tiorru i;l carílcter singular di- 
ana prosaduroB y de sus pooto.'i. 

Colombia cotilinaí eíeudo unateflanH, pnra en su 
riquísima y variada aerie de tjCeratos i;oiisp!cuoa, excep- 
cli'jn hecha duíJntiírreE Goneiílez, .Iqrge toases. Uanil'.d 
Muría Madiedo y algunos niiía, Bogotá, la Aíffli[).eAme- 
rican», bii sido laolüdiid ilustre de [Us Horocins, do los 
Cii-erones y ile loa Granadas. 

La mejor tradaocirtn í\b Virgilio, qne se f:onoo« en 
•«stellano.cB laque hiío I). 51i^el Antonio Caro (Me- 
níiido» Felajo, Traductores da la Euoidu, Jladrid, 1S7!I) 
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verdad es qw ttt St^tnorin del c«/íiro úel maíz en i 
iftítit m llb'lit uij pui-uiti eaeiiduluiHnte- ampHcunti. 

Mú6(lt- odiocieTitus ttrirha hay oa aguf^Ua tisFi 
qilu Iii. [iDiíaTti <'re<!e ood uitjiontnimíd'ul. En e! dt* 
ujMiO^mico Oe D, J. M. Samperseínumei-aia mayor ^ 
W íJ» elloa, y el £ic-iiL'io8(i I'otiibo rsuiliií doacjeubtia ( 
maa onginalue, sntpi' los qne liay admiratilos. com 
í'sptrita dtil Siglo, du Lleras, (Toer/jüj- Alma, «to Poi 
y varioa ás\ mismo cüiepoante Samtier. Soeé Enséfl 
Oiiro, ori^ual, anioroso, iiispirudu, nmiiliitlcri, í _ 
(ütoa vtielos, como Arbotttilu ]o» tnvo, niuUados por la 
ciiltunn;xi]nÍ8Íta (Je mi goulalídail. 

I'roilomiiniii iTi Ttogotii la agn'li-'? ' ' 

tnptivu, cualidades i3a que hau dfi']" 

liados bocot.oa y preüiuxos cmirtros '!■ 

niiltís, Juan Fraueisco Ortlz, Josi' 'I 

Caicodo y Hoja», CIpiuTin lioiuález. KugviiW UCax,^! 

Aogel GfUtíÍQ, .Inao de Dina Reslifpu, KormiígouesS 

liia, lüiiardo Silvíi, y otros varío» jfiíeneii de lii pn 

geLtíraci/in. 

Don MaDüí'l María Atadiedo. profunda eetíUatáj^ 
logo, (iritico, aeutiuitjtitftl, de -íeuio verdaJern, 
conocor, por donde quiera que an liabla casi.! 
íulguradonee de eu talento. En al gí^iici" 
briilft Kufael NCifwz, d poeta, el Rstadi8t.a, ol 
En el génsro espiritual, pí':are8co, I'ahlo Po.^ir 
do Carrasquilla y Santiago Pírez. L'nmo or;- 
ito admiró, oii mí juventud, Ida dotes del f 
asiieato atrayenta y snavo, de d^íclr perRoaüi\ ■ - 
tico lenguaje, de accirtn distinguidísima, <}■ 
saber y fafilidad nataral, Ctimo (iliilogn, 
talentoso, de grandes conodmientOB, cono." 
Contó, pr^matiminiante ntuerto en Quat^nijl 
sentido por cuantos le tratamos. 



1 fTc Í33 po=ri3,ia, cnriri qT7P las 



loaal, y lletvdes Alvares de FIon», ciub e<ra 
¡^ j la aciu:Lt, despíik Baave8 p^famea, en snt 

iftiratnrarica. eastíia. variada 
'-■: lu i;al>rillL'ruaidíuj, de las fnrnlta 
. !=irti§ti'!as de nii piubln, «jas aiai _ 
:,iti-(is ffindícioües y merOíii íí uii tt^rriuirid 
) í-xteaao y poblado, ha vpriido ilesaagráudoee y 



b, Nicanor y de sdb escritos lirí11a&t!«ÍmcH. ¡roáatus 
leoOB ratiií. ¡ni-t'i'oij tir-iK /úi-i Xucvn Yiirl;' 

«Honcia d^l ' 



^lua u^iriliir cl ^uldu i^iídcu nu^L-a lIl- luá uliros iL; lo4oA 



''ír>s pretil» qní ys no perteni^m »rt m^lHÍ^ ác Iiil9*í^ 
pu la Atníriira essixiflol/», Bi)\'ta fleB.leaQeo sí no fuftril I 
liu mii<>Htra de i¡ut> u<:ii>fi[ínm'icTinrfB. ni iK> pritpin lAbl 
«iofi i1p ri'terfni-irts, In i»l»rft Je D. Marcelino, Aqnl «á.'í 
AituVica ttMlcs saliomos, (y lo <Ieploraini>9 Imw iuui-Iioh 
!int.i8l qiinPíroí Honaiiie rourirtrasitlointínte, e» NoeF^ 
Vorlí, Horailn pur i-uanttia tuvimos la flichit de i 
(.■rrlo, aunque riíi fHi'i iiucst.ro 'itnfi/o, ni mis iliiillc»> nltlj 
iir. (]<■■ aqiifllo» VLTBiKf *)i)ti(llhiiii(>a, al la iiiimitablo f 
l'osición eon motivo Oe Kotbn Üin-n», e«critii wii paM 
(nilca líígrlman y tit-outos di> niieál.ra tíena. 

Lew perDBiKJS dicen qut» M^U'^uijez Pelayii nütnillil tn. 
poesía físpaíinla >M Pard, hi 'k-l liempo fin h ''■'' ■ ■" ■ ' 
[>aao que la ül* la repflMica, apenas eí Imbo i\- 
1(1 repi'Wl«C0Í<1ii de loa joicífjs del litiiiíoristii I 
mguadfjB— eiii alardpH antolúgicos— en un ; 
prrtlogd. Lii fixvarsióu Literaria., í}ií\ avBiihi 
(lol autor de Las Tra(ííi-ioTws,íiutixlB,aAeñ.f\-: 
Atitologíü, L'ü (íuanto á Ion poetaa modenio- 
luii riiM lOi iiifronios de rePOJiuddo rfinuitibre. 
viíji.i, lüii. |), Cíe I nuil te Pahua, lleno 'li- mi c^\' 
-.vf/i^'i' iiítriiTisigenU', iinBÍiopat.¡!!*cou loqvii' I 
iL-ripuC» dií la Indepenflenda, í la Liml mtii-.' i i 
pB.fcñíitico." CtertuniftiiW que la patria de ' 
Cliocano y Nunm rompilEo Liona Won iiit,( 
piÍDUto sereno, si no todo p1 pHjieiítótnd • 
fií-Len pifetae líricos ein^iinibradrainioH. cuniu lo «9 n 
mero de loe ini-iiciontido8, y tugIo» sublit&ea d 
Mf^undo, cu.vuí aojiotos superan á los de los .\rgeu| 
y tienen mayor ontonadiSii i|ue los lie -Zorrilla, 
pudiera dedrtnidiíl liispano-ninericnauo qus s^ pVOpu^ 
escribir la reaíña de poetaa españoles contempl 
qu» hati pae&do á mejor vitla, y |io supiera, ni ^rofi^fl 
saber, si Pftmpoajnor habla nmwto? 
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Eelrji:lif( cnieriii ainiliolizii «1 propedimíeiitú ríe liis 

I Hüé, como Mem'ntitíí y Peia_ru. profesan el priueipífí i|iii' 

I 1» R«aí Amdemlii Kspnfiola liiío grabar eu el aejiuliTi" 

¡ áeJ Fóais i]e loa IngeniciB: "Parva, nostra magua, .illfu» 

m»gBft pfírrti." ^ 

El clasieiamo nn del» llevarse hasta alzar bitniJcm c'.'ii 
íl t«UO rniQtiiio "aJveraus hoBtem perpetua autiíriraíj 
efltn," peputauíio einíiiiigos rt tatjiis aquellos que no un- 
I tíenm en la iiiiania Ufrni. Totiavla mira como iTih""3r- 
IMIÍDS MoiiitiiJez rehiyo— aunque íia.yan muerto— 11 lus 
inaurgtnt«s, como liülivir, Sut'ir, l'iit'z, Morelos.v Miirtí; 
6 para linhlar con propicdd'l j' sin ambaiíes, gu-anli» 
[_frl«;BSoreepafiOl, lili lo intimo de mi almu, jnnto rnn iii 
^u por Horacio y por loi» ortoJosoa eepa lióles, 
ñtii'^iui'íf'' S ""^ diaiiimiado, jior ¡os que, con las 
' nía turnio, obhivieron la indeptmdenfúa fiuiari- 
§^a severidad Jel criterio liistíHco se desvntiPL'P 
Mylrimí íiHíwriífl.noespMrJo/, La litnratura ahí- 
arlcana os la que mertí» loor del Aríetan-o eapa- 
rtilrasquolit mnsit patrióMoa de América lií <-s 
a por todo extremo. 
¡¡■bl vigor, lii, armonía imitirn, In alevacitín liora-, 
y el estro Bubliine, i]an sido unánime tiieu te nliibii- 
i8 flübúrbíos verijí^ con que comlenxa e[ Ctmta 

Xta'&etin horrendo tpie en fragor rerieutü. 
Nitodo, retumbando, se dilata 
^rla Intlamada estera, 
ípioauuuuciaqueen r1 iííoIo impera, 
jéndeí I'olajo aucueutra "demasiado estrepitoso 
[(■aimíjn Uolívar, cjue con toda sil inuegalile 
n, nO'.parew b-iataute personaje para i;on4pftrtir 

"iy el Imperio del mundo." Si con los o]09 di? lii 
BkiihubíWii vistoel LTícico. y aeutidu con uu i-ora- 

jritíitaOi no Jeja correr ttsa rensura, que mOlmciliJ 
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Bi*M iH'nlfHtizix rt minorar e! lírillo Je la diadctua! 
pibsrtador, del Ufiroo iJo Amftic», ile loa ¡naj pd 
RqueAJíipilorürrnaMirou Bga rayos, en hdl 
ihla tiQmattidHil; 

eisrbo as ^iw el Iiifiigae Cnrn— et ijne lnajiflr 



imgn al m&a grantle d« loa po^Cña áf- 
tfO "Inwdo, dioo: "No 'lecawir y u:' 
l^t/BÍ/a iuwímparaWe «xpioaión i 
Wpvw litro nombre que el (Jf umii i. 
1 Victoria (le JaiiíD. Cart-áa iuMitaH. i ■ ¡■.--i m r 
a lie 1111 fiülor limiil, pnr Hstar pii iirmututi 
:ie el poeta ilesmbp ."T cii^d aaponío (ínir- 
ferfiite del palaaJQ europeu.'* (Josf J, rtn ■■' 
reu deLonárBB.) 

Meserolur amurieano, oí el euplritu d''' 
iiiví-ptivas, podían arrtiDcar elogios siiu' ■ 
tico rnáe español, tniSa eaem^o de nuestra im i 
'■Dl' los (frsos Inñnitoa cjae produjo ol patri' ■ 
rícatio, apenas merecen vivir otros que los d' ■ 
»im palabras de I). Mar<»líuu— y sou los ónii 
()na ia madre España puede pwdnnar, por<¡,i 
bienin eu bu tradidoiial y mafrniíica leu^:!, 
auiiqae no se escribbaon con su fspíritu" . 
pur fierto Olmedo, (ut menos Bnlívar) *1 ,< 
tlesdi- el tribunal de ln penitencia. pri3tí:ndp ;■ 
pontlíiwt español: Bolívar y Olmedo alcanzn: 
wdera tama <í inmarcesible gloria, BoISva; 
España, y Olmedo de SlL-nfíndei Pelayo, 

El espiritu literario améPÍoo-ÍiÍítpanQ, li;i 
verdiflcáiidoae en la Coloráa, ,en la Revi»!:!' 
Urania y en la libertnd. Bervil imitadora.i!- 
castPllaiiaB durante la depcadPil«ia de E^pH'"i ' 
por ejemplo, lí naciente bibliografía del viri\ . 
Plata, (¡ue las ideas de ludopendoiieia vinierra, 
ñ Imprimir luiijeatad y pompa á la powla \'::' -. . 
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DO pudo tomar miiclio voelo, ni dilfttíirse por Ifi fsfrrra 
lielOa tíeiuitos, al sOlireTenir la íftroK tíratiíft de Itot-ae, 
que hiao liaír del piií» á nuichos ingeiiios,ypusoraor(tfi:ifi' 
aterradora ñ todos las inltíligeiida». Xó taltarou. es 
verdad, qiiieutfs ccinjo Mfírmtd. rostigaran en proo y 
verao al déspota ái Itts pampas, ni'ili-ji') di> brillii.r. en 
extranjero eoelo, a<)uelJal¡topatura deque luoruTipntrinr- 
Cflíi MiíjrHriflo Uervatites. esencialmente amerii:ftii(iei) mw 
cüQtofl á Cellar y on sua inspirada^ trovas; el consnraailo 
erudito dnnAndréj?LainaB;Sarniíonto,eUiiiiovadurliasMi, 
de la ortop:raftu, que bajito abog-ó por la instrucciiíti 
primaria; Mitre, el freneral, presidente y literato esinjlo; 
Domioguez. flj dlplomíítico y poeta: Espejo, Estrada. 
López, Navarro Viol^, el doctor don Vifeiite Qaowad», 
PelliiQ. Trtílles, Sinny. Albenll. Calvo y otros vario* qpe 
viveu ai'iD, y qop lian coiilribuláo con trabajos liiatíiricoJí 
y cientlHcos A mantener lateuie el espíritu de la patria .v 
Bcrvir (le modelos á la juventud de Buenos Aires, que, 
enn dun Ernesto CJuesada, lí la cabeza del Ateneo, conti- 
uña la obra cooperativa del pasado. 

E! vigoi- original de! espíritu literario admira en esn 
ciudad, en donde el interí-s nieruiintil, la íerniantneii'in de 
Bstraiijeroa elentoa, tiende más íi traer las irradiHcinVes 
de afnora, qne á esparcir la luz de adentro. Hay liarla 
pnltnrn inteleetnal en Ihs diwes Muperiores, por más qt|.> 
)o qne se escribe, como dice (íabriel Keni? Moreno, no se 
encuentra un tersa vitflii eepañola, si no en Un leii.iriiitji' 
no exento de errores y vivios. El periodismo diann 
troeiia y se mueve á la modfinia, con órfinnoa quo c¡r<;u- 
lan profusamente, mientras ijue las revistas son de gran 
mi^rito y Oontieiieii mui'liu niatt'rial sobre letras aniiTÍ- 
canas. La ít^iista ÁrgentíaJi. forma treee volúmenes y 
«■íundú por Josi' ^[aHa Ettradíi;Líi fíemÍJidelArcliivfi 
Gehtíva] [i tomw)' La Jlerista dp Í.1 ¡¡¡blioteea.; Ln Br- 
Wsfít de iíneíioi.l/rta, compuesta d^' 25 volúmenes, cf.n 



*tlT»in?DTiwqnitVfin foiidadop don Vicente (i, Qneando,. 
■ linl'UtiáHeo tlBppui>mb«t cii W «.si i i liatón, en Mnilrid y 
«'■ttj'tl'oencBea Berlínj laRtrísta lUJÜíodela I'latH, en 
lr>i'i't()ranR, por V'iwnte F, hñytt, Ainlr^LxTiinn.TJunu 
Mni'líi Ontií'rpeí; son libros qji» hoy valen muolio dinero, 
V (¡ni- iHíutaron la« butteS (le ein e^jipcie de liUiraturu «jun 
f'imiitoleepíritarientiflco, político y religioao fiel <ú^)n, 
>'it l( -IM os pirri lili icos que cí)ntlL'ni'ii Ip pulpitunr*. li> w 
di'rit". ein desdeñar lo histórico y mucho racuou lo 
ahi6(',tico. 

Ln Xiiera Rvvleia, de lioenvs .li/M, vitjiiedeeile IKBl, 
Ilfiiíiriilo el vacio da loa finrerioi-BS, j asplm ñ ■lar valor 
iijtelcpluul ala prtKÍuc«i()u tiiatórica y á lo Uilinr liftrM- 
r!a, deu tífica ,r política de loapuoliloslathio-ín 
jiiTo la a^ t'U&ltdad literaria de, la Argentina im 
liiiíolt'.-ntiicias y de atdiullaoiüTif8 eslrufiíiB. 
(iLluelifi portentosa ropAbltcfi, por Imy, cnráctor pnjiij 
niiníiít (Herminado; ¡lerf) el tnrrfinte iiitíiigrotart 
adüiirable, wm la riqueza del esteiiaíeimo Htielu y I 
nlud de etementos i ritetei; tóales, fuerza de v'^da, grtB' j 
dal lilerarlo. con ori^nalea fulgores. 

Dirlaee íjueea como una liermosísíniB mujeril 
enntnniOB admiraltlea uo Be dü'ujaae» una rd; 
cuní, por falta de foco y tirilddd, y i:u.vrs f(i,fi ; 
yeiites no dejan ver A qní- raza purLeiiece. Ni ' 
lialltir eii la Argenlina, riieü Chile, ¡iijiieila» i'i 
la naturaleza tropical, arqnelloH ídilioa tnu.. 
aquella poesin creada por el padre de las lim 
canas; pero tiene, en cambio, Ih patria de Su;; 
<ú más elevado de loe líricoa amei-icaiioa, ile jJU'.-íU-u.f 
tnnderno» tiempo 9. 

A Olmedo lo inspiró la Libertad, & Bello l,n Z^nh 
Tórrida diflle irísiados piíicelse, it Heredi;! !■ 
versos I aa Cataratas; al mesicano Flores, el S'i' 
inundóle de rayoa tropicales so opulenta '.. 
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Acnfia se 1? Infiltra en el alma la mslancolta protuinia d« 
¡t (loAcmuncnlps ile OuuliiiT;íinnq (rojremí, ^ fabtilmla 
gutitPiDíiIteco. uprenrlirt pI lí'tgnaje ríe las pájaros; pero 
Oli'gii.rlo'Anilriitl'', liIiO repiri'iíntíp lil sublimo iiopslii <!(il 
Ñiipvo MutuIl», doado tos pampas Argentinas ha^ta hin 
Unvailftfi n-oPtiLS di- iiuiístrtis uiufifus, cou H.piirul'iitii'fis 
-trtionns, cod Ijl RPñDiIpía i]ií1 hiirncilti .v h1 alú-tito pltitil- 
nico il«l Coiitlueute ijiíllaiio. 

T puesto qno nioiiHouanios íí dos de los más popu- 
. lures poetas de M(1s!c<i, justo aerií rw'ordiir. di> paso 
«iquieru, ]na resputnblea nombres de Carpin 7 I'>iBado. 
reeiiiuri\<]oni8 allí! dnl bimn gusto. Alnmiliuijoijiti liistn- 
rindc>r, preparó las bases d» Mñxico á tr&vfyi áe U>a 
Si^lot^, lujns/i bistoria de aqnd pab, qoe lioy avaiim 
rrt pifia me» tp. Ei obispo ¡Mniigiiía, & (lUÍen por bnen 
Ékíbrtíriombrfí le d'iclnn ■'líaimes Mexicano," eni flli^Wú 
de vn<'li>s muy altos, Roa [ííin;e(ia. y .-lejiíiira, aun eacri- 
tores aotaUlIsinioa. Ba8soi:o. Pimeiitel ,p Fefia, se tíraji- 
jünntftTHfvc»inioGliítog08;el uxqueíilogo Ornzeoy Iterra.se 
linee de uiimbradíaeii EuropfiitJftruTiilcazbalceta.recoJo 
documentos .V ileJQ ti'MJtailus !oB tastos di! su pnlríu con 
singular maestría: Justo Siorra, !ia merecido iwr Uaiuaiio 
maestro jmr la, juventud que lioy brilla; Juuii üo Dios 
TeKa, es el más genial de todos; y eti la nueva ^eneradón 
liay alíuutlancia de talt-ulos Uteritríoa, de teudeiii;i(is 
modernas y aspiraeioues americanas. 

Como .poeta narrativo de eostumbres polüiiiales, 
tiene el frmi.temn.lttieo Pepe Bjit.res, Itt prlraBCTíi. entre 
todos los que lian escrito en c«Htellnno. T.n Rfinoillan. la 
na tura,lida.d, la grítcia, y más que todo, cierta ironía 
peculiar y 811a, queHe era característica. «laii á 6HB cuti- 
ilros atractivo tal, que ba heclin volar d uoiabru ríe 
aquel mtiloj^ndo vate por el nimido du Ins letras. Bl 
eminente crítico Miguol K. Caro, dice qne Batres en hu 
ffi^aero, no tiene segundo (Repertorio Colombiano, ioxao 
II, página 450). 



M^Dos conodilo <m el <■:-: 
uniKiop DO HOii üitfiri'jn» e:. 
pintaras tl« la Dutaroteta ii , ' 

praderas, Mtitidos mmo l4ia quejas del cfn-^ontlF, que 
Ileoadearuionía^iiaestrasdelva:*. £.i? T.¡.-,l-- •]'.■ .ihñ!. 
Li (íxmíj Los CncbaniataDPs, tuA 

JOdOUdeiWQtiluienLO. 80 UrjhTOOCu; 

Dafidennpc>riiz¿ugiiaTi;nmlu<co. i'< 
nip, qne on aotor como Diégast, loado ;'iir jf- ¿■>.ti.t...(-, 
y adminulo con cariño p&tríótico, por los cvtilTO- 
unerkanos, taja sido viatocon d^ed^n. hasta con muí 
liniaor, por Meo^^ntlez PeLayo, (¡tw lo rAllfl^'! ■'-' •■—■'■• 
de tra&Btcióti (7), aaí eomo « ee tratara de > 
cridnd. Esqii^ aqael pintor ínstjnie áe noe-^ir 
leza. nsa de palabras regionales, qoe nn-?^: 
esracUarou jauíu cim loa urmllos de la túú^í. Liití 
colon» t]e la paleta de noeacrD bardo un se halhiu ea las 
uríllax del GiiH'lrili|aivir, ni del Uanuioaivs, n! so ÍRspE- 
raciún viene de Gr«da, ni de Roma, El qoe no conoce el 
original, jamás podrA criticar la copia. Ho vat» toda la 
erBdiciún, ni la memoria de coanios aabíoe bavau esb- 
tidn. para comprender, par» sentir lo íntimo de p^ tiíaoT 
á la iiaturafeía que inspiró & nuestro poeta. Ea pi^dso 
lialier contemplado anaí Liis TknJtrs d^ Abril, para npre- 
Ctar aquellos i^tierbios reraos. 

Lu6 ciego» de nacimiento no pueden hab]. 
rM. Don Ui^el Antonio Caro, con el jii 
refinado qos le caracteriza, y admirador del:, 
araericaná, podo innr bien, ^lo^iar Jim Silr. 
hasta el panco de decir: "qne él ain<-ncahiá: 
COmpoHÍcioaea resolta pHnci palmenta de 1' 
toción tan fiel cnanto animada, qne aupo bu > 
de las bellezas na torales primitivas del pat r 
Asi Di^^oez, juntó con noeetroA colores, Ilí , 
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cnadroB nadonaies qtie liuoen de sus obras algo que es 
ntjfelro y que nos hace yoiar y sentir eií d suelo en 
qoe oacimoH. La Musa castellana, en otros aBuatos 
f(K!ondIamiB, ae mostró por siglos cíhuü iudifereute á laa 
boUeeaa uaturalea tlel mundo di- Colón, «ingularidad quñ 
no rtojfl correr ínadrertidn, el antor de la literatura 
española (Tickuor, tomo 111, pilgina 149; traducida por 
Gallfgos y Vedia), De tudas suertes, nosotros los gua- 
telnjatecos leemos las poesías de Juan Di íguez, evocando 
recoerdos íntimos y siTilicndo la fmicifin que eentimos 
en una mañana fresca, de primavera, saturada de lus 
efluvios de laa flores ííe /íi cruz y deí suquinay. 

Los cuadros de costumbres nacionales que con mano 
maestra y gracia sin igual, nos dejó don José Milla y 
Vidaurre', las novelas mexicauasdel General RivaPalaeio 
í de Mateos; J/íina, de Jorge Isaac; Julia,, de Cisnerop; 
Amalia, de Mármol; i^s Tradiciones t/e Palma.; El Cona- 
fiimdor, de la noveladora peruana D. Mercedes Cabello 
de Carbonera; Líis Afemorias do an Viejo, del argentino 
(iálvex; y tantos otros artíatiens modelos de aquellos 
pintores de la naturaleza americana y de las costumbres 
ontignas y peculiares de estos pueblos, que en cada una 
ñalas repCiblicos lian sobresalido, y cuyos nombres no 
iiftbe citar ampliamente aqnl, por cuanto no se trata do 
eacribiv la historia literaria de Hispano-Amírica. sino 
de proponer ejemplos para confirmar la t«8Í3 que se viene 
«osteniendo, comprueban sin duda que en la literatura 
rprao en todo, influye el medio ambiente, y que segliu 
BOU tos colores del prisma que rompe los rayos de íuz, 
OhI rüsulcan los chispos y cascadas luminosas que se 
producen en esos i-uadros ópticos que maravillan nues- 
■t.ros ojos en los escenarios teatrales. La tierra en que 
^noe tiene, como el iiogar, la esencia de la vida. 
a literatura bispano-americana es rica, y por mu- 
I conceptos merecedora de estudio y admiración, 



iculiar oülorido. sal-or r-!,'ií)iiri!, vHa ] 
íi'ciiiitlii y liyii ainpl'mtt linrizoiitos, Ntieetrna {(Afltl 
sienten la hiaforia de la patria, fo itiHplidii i 
riilfxn. ainiTlcauu, con toro-xoato' (i'tir-í ■■'■■■■ 
siunndos. Loa cantopea d* iiuestroB ; 
morir — [jam iiwdr diiii fxpresíóii ilf- ■ 
viren epu los ÍDincirtalea, AI triw- 
artlstwa deliillt*rut.ui-a ]ftt.lno-ain«rii:<i.iia»(i j>t*i<:ilti3 uii 
laiiiinoHo rayo del spí'ít (parur-s, qup caracterim el ni"- 
vimicnUí de las letraa en la Aaifirifia i|iie hit- ooloula de 
España y que se aparta cada vm djíIs de 80 orij 

En la poofia, solire todo, percíbese cierto eabor \W 
tmetn «n Tureoa fuf;íüvoa de esos qaono Ae antie^* <]C|)l 
falieroii, pi>ro qun se n^iitcn, oomocantaras trniliiüoiil 
]")re)ciiiplo: 

—Olí, del pnertol Ali, de la ría; 

— ¿tluC* boque esil 8ei"ial Uiiirn? 

—fuá alma— ¿Trae averú»? 

— Niiifruna— ¿Qué mereamí. i 

— Uu&ioiiea y eaperania. 

Entrñ la nave a! moroento; 

T U.1 L'iibo de algooos años 

Volvió A dar en vata al x-íeTito. 

Llevando por car^itmeuto. 

Pesares y d^enícnñoa. 
Gomo en las poesía a do Gutíffrrcz GuTiüáie», hnj 
niucbfLa de Lae coiiipoatclon'^s de nuestros bftidná^ 
marcado color aiuemaiio, cierto. íoudn que dejlli w 
costumbres camiwatrea, como eu aqi.iella liirerft cotnfl 
sicifin de Itubín Darío: 
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Qqí alegre y fresca lu mañanita! 
me agarm e! aire por la nariz; 
los pfirrrja Iti.tiríin, un chico grita. 
y una uiufliiicha gorrla y bonita 
junto fi una piedra muele maiz. 

Cn mozo trae por un sendero 
eaa herramientaa y «u morral, 
otro con caitffs y aíii anmbrero 
busca una vaca non su ternero, 
para ordeñaría junto al corral. 

Sonriendo á veoea á la muchacha 
que de la pífidrn pnsa al fogón, 
nn fi.ib.tnfTO de buena facha, 
cftfii eii eudlaa aUla un hacha, 
sobre la orilla del molti-jón. 

Por las colinas la luz w pic-rdt! 
bajo i.l"l ciofo claro y ain fin, 
allí el ganado las hojas ninerde, 
y hay cu loe tallos dd pastu verde, 
eecarabájoa de oro y carmín. 

Sonando un cuerno curro y aonoro 
pasa el vaquero y & plena luz 
vienen las va.caa y on blanco toro 
con unoa mainchas color de orú 
por loé jarrebía y on el testuz. 

T la patToua bo,te que bate, 
me rt-ürtjcija con la ilusiLÍn 
(le una gran taza de chocolate, 
qne ha de paHanoi» por el gaznate 
con las tostadas y el requozón. 
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IiR p'>cíi(a ee^íüfmla ps un recuerdo ¿e gloria, oua 
firidalnia liPchlLtra, iidb raja eutreabierüi á lu mal aa 
alta calflnti? trovadíir, nn ñmbe de ucemdfiH luiembrtiB 
jr fantasía Bfjfiadora. un estifindinavo cruítl, un moro do 
negros ojos, uü naranju en flor etmiapado du ]ói¡TliDa«t 

las líSjírimas de Ion i ufortuiiins na dónales eeH fiispiro 

de Boabdil que al eiitn-gíir líis llaws de Oranada, lloró 
tanta ^rraudczn pt-rdidii; ey la voz de Nfiñez de Arte que, 
en sil i'tóM/j luíifíiiífica, lamenta la ruina de las Hoinbraa 
que se dKKvanecen, mirando hada atril», y buza na 
rugido pavoroso contetii pinado elporveníp. Es la vo< de 
Zorrilla que hace sarjrir el eco de las rentellantxs pppttilufl 
de los antiguos cabjilleros; que trae á. nuestros oldoa las 
melodías déla morisca guzlii, que pinta fll arriscado 
plebeyo, la enamorada monja, la rosa de Alejaudría, el 
pnñiil del godo. 

L.1 poesía americatia ea el arroyo murmurador, la 
catarata que en humo sp coiiviértt!, el liosque umbrío y 
laberintoso en ijuo las fieras habitan, y que ilumbia el 
eoca,ro fosforeoente, el amor de la cTÍolla que ae dejnrta 
matar \H¡rsiugit/>jirn, la, 8iird(5n¡e-a risa de lit IrreMlstiblfi 
cuarTeroiia que subyupa ,V quema, los ful(;tires di'ultmi* 
lirunlea lie la esperanza, la mariposa de alas atórelo- 
pelíidaa que nace de ios jannlnes del giiayacSn, los crit.o« 
por la libertad, los atavismos de Bolívar y de Juíireí. 
Los versos americuuuí» si pudierau t«ner color, agrian 
azules. El sen ti mil -nto de la naturaleza tiunca tuvo en 
España los vueloe que vino á alcanzar en Amfrim. Eti 
las buo-'ilicas es ridiculo y en los poemas caliallerescoe 
extravagante. 

Nuestro len^ujc dlfleru del espafiol, en lo metof^ 
rico sobre lodo, en ¡o arcaico algunas veces, y en Iflf • 
pintoresco siempre. Tudas las lengua» modírnaa, &1 
decir de rnáuue, abundan en metáforas, esto bs. de jinliU 
bras y frasee que ja no siguiflean positivamente lo qw 



antes sijítiífioaron. Ya noesiaiela biéti cortaila A bien 
ttijailn pluma, por iiuberquitHilo esta excelencia la uta- 
quina que taja 6 corta por ít:ua] toda^ Itis plumas üe 
Bcero qne hoy se us'hü. Cálamo uurpeiiEeae sigue didpndo, 
cuando .va na hay íríílauío (cafia) que porra, alno pluma, 
Nadk> al salvar su voto en un asunto ú eentencia, a& 
lavará liia inaaoa material ni eiilt? como el o;orli«im.ri(ir tie 
Judía aliora tanf.os siglos, ni nadie ve desde lid,ce liien- 
púas ¿pocas por más que siga mentándolas, las palnioa 
de Irt victoria, que tantas vccea manoseú el filtimoliljerto 
d^ Roma. 

Pero en nuestro lenjJiiiaje literario nacional todo es 
metáfora, eáto es, njet.ido de fuera. El lector ilustrado 
Uos perdonan'i estu tnidticciün liecba al pie de la li^tra, 
no sólo porque viene muy bien en este caso, sino porque 
tampoi'O di'^ta gran cosii dtt la verdadera. Metáfora, 
en griego signiflua truH!aüi6n,.v m&a liierulmente todavía 
trftzisrtíreñdrt, y por eso ae emplea esa vob para denotar 
que una palabra ñ frase ha sido sacada 6 transportada 
de su slgniflcacióo A lu traslaticia. 

José Cnicedn Rojas, al describir la Poesía Épica Na- 
ríona! Amtdcana, hace observar f|U9 el terreno hiati'irico 
és ya desazonado y est.íril en el antiguo ranndo, y no 
hay abono que pueda restitaírlü su prístina fertilidad 
No aai en nuestro Continente, mievo, risueño, virpen 
y grandioso, que apenas coniletizti & vivir, habitado 
en BU mayor parte por los deseen dientes de aquellos 
hombres, con le y sin uúedo. que oomo ola Formidable, 
barrieron nita raza entera, y echaron al otro lado del 
Mediterráneo una domlninacióu de ocho siglos. 

Fueron los mismos espa&oles quienes al recorrer laa 
regiones de América, se bailaron compelidos & bautizar 
los objetos noeros, las plantas, los aolmales, las locali- 
dades, los ríos, las ciudades y cuanto iban encontrando 
en el Mundo de Colfiíi, niaravUlu y sorpresa para los 
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áridos ojOR/lfl a^rilus cnni]u)Htnf1nrnA, trnüpa j tKü 
dus: (iir iiTiert« qno el TocabnlnHnÍmadiiB»de Denla 
f\'tiQ etilorwflB s« fonn(1,fijrf psjiiiñ')! por «H orlpsri.»* 
por refarirse á peen li a ñ (¡mi os án las oolnrüafl de Eapi 
T p.-<[ia,fn)!. por filtlitio, ftfir curiTitii fu" líMmltiietit^ (lijj 
diJoporHeriiáu Corti^s. en süb cartas fiCitrlofi V; ! 
Dina dpJ Cíistillo, Montifiiep'o. Acostu, Molina, Oriedo, 
AzATo,, Pavón, Ruk y otro dentó entre loct fiiiitpuos. qoe 
descubrieron Ift naturaliízíi finií>ricana. Joriw JuAti y 
T'llofi pintan con ftapnci»! cnlorlilo la Ainíricu d"! Hur; 
Akiíilo en en lücciouario GeO)íriífit;o-HÍat6rÍL*Q de luá 
tiidioH OL'L'ldentnIes, en un Vocabulario liei Ina rrtffl" 
provUieiales d& Ántórka, reuniíí siquiera íues» vn f 
colección, aquella no moricl atura ntiiaricana, la pri, 
que ge ái6 d luü; Fnentoa y tiuKin^D, sn ea ñtieorát^ 
Florida, describo ampliamente muciio del suelo iléü 
Amírica, de eos planln.-*, íirbciieB, animfíit'S. &qí 
alquerías. En lo modenin, Hijmbnlil,Biirm(iÍKl*r, C 
ni, Doltup y Monserrat, Darwin, Brassour du Bourfti 
y otroB europeos, lian dejado mütiiif flcaa oliriw floT 
historia y la yeogralía del Nnem Muudu, basadu^ ¡í 
anticuas espuflolas y vtUiíndoaü de la dicción i]i» 
contiuist adores y i'rtiiiistuá usaron. 

Al descubrirse (^1 Nuevo Uondo y ser conqoístado por 
loa espafioles. hubo lenguaje nB«vo, un valioso 
paraEspafja; pero tímta min«i tautonro, tum 
tombe de índíus, para nada Birvierou & \:\ - 
mientras que la riqueza l('xi<;o^á.fic(i,el colon. 1. 
la labor liiolófrica, b1 espíritu americano, ftpeua 
sido aceptados, siempre con deaconfiftiuil y Cpn t 
humor qne causa lo que de aíuera nos viene, Lowci 
eran tenidos por menoa oJlá durante el CQlt^íÍ^,M 
idioma que baldaban ae veta & \a reí con m^Ot 
fiomo.jen;» gitanesca, sin rucordar qi]oer*fll i 
_ _andaluz, con en pronuaciacSón: el udsmo caat%|UiDq| 
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Vuii^rlca |ire*i»ntn nnxhüKii 

};v-i.^... -; , ¿.,*"il I» mure- ■,.wi.. .1.. •,._ . 

yewe tintey mtiíJi'raesptxriftt. 

iiaree á l-ao vastas unmo <lr . 
lejanas hngntve vinii 6 v»alitanv la uuiúii i^ii» t>ui lUijci<á 
Católicoe tiioioron de loa autif^uoa n^iias y. HoRtkrffM t 
E5(Ku'm- Aquí «El Ami^rica t-rnti li<>rmnnfi« y hilbinroljj 
ilpiípií^a i]o] mismo modn, lus liljon ñf\ aiidaliu. d>it i'ti' 
líín, del vascy, del ai'ti)rt)n^9 y di'l (rnlli'í{'>> i'iliíin-Wiidn' 
por el suelo conquiatado del Xin»ro Mundo itn<* ruMl.Hiu- 
bruH, tradickiiies, leiijriinjpy noculitvn-w ai'«nU)«, qiio u(tn 
perdnraii como el ooo del arpa, qm lu-rída va dnjiviiit'» 
ondulan tí-8 ondtis sonoras. 

Con rn^ón hadiülio un (•xiíritnr nnu'HciiU'i qiu> o| 
neiimaque infundió alieutnsAla liberlnd ynl valornl»'!'"» 
para qiielirautar los luüos qtic no pcnnitlaii pnllllca- 
ineiite desein'olVLT iumstra vida, por inmlto del ii]t>n',li>lu 
deÍnpreacriptlblesderocb'jH,'>riif inspirador cu adnknto d<'l 
iii^tinío que tral.uHO lait iiJii^tiH, om para 'IlfwMiiiInnto 
de la 8omdad raetatirada. xira pnrn i>nA«nikn>rb iIh i>IIii| 
y as! Iiennaaadoa atuiíj-ibk-iiientA luN ArmbaUíii d* i'Mu y 
la lección de Erato, elii lo t-tilil 110 ptu»¡i> vivir la (loimlit, 
era de ver tomo 6»U», r;on eu iiecubiir itraj.-la, y ph ijtrii, 
con au elevada dignidu<l. oiitrnijati en Ihm IhItim uinerl- 
cnuas. La idea literaria, la pOMla en MixWfnl, M( iiioaln^ 
d<MpnT« de nneetra «niunclpndúti, oa tmmo (cmdit ii*f^>- 
TÍday anlnutda. 

Lasmitnefvleatxny hlniKMN qnoi:'!' 
Olnwdo. Lupes. LaBnur, Hldalffo. L11' 
iuu),CuMnr¿u, I>ía.y da tanf» vafn. . 
lihaooBal nadnitratodela Patriay ptibiii'l'i ¡r h. 



el altar de la Isdependenda, robaruo sos colorea si cielo 
nmi^rlcano. 

Lti poesía popular es cftractíirfíitica. y bleit vaMrtii 
hacer ud ett uOto «le ^la, si fuera AaUh reunir osos cnntu- 
restau eendiloa r.üUio expresivos, y qao vuu variiiudo 
en cada rogiúa cou \na cootunibreo ij «1 modlo iinihím]t(> 
dlcitlntDs. ^or Colombia diceu. v. y;. 

' El que bpjie agna en tapara 
O ae caHA en tierra ajoiia, 
Nu sabe &i el agua es clara. 
Ni si la mu](ir os Imena. 
Hay rereos populares que son vordadoros poí 
(le ' purísimo Beutlmieuto; Idillót» orija^inalca, qao en 3 
sencillo lenguaje tieoetí toda la freacnra y el pertiUD^d 
laspampaatrea Sures; 

Hierbocita de mi puerta, 
Qu¿ v^rdecita que. estás! 

Ya ae fu^ quien te pisaba 

¡Que hacéa que no te secásl 
El bambuco, la caña, el torbellino, la masti^ii 
bailes populares, como la Mñmacueca chlleua y el i 
teadn ceutro-americauo, muir diferentea del miuuS y dí4''-^ 
oudfi españoles. En esos bailes olíanse coplrt.s que 
fluolen tener gracia peculiar: 

Sé Rosa que erea rofea 
Por tu8 esploas. 
Me puoaarou el alma; 
¡Ay! mi8 heridas. 
En esos bailes empieza el jaleo por uno si'ilo, co^io lá 
liada David delante del Ari:a Santa, ú mejor dioho,comt> ' 
lo hacen hoy los galanes del pueblo, ai (rente de la gno' 
jietona que ae prepara para zarandear el cuerpocon toda 
la, gracia de siia zalameras curvas que serpeDt>;an provo- 
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cativamente, infunOeii cada veí más arJor en el compa- 
ñero y alegrria eu Iiih concurren tea. La clFÜizacliin aldor- 
ta en todo las dietnndas; y hsÍ como nueetrot^ bisabuelos 
■lanKabaii con recatado donaire, haclenflo piruetaH desfJe 
Jeios— osatiia popular aun— loe pepitos y Ine lindas 
inozaB de la cierne, se nneu, ae estreclian para bailar, 
intimamente, lie suerte que entre ambos no cabría ni una 
hoja de papel. 

"^níMbainos amboe muy jtiotoe, muy juntos; 

Mny cerca del mío tu rostro hechicero, 
Muy cerca los labíoa 

Y mi alma diclnisu muy cerca del ctelo. 
]Te adorol t« dije muy bajo, muy bajo; 
¡Te adoro! dijiste muy quedo, muy quedo; 

Lanzaste un suspiro. 

Y estuvo mi alnia mis cerca del cielo, 
Tlí estabas temblando: sentí en tn mejilla 
Acjuel amoroso calor de tu aliento; 

Bajártelos ojos 

Y abrióse fi mi alma la puerta del cielo. 
31¡s labios roüaroQ tu bo?a de grana; 
Vo]v¡et45 & mirarme; sonaron doa boaos, 

T yo desde entonces, 

Ya sé, vida mía, lo que hay en cielo." 

Dejando aparte estas escabrosas diRresiones que 
nada tienen que rer con la graniiltiea, & no ser rpie sea 
parda, cabe repetir que las diversaa costumbres, loe 
cantos populares, las dausas campestres, las fiestas, 
juegos, dirersiones y tendencias distintas de los pueblos, 
imprimen en el lenguaje característico sello, romo se 
pintan en la« tsrsaa aguas del Ingo loa perfiles de las 
nubes y loa colores del cielo: como se escucban con 
ncentoaamericauos, en utieatras florestas aotiorus.TenJes 



jialncios do lAs íives tiropipftlca, el trino dd cenzontle j el 
luelloillgao cantar del pito /o«í. 

Lejos de haber Juihido protocciiSu y (Mtfmuloa mil» 
Auiírica latina, para rciíomiwTiMar á lo» Bacritnrefl Hubrp; 
eali^tihMt, parwe qufl loa hombiVH do saiier fueran la» 
vktlmaa apetecidas por el monatruo de laa revaluciouus 
y la foroz hidra de la tiranía, La biatoria dí> las Inohiia 
dií II uífst roa países lia sido felmartirologii) desutihterato»^ 
,T artistas. Mutis fueilado por, la espalda; Márniul, qiiw 
(tettdo i>l calabozo bitt.oiia atrevidas apostrofe» contra la 
autocracia: Valera.el Dantín republicano qusrAe herHo 
en el dintel de bu hogar; Blest (íaná, libre del |patlbut4i 
por RAHuaÜdad; lo^ dos Mattan, que eiicapau del supTiciii 
por ln3 favorables hadoaiAseósiiiji, que debe la rida tí la 
inadvertencia del verdugo; Rivadavia, qne safaore<3 el' 
amargo pan del ostracismo; Julio Arboleda, el Sít^rute» 
noogranadino; Antonio Jo»? de Irisarri, ef Corvantes 
americsnu, qué atado coa infauíes ligadorafl eaiuioa 
basta la cánel di> San Salvador; Inmael Oeriia, que ^bne 
en una maeinorra, y lanza truenos de Ira en rerso» 
valentÍBÍnioa; y tantos otros talentos, hombres df leti-os 
8 acrifl ciados por la envidia, el miedo, la conveuiencia y 
la hidrópica sed de iñarido. t 

Víctor Hugo recibe oví^áouee regias; íi Quintana le 
ciñen áureas coronas entre los vítores populares; áZorri.*: _ 
lia le tributan apoteosis di^as de él; en lo 
ünidua, el primero de sus uoveliatas K^na inilos daii 
con BUS obras; el honor y é\ lucro alimentan al f^ 
En la niianm Amírica española, la pluma oudl» 
pocafl veces á la cárcel, y siempre los literatea Cftre 
estímulos, y loa sacerdotes fiel templo de las Musas, fl 
8u peculio, pagan p1 incieuso que queman al pie dd'g 
altares, 

Tocante á g;.ilardó[i y provecho, no pueden por e 
regiones convertir á las letras oa elemento de pahi tiÁ 



ffo, Bino aquellos que alqiiiluii au pluma, (í trifumeinentc». 
la vamlon. "Ali! en ijuesira América—Jiee Gflíiiei Res- 
tj-epo— no Bi'ilo uo liay coro iiaiiiieTi toe y ovucíohüs. sino 
que tul vez no hay autor que no haya publicado aus obraa 
completas por t«mor Je quedar firniin ii.il ii en él iiegoíi». 

En lii, Artreutina. en Chilí", México y en otras Repú- 
blicas liispano-americauaf ya ¡lay eneas 9d¡tiíriales qui» 
eritan ei trabajo de «er el mismo oscritor e! qui; expenda 
sos obras. ' 

En cuaoto al lenguaje liispano-ammeritano, queda 
dicho BU tus capítulos aiiteriorea mucho de lo que canic;- 
teriza al castellano en América. Falca consignar tan 
BÍiKr, que sucede con las voces" lo que el vaívt^n de loa 
tiempos bace que con laa gentes acootesca. Kl anii<:no 
rico y linajudo tol vez no re<'onocorla su deacenilencia 
abajaila y plebeya, mientras que aquel modesto dei>en- 
diente (gallego que vino en el Currutaca, arrimado á ua 
frailo de los que cristianizaban indios, ae asustaría ahora 
al ver con encumbradoa hunioa ásu descendencia. Pala- 
bras liay, en las que íueroa coloaias de España, qfle de 
hiftidldes principios, por su aplicación uitia antigua se 
alzaron ñ mayores, y otras (¡ae aeríao nobins e'i la tierra 
del Cid, y hoy andan como desheredadas. La metátora 
—al decir de don*Mignel A. Caro — quses tilas palubras lo 
que la fortnna á loa. hombros, escomo ésta, una deidad 
que ensalaa y que derriba eu bu carro de voltiarias rue- 
das, aunque ni una ni otra eou tan caprichosaa como 
parece, porque una lógica aecivla preside á lo» giros de 
la primera, asi como la Providenciay la libertad humana 
dirigen la segunda, cou el coucarso de las circunstancias 
que trodo lo modiSca. El lenguaje es coaio el dinero, y 
\ññ palabras como mouedaa, qne vandroulando ¿ los 
veces con bustod gastados de císares y reyes, desde los 
palaoioa hapta. laa tabernas, sin que se sepa cómo ni 
cuándo vioierou- Sólo que la moaeda circula por vía 
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ile'tMieqtie,tilt(mh7iS()aifln.propngn.ni')ii ik- lasiJataljraaHe • 
etüctfia por irtidid/in «nil, por emigraoionee do gpiite» 
' que lle\'aii roDaijro su ¡«lionin, y !il fiti sn tiñe iIbI color de 
loa Ingaivs en (|aejia propaga, al redajar la DaFíirítlt'Za, 
tits (■osnimhpea, y r1 modo de aer ile los palsua dilerRntBS. 
Lhíi pnlabriieolierimn,, en el turblfiíi de laa piiflde^, 
v(> Onsaparecfr imperioa. pucumbir genpradoin's y dPs- 
rroirse uiuiidna enteros. Cuando el tiidki iiisdio dfsuudo 
luradv hoy á ]& imchnc.ia, ')Uii ps 1h virtiiií eBeni^fal de la 
rida— Bf arma nada ihhhos que del mlfuio pasivo eutado 
de linimo que nn quería perder el romano. «I apostrofar 
en el Benádú ñ Catlliiia. ¡QvoBijae tnodaii abatere, 
Catiíina, pAntientia unatral 

Eropc-roellatlii de Cicerilo toniri otroa pros, otro 
earáeter, otra eseotia en España, y el rom&n paiadiao 
fiií!f¡;ríin si'ñor. íidmitido oflcialiiieiite, nada tQeiiOB por 
don Alfonso el Sabio; y la lijajíoa uueva tomó vooea y 
Iraíies d? otras leníinap: crtmwrrrt aniflio de lo antigao, 
y aparece lioy sirviendo de iuBtrn mentó de pxpre&iín & 
unos ciuciientia millonea de hombres. Es el Cff- P"--t 
en Amfrka que tiwie mucho de todo» los ud.iir. . 
todas las glorias, do todoa losíníortuniosqtic 1; 
experimentando estos paifiea. desde que Almn^-r 
rro .V Lnque comulgaron cojí la misma hostia y dtisijuts 
fle asesinaron los uñón íi los Otros; desde que don Pedro 
deÁlrarado, en contubernio proilflco, ae unió con lik 
príncesA Xicotencal; desde que Heroiln Cort.És quemó eos 
naves y conquistó el míts grctnds de loa imperios de 
Aini-rica, tomando á dofiu, Marina por cumpiifiEra de 
sus hazadas y dueña de sus amores- 
La jrrandiosidad déla naturaleza dpl Nuevo Mundo 
halló en la soberbia lengua castellana un eepli^ndldi»' 
medio para l)ellÍ8Ímas creaciones. La pintura dt> loe 
pensiles de Armida pertejieela de derecho al italiano, dic* 
rehile. L-omo la del infieruo y los cuentos d» denjotiioe i 
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(nglÍB, liiM lucülirnciuiieM ftlusiificita al alemíín, y lo 
^'fi«roic(i. BQlilim(> y elevHJo al espafiol, que ee encontraba 
eú, su mayor nugc i;uaiulo ia <;oní|UÍsT.a de Amíríca. En 
España sufriil rleemayo i'l liabla, ümóa iJori Diego di? 
Saavedra y sus íiiiilailüres, tuieutras qu<.- el aUtamiiiiito 
en que lae colonias estuvieron, durante tres síj^los. laa 
eoni'*tituyrt, en mucbna casos, «n guardaroraa^del idiíjaia 
arcttioo parn la metríJpoH y vivo afiu para iioHotroa. 

La actividad estética de lus bispann-americanoa 
corre pareja con la actividad iQteIectual;yen las ciendaB. 
en lee artes y en la poeaia, nútauae progresos not-abilí- 
' sínios. La iiintura, que ea uua poesía luuda. y la poesía 
queeeuua pintura parlante, bailan en el Nuevo Mundo 
toa más sublimes cuadros, que lian sabido crear esos 
genios que mojan sus 'piíieeks eu el fondo de 9us cora^ 
zones y los tiñen después con loa irisadns colores d^ 
nuestra l.ierra. Raza imaginante la nuestra, por origen, 
á las creaciones ideales délos pueblos latinos, refin-ilacon- 
Centraciún, el sentimiento exquisito del hemisferio donde 
ha nacido. A España debemos los esplendores del ¡dio- 
OiH antiguo, que allá se deseunoi*; 6 Amérlcn.la ternura, 
la elevación, la grandeza del pensamiento que concibe. 

La iüñuencia ejercida sobre la leiijfUa y la literatura 
en la Amírica española, por el medio [isleo, hiatórico. 
político y social que roJi'ó al ImbíKsta, a! literato, al 
poeta, es maniñesto. en ese conjunto de admirables pro- 
dnccionea que forman la biografía de nuestros países, 
poco conocida en su magnitud por muchos, y no juegada 
ni menos apreciada en España, como se debiera. Acaso 
liabrA sucedido con las letras lo que acaece con los niños, 
que van poco ñ. poco creciendo, se desarrollan, y al fin 
llegan á la virilidad; pero !a madre que los contempló 
retoños, siempre los juz-ra lo miiimo, siíjiiii^ra ella spo la , 
que decrezca y mengua. 
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. lliM plnriax .7 l»s triKlirioDffl í^]íii;rirt qiip ile Ifi RíVílí- 
Indi'm (Ib iQtlpfumtfciieia brotaron, ast coruo el espirita 
democrático, imprimieroB «i 1h litt>rtiturn liícpanti-iune- 
ricanfvnno de loscaractureflqueltt aliigulanzíin y apar- 

I tan >íe la» letras castéltanas. 

Ni es Je ahora, por lo deiñít9,(iup se coiiop^ la iiiflaen- 
cia del idioma .í de la» li^rriM de palsfa aniftiuo-itwroa. 
Con franqueza los Padres Mnliedanos.caatiflo solicitarcm 
eltiürictiPHo ilí'loK litemtps crinllos, parala pubUcacifin 
de In fíiitoriu Literaria de Eap.iñn. decían: "I'or lo que 
(oca á Arnerica, deedtí lueiuro la íiinluimiirt en el plwi de 
UDeBfm ohra, en atencirtii que no ob§tanM eu distrtnci«, 
no poilfmos mirar como extraños, ní diüjar de apreciar 
como graudea loB proírreHos de una literatura con que 
lius ha (enriquecido una rpgic'in no menos fecundfi m 
ingenit'B que pii inínas. Asi no amilirenioa trabajo ni 
dili^niiia para hacer m&» recotueiidalile tiue^truiZis^nrín 
L'on un adorno tan preciosa y un ramo tan considerable 
de literatora, que eclió las primeras ruí''es en nuestro 
t«rreiioy trucliicíí adniimblifinente trasplmitadu uUá y 
cultix'ailo por rannou españolas. Ei^ta rica flota de lite- 
ratura no debe ser para nosotros mf aoa aprecialiln que 
lüs tíwopue de oro y plata que contiuuainente nos vieoen 
délas Indias Oecidentalea." , 

Hoy, nquella rica ñot^ rfe ¡iterstara lleva pati^UiiA ! 
nacional, y 3 fp que cubre- líiea la uiercaderín-, uiientmB 
que el/f Ti^awjV ríe /ndííiíi es el habla de numerosas repú- 
blicas; es el Cítstifllano en Am^ricit, que bieu vale la pnita 
de esTudiarsp. En el libro que Imi'e tiempo piibliqu>^, cou 
el tít.ulo de "Correcciones del lienjíiiajeyProvincJaliümoa 
de Guateraala", tuve ocasión de comparar nunit-rosos 
jfiros y vocablos de la» diversas naeioiíalidfides unu'rico- 
hispanas, y desde entonces pude comprender que e^ 
muchísimo lod» rica, de lo que aecree, la lextcograU^.* 
rejílonal de enf^ paínes de origen ibtTO- 



na, HÍ es «ntlgiiii. v ■ 

«lela peoínaulaib-': i 

ron ite Galici/t, sin pasar por Ca¿ttBa,y bafo y tabaaf^o 
«OH afíifrfniHSPs, y cuet''. tía valondano, j ptiaéia t« por- 
tii^¿8.auitqiieeldiccíoDariodite8ercoIo»nl)Íano,ra^iie^ 
tudu la Am^ricd espnñnln se usa la psilabra < 
««í dnlce, cuyo nODibre d» PortUgiU Uep''' fí estas tirírra 
escuiriínilose Pomo lo hiWílan, rt pesar del Santo Oficio?' 
machos herejes y traficantes. Ln panela tuvo buena 
8iiert«,.y hasta olituvti carta de cindadonía, con careta 
liogotona, ante Iíjb itiquísidoroe de la calle de TalvenJe, 
que dcstle Madrid Biifreii en estoa casos alfrunaa eqairo- 
ca^iones qno no medran ni á merced del con vendonalismo 
([ue lia favorecido loe amores legendarios lie la '/ér/nosa 
Cava, las cuentas del Gran Capitán f iaa famuas del € 

El r;tt»tellano eacíiutríí eu Amírica un vastísits 
entapo en donde desarrollar y enriquecerse, qtio ti 
Ber cliafií; cuando aquí ha nacido, ni mucho menos puft¿ 
mirarse con desdén eHmblu de tantos millones áe húm- 
bre6. Por el contrario, la misma Academia de ta T>m^a 
anliela el dcsen volvimiento aruiTÍnico dal idioma.^ tenilrá 
que ser acuso en lo futuro, mCis ptu-tidaría del espirito 
nmplin de NfiñeideArceque dol roconwntrado clasi<!iaii}2| 
ñs! Men^mlcz Pelayo, En todo caso, ha presidido e 
estos apuntamientos sobre el Costelluao en ,)íii^—— ■ ' 
Idea de que la lengoa española no se haga d^^nerar ni 
dividirse en dialectos, sino que desde el ¡¡mtro Gentío d« 
Madrid, se ensanche y creica como lengua de EspAttá y 
Amfrica. Paraconelnir, no hallnríanse frases más inspi- 
radas quo las del gran orador español, que taut.» <|iiÍEoá 
Ain'^rica, y qne se enijiefió porque eu la Academia preva- 
leciese espíritu pspanaivo, dentro de las leyea del 
lengnaje, los fuoroH del uso y las eslgenelas de la «orna* 
eiologta. Qpe en una misma na\*B vayamos unidos por 
víncuiJoa de idioma y raza, cnanto^ tenemos Ui buena 
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Huprte tJp poder exdatiiar con el gran írituino dal siglo 
XIX; "Sobre toilas imeatrjw croaciniiea ae levanta 1u 
creani'm por exraleacia del iiif^niu, ae levBnt.n nuestra 
lengaa. Be varias y eotKlnzadaa rafceíi; de mllHípldájr 
aconlee nonidos; de oiioiaatopeyas tan musicalos. que 
abren el eeutir á la a4ivÍDaciií[i de las palatiraa antea 
do gaberliui; dulce corno la melodía lurta suave, y retain- 
baiite eomo el trueno máa atronador: enttllloa liasta el 
punto de qii(^ ninguna otra le bu sacado ventuja c^ri lo 
gracioHoy ea'lopicareaco; tan propordonadaeii la dia- 
tribnción de las vocales, da la»t;o[i90tiaiites, fine no ha 
meneaterni loa alinecamiontos do vok exijj^dosporcierto» 
pueblos dpl mediodía, ni Io3 redobles de pronunciación 
exigidos á los labios y & loa dientes del Norte; Ubre en so 
BÍntaxis, de tantas combiuaicionea, qae cada autor puedo 
procurarse un estilo propio, origina!, sin daiio del 
coujonto; única en ea formación, pues sobre el toiido latí- 
jio y las ramificaoíoaea celtas é iberas lia puesto el ger- 
mano algunaB de eue voces, el griego algunos de aiis 
eamattes y el hebreo y el árabe tales alicatados y gair- 
naldas que la hacen, sin duda alguna, la lengua mtlH pro* 
pía, tanto para lo natural como para io religioso; tu 
lengua que más se presta á loa varios tonos y matices de 
la elocuencia moderna: la lengua que posee mayor copia 
de paiabra^con que responder, ít la copia de las ÍdoaM¡ 
Terbo de une8píritu,que8ihare8plaudecidoen lo pasado, 
resplandecerá con la, Inz más clara del porvenir, puesto 
que no sólo tendrá este territorio y estas nuestrasgen tas, 
sino allende de los marea territorios vastísimosy put>blofi 
cultos, librpsé independientes, unidos con nosotros, así 
por las afinidades de la sangre y d.' la rasa, como tíor, 
las más íntimas y más espirituafes del liabla que allá wt 
ha desarrollado, y del pensamiento, cuya virtud no« 
obligaría ciertamente & continuar en el Viejo y en el Noa- 
To Mundo una historia nueva, digna d^ la anticua Jf 
gloriosísima historia." 



(^.^PÍTUIiO VÍGÉSIMO 



MIGUEL de CERVANTES SAAVEDRAen GOATHEMALA 



Corrió e] mes de mayo dal año del Señor 1590. cuan- 
do agoviado Miguol de Cervantes Saavedra por loa 
rigores de eu mala saerte, ainpoderaUmentaríteu mujer, 
& BU hija j á sus beraianas, cod el salEirio exiguo ijug le 
proporción liba el humilde cargo de eomiaario do la 
proveeduría de las flotas de América, manco de la mano 
úquíerdo, cod más de cuareaCa ailoa de edad, j cargado 
de merecimientos y desengaños, dirigió al rey un memo- 
rial "acudiendo a.l remedio A que otros muchosde Sevilla 
se acogieroa, que es el p.isar á ¡aa Indias, refugio y 
amparo de los desesperado/i de España." So1icit.d e! 
gobierno de la provincia de Socoauzco, vacante en el 
reino de Goathemala, invocando veintidiSs años de relo- 
vantea servicios. Su Majastad don Felipe lí. el 21 de 
aquel n:e8,envifl la peticii'm ul Presidente del Heal Consejo 
de los doniluios de Ultramar, que lo era el doctor Núñeí 
Marqneolio. qnien después de sustanciar el expedieute, 
dispuso.por decreto de 6 d6]naio,qne"bu6ea,raCervaiite» 
POR AcA ea qne ee le hiciese merced." 

Si en vei de ese poa acÁ, que adverbial ni en te se refe- 
ría á la Peniosula, traza la poderosa mano del jefe del 
Real Consejo un por allá, que hubiera abarcado estos 
domiliioe, eo donde siempre alumbraba el sol; si se 



Hcceda, ^aeremos déciv enramCiti patcii^iiio, & lii.s tli'^orts 
dfl provi«(lor ile aceite / [iranufl, eu Aiidalucfu, para las 
flotas y galeruH (jue cwti rombo íí Amiiriea na^v^alinii, «8 
Be-piro 'lue á Soi^duuzco habría veoido fi parar el Manca 
íle Lopaiito, aliorríindnse citii ello deafijrradtiB sin caentii, 
como los que !o produjo la recaudiveiún detíeaiaos, qidi^ 
de loe humillaciones conaígníeute» quo sufrió ea cueiliu Í9 

. i-opiosaa necesidades; uo hubiera soportado "nrineUne 
fiiungoa diíiaj metigunúaa ituchan qu¿ harto ¡o fatigaron 
on In cárcel de AigamastUa, qae era ai^ ¡mn una ca rer- 
t¡íi;''nti Itabiírasii \TJ*to un e! trance de acudirai inafn'm 
dnijue de Lermn. favorito sm iiustraciúii, imperíosp y 
duüiinadu por la a.'3tu<:ia do sus criados, sino qiio liabria 
tenido que enU^tidírselaa aquí, al pie de loe voIcaiH!», ton 
el Ht-endado don Pedro MaySn de Itneda. hombre atntliE* 
liario que abofeteaba frailes, & pesar de ser inmunes, (i 
injuriaba al obispo, sio considtíraciones dirinaa, ni lin- 
matras. basta f)ii€> fui' depuesto ; acabó dcn>ei]t>!', denna- 
do por las falleB y comieudc» yerbas en Ion campo». 
eúlounoa cuantos meses habría Cervantes sufrido i 
nos desaguisados del iracundo Capitán General, potq 
eü el año ir>í)2 llegó á hacprse earyo del niatido el n" 
tador don Praucisco de Sandé, varón prudente y eti J 
sano jui'-io; siendo además de presumir quü la irfi 
de aquel loco uialo m desahogaría con los que le h 
bao y na con tos corregidores de lejana» proviuciafllM 
Soconusco, 

Lo cierto del caso es que, aunque por acá nO'l 
vcüir nunca e! íaraoao autor dol Quijcite, eu eolt) ^ 
la simple solicitud de trasladarseé nuestro suelo, ^^ V 
bilidad de que se hubiera accedido a1 memorial e 
ti(ia,á tal punto nos enorgullecenyhonran,qu(i bOrrafl 
con la iiuagiuaci'.in, por ano» moineutos, I& i 

_ frase del doctor NQñe? Marquecho, viuuos ñ, á 
viaje del príncipe de los ingenios á la tierra del ¿a¿ 
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Rfirt fantasear lin <3e s«r ese,ciiíiniüo liisinria'iore^ 
trates (íutmzcn yo que han borrado un digo frasea, hasta 
flücunmiitos enteros, al cOiTer déla pinma veniil y adu- 
ladora! Y después de lofío, en el aotiguo reino de Guate-' 
mala aCíiecieroa tan ri-vesadaa eosae, que un paedeii 
compararse eon la inocente suposición que' va á dar vida 
fi esta reseña. En lo de Cer van t^ís, hubo intento, soguMo 
de couatos, como loa juristas llaman á los hechos qoe 
VR.u en pos de lo que ee apetece. fisistiVí memorial, 
lormdse expediento y sobrevino un auto, mientras. en 
oW-as coaüs y en Otros casos, ni loal pensamiento 
ha osisti do. acerca de aqnollo quo dan fe y prestan teati- 
mouio Busudoa escrihidorea. 

Con que manos á la obra, sin mds requilopioa, y 
quiera Cid Hamete Benengeli aaltr garante de nurntros 
buenos propósitos. 



Gener;Ll ujiiniacidn reinaba en el puerto, de Sevilla, 
durante el mea de Junio de 1590. Por entouoea era la 
inoríeea ciudad un relicario iielltsimo, que conservaba 
cradiriones y guardaba tesoros; "era él amparo de po- 
bresy rpl'iigio de üeBech&dos, en eí/,Fa gvaudezn. no aólo 
cabían los pequeños, pero no se echaban de ver loa 
^■aades, segflii laa frases iJel mismo Cervaatea, que al 
dejar aquella tíiza de pirita, trata en eu niomoria mil 
reouerdua de la baldía geiit^ que ahí trató y de losencum- 
bnulospersonajescon quienes tuvo roce. Vinieron ú decirle 
adiós caballeros de visoicoirio don Hermando deToledo, 
aeñür de Gigalea, del cual había sido agente de negocios; 
don Podro Mesía de Tobar, tesorero general; el recau- 
dador de alcabalas, don Francisco López de Vitoria: los 
hermanos Argensolaeiel insigne pintory poeta Francisco 
Pacheco; y el nuuca bien ponderado lírico FerníLudo de 
Herrera,— Doña Andrea de Saavedra, hermana del viaje- 
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■b, lina liija natural de íst*, que se llamaba dofia Isabel, 
y su esposa doña Catnlina <]e Palocioe ^aluzar, le aconi' 
pañnrou á Sosoinisco, al decir de ntia antigua erfinicu, 
qoe no es por cierto ile Esfeban do Garibay, qultm gus- 
taba mfts dd condestable de Castilla ; del duque de 
Leriua que del proveedor de lo» galeoiitís. 

El futuro gobertiador úe la tierra de! ciiocolate era 
"de edad madura, con rostro agriiileño, de cabello eaeta- 
ño, Irente lisa y desemba rasada, de alpgroa ojos, ¡r <le 
noria corba. aunque bien proporcionada, las barbaa 
de plata, que no ha veiuUe añoa fn^nn de oro.loe bigotes 
grandes, la boca pequeña, loa dientes no crecidos, porque 
no le quedaban sino seis, j estos mal acondicionad tía y 
peor puestos, porque no tenían correspondencia loa unoa 
Sá)u los otros, el cuerpo entre dua extremo* ni f^ran- 
de ni pequeño, Ift color viva, antes Manca que morena, 
algo cargado de espaldas y no muy ligero de pi&." Este 
retrato lo liiso é\ misino, sin que nunca hayan parecido 
lOB que Jííuregui y Pacheco pintaron, á pesar de que 
para hallarlos uo han faltada requisas de la Eeal Aca- 
demia de la Lengua. 

Mas sea de ello lo que fuere, el Inválido ¡inJigsatB ee 
hizo á la reía en la mañana ^1 14: de junio de lij90. La 
rada era soberbia, las naves bluncas se movían como 
cisnes en el manso lago, el sol que habla alumbrado la 
toma de Granada y la caída del Abencerraje, doraba las 
agaaa con rayos vivientes, el tráfago activo, los gru- 
metes de an lado & otro, cuando oydee el irrito de 
leva y tomó rumbo á América la nave gaditana, que 
& su bordo traía al más famoso de los escritores del 

mundo Harto había sufrido Oervaniea en Argfll, para 

que ademáa el oc^no le hubiera sido proceloso. Sien 
la tierra sólo encontró "el mando y la opohntí.i ea 
maoos de la insensatez por cada día más tríanfant» y 
asoladora," hubo calma ea la mar mientras eu ]nrig9 
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viaje, sejiún podría comprobarse coa teatimonio^ tan 
autorizadoa como lúa de Mayaas, Pellicer, Avellaueda, 
Sarmiento, de los Ríos, Xa\'arrete, Hartzeiibtiacli, V alera 
y Mm^Qilez Pelayo (¡asi se escribe la historia!) 



I 

Desembarcó don Miguel de Orvautea Saaredra fn 
Golfo Dulce, en uua tecLa ciue no ha sido posible areri- 
guar, no obatante la acuciosidad con que criollos y cha- 
petones, liberales y conservad orea, hanse empeflado en 
poner en tilaro loa Incidentea todos de la estancia en 
tíoathemala del sublime ingenio español, que tuvo que 
atravesar el camino del Golfo, admirando coa imagi- 
nación de poeta, las bellezas tropicales, tan opuestas A 
lo árido, amarillo y seco, de Linares, Martos, Aguijar, 
Monturque, Arjona, Porcuiia. Estepa, Lopera, Begijar y 
Alora, que acababa de recorrer como diezmero. 

Alllegardon Miguel álaM.N.yL, Ciudad delosCaba- 
lieroa de Goathemala, era ya este bello lugar ona capital 
bastante adelantada, con magníScoa templos, más de 
cinco mil tamlliae, ricas mochas de ellas, como las de 
Biliezar, Justlnlano Genovés, Lira, Nuñea, Meneos, Mo- 
grovejo y otras; pero todas disfrutando de una vida 
cómoda y barata, basta el punto que, con medio real de 
cinco sueldos, podía un hombre tener carne para toda la 
aemana, uii poco de cacao, bascante torta de maíz y 
liaata pan de trigo,(Gnge. Viajes, 1. 11, p. 20), Las casas 
eran grandes por lo general, cómodas y nueras; habta 
mucho comercio y actividad. 

Paco mido debe de haber hecho la libada de un 
empleado que, aun en España, no tenía gran renombre y 
que pagaba á hacerse cargo do un corregimiento. Cer- 
vantes 8aavedra era uno de los muchos que traían 
jurisdicción á estas tierras, desde S. Isidro ó el Escorial, 



280 

ttm Bnií cejilla, por norabramietito y por bug'aje liartfl» 
jiacesiOadw. íNÍ ae eospecliaba qiní D. Quijote y Sandio, 
el aubHiiie loco y i"! dmioBleimo znflo, estnviumii eti cler- 
ne.fo «1 cerebro porteotoso diJ más fllrtanfo de loe pcH>tii8 
y el mds Meal de lo« fik^solost ;Ali, y oiirtiito ai; hubierau 
llenado de regocijo y orj^ullo aquellos buenos itatigiiéños 
— í'omu bay llamn.n A los rocinos de la qaa «u ofifo tíem- 
JK) fui t.iiiioaa capital del reino de GoattemiUn— si habit>- 
ruD HOñado aiíjaiera (juo aln,eii laa faldaa de los volpant», 
iba ñ poiínr aa planta el que la&s honra dio í! las lotrns 
del mundo! 

Dfjando, con todo, digreaioDes y fantaefos, que n© 
c.naíJriín con lo estricto y seco del reluto htstúmo, como 
dice tni amigo mío.de cuyo nombre no quiero acordarme, 
úa be asegurar (^ue tíii aquella vepiada no estuvo d»l todo 
deecortís, tii tan empecinado, el gobernador y capitán 
•general, MayJ^ii de Eneda, haata el punto Je ijue prcmtr> 
despachó & bu destino al eorreegidor de SocomiMo: qiií«a 
Btóonipañado de bu mujer (el no le dpcía mi npñors, coino 
hoy acoatuinbran á decir' los de la moderna crfmi') de sa 
hijaydeBusobrnia.emprenrliúeí camino i3e loa Al toB,sii,n(i', 
poblado y pintoroí«o; pero eon una cuesta monumental , 
que llaman de San Pablo. Atravesó Cervatitea varío» 
puebloít, basta llegar 6 Qu^Kaltenango. ciudad poblada 
ya iÍfJaeedeIsigIoXVT,que BOrtíadetegidosdelaiiailtoíIo 
elreiiio de CJuatemala: ahí se fabricaban magníílcíiii jer^.^ 
pas, sayales, bayetones y pañetes, euperiorea & loájÉ 
Cusco y Quito, viviendo todos con comodidad y prog!^ 
relativo, debido al celo de loa dominicanoa, que babj 
cristianizad o á esos pueblos laboriosos y líeos. Lo n 
sin embarigo, era la cuesta nqui^llai que desput^ tenñt'V 
recorrer el que iba ii Socoinmco, y que sílo po^a B 
de camino para ir & los inñernos. Con el credo o^ )a b 
caminaban nuestros hispanos viaieroB.y con meaba é 
nidad el mauco de Lepauto que la que tuvo CD Ttm 
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plamaje los brillantes coloree de aquella natnralRzíi pri- 
mitiva, y en sus píeoslas armonías, no apníiiilidaB, de la 
niÓ3ÍL'a silvestre de palmas }• rinchudus. ConitniEÓ, rnfSs 
tarde, á ver lo» famosos eacatioalos sorabreadus por 
otros arbolea, más corpuleiitoe, y tau limpios y bieii 
a«istidoR, qne no se dejaba ver ninguna otra planta pdT 
poquofia qne fuera. ¡Y desde este paraíso, pensaba el 
subteniente de Felipe II, desde aquí llevan el chocolate 
que ee airve en la mesa al primero de los reyes! 

l'obre. sin eaibargo, poco poblada se encontraba, 
por Butonoes, la cabecera de aquel rico partido, en donde 
el nuevo corregidor escribiría la Theobroma.ida «í ¡a 
brom&tebayda, sin quedarse de seguro sin cenar, sino 
tomando t! diario el mejor chocolate del muudo. Que 
gübernfi á conciencia huelga decirlo, siendo de presumir 
que no lo pasaron del todo mal en mujer, bu liíja y exx 
sobrina, en la cSlebre tierra del cacao, amparadas por la 
jurlsdiccióu de derecho divino que ejercía Felipe II. y do 
la cual traían una n^igaja de radium los que con auto- 
ridad pasaban á las Indias Despufe lia habido jarli- 

dicdones, de derecha humano, un poquito m^s concretas 
é intensivos que la del célebre monarca ibero, y con 
dores que descubrieron la piedra filosofal, presdndíe 
de quijotismos y echándose á chacharetear en poblai 



Fácil ha sido, hasta aquí, que aparezca 1 
este relato, y relativamente apropiado en los deta 
poro al dar con el Ingenioso Hidalgo coa D. Quijote A 

Mancha la pluma se inclina, y no es podble, oí poi^ 

instante, suponer que hubiese sido escrito jamás & 
rica. Es esencialmente español ese ücabado símbolo i 
la idealidad caballeresca de una época en la que se ceri 
ba para España el pasado do susestupendas glorias. ( 
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iqne] íntnortul sellú Cer\-antea el siglo de oro de la 
lit«ratum ca«teMau!i. Al cerrar loa ojos el hijo do Carloa 
V qiiedaliftii ja lo3 gírmeues de sombría ruina. 

SicüBualiiiente viene el iiisij^iie escritor á Goatlie- 
mala, no escribe el Quijote. Foé preciso que saliera de 
Herillii, DO para Soconuieo. eino para la Mancha á suEñr 
anudes desa>zanes,en rez de recibir mercedes, hasta pa^ar 
en una cárcel, en donde toda incomidnd tiene sv asiento, 
para gue lanzase-aquella sublime carcajada, con melan- ■ 
cólicos t' irónicos dejos, que lia venido resoaando en 
medio do la liumanidad. cuyo espíritu es noble, generoso, 
altruista, capaz de acciones heroicas; pwo con or^ania- 
mo luezquiuu, interesudo y brutal. EacarniÍBe lo com- 
plejo de nuestra vida en dos seres peregrinos y opuestoa, 
necesaHo el uno al oti'o: Don Quijote y Sancho Panza. 

Las portentosas obras de! ingenio humano neceeitau 
de ambiente peculiar, como fruto de Bodedade» «jue han 
llegado í! hi cdspide de su esplendor, y que por ley del 
destino tienden á su pri'i.vimo decaimiento. Al pasar las 
fiodedadee de una A otra edad, escúchase un grito de 
dolor, como cuando la cólera de .iquiles produjo la Itia- 
da. ¿No sentís eu la melancolía de Virgilio el lamento 
de una especie que se extiugue? Debajo de la púrpura 
percíbose el abismo, y el ahna del poeta sumérgese en ue 
obscuro lando de melancolía eteraa. El mundo belínico, 
itálico, latino, vióae arrollado por barbarie, y después 
hubo de esturuaree la edad media entre raudales do san- 
gre y de dolor. Algo se muere, parecían decir todos los 
poetas, yelsiifaíime/ocade Cervantes, cumo quese despide 
de los caballerescos ú ideales tiempos, para que le sobre- 
Tira 611 escudero ea la ínsula Barataría. Los corazones 
Be inat*>rializan, la literatura decae, y viene España — 
triste es deeirlü— aufriondo desde entonceslargá y penosa 
eutermedad. Hay para cada pueblo, como para cada 
hombre; usa crisis en los períodos distintos de su esis- 
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Tas naciones fi las razas que tipuen tina gMOtti 
y gloriosa víílíi, dica Valera, ú por la aecifln 6*|ior el 
pfiíiaamiento. y que vienen tí decaer y d dejar de rívir de 
vida propia, son casi siempre laa que crean aa Meal en 
tiue luego el resto de la ImmanidatJ se complace. Cer- 
vantee rpproBPnt.a en grado eminente el genio y las 
(ítoriaa de España; el Quijote es la síntesis del espíritu 
guerrerí), religioso, noble, heroico, entusiasta de lo bello 
y grande, lleno de un reallsiao aano, que hizo de esa 
nadón la primera de! mundo. 

Imposible que aquella obra iuranrtal se hubiese 
escrito en Soco nuzco. Aquí Cervatite» de corregidor, íininí- 
do de comodidades, acaao rico con uno de aquellos b?!!!- 
eimos cacnhotaies, habría descrito la naturaleza tropi- 
cal, en prosa elegante, sonora, llena de armonía y ile 
esmaltes, como para servir de cuadro al panorama de 
un mando nuevo, arrullador.'palpitante, con hírvieutes 
caearatas y rumores de nido; con zumbidos de insectos 
y lluvias torrenciales, seguidas de hórridos truenos que 
repercuten en abismos desolados, en donde se desliza 
murmurador el lejano río, arrastrando arenas de oro y 
flores silvestres. 

¡Cuánto debe España al bueno del Presidente del' 
Real Consejo de las Indias, que sin darse cuenta de lo 
que batía, decretó que Cervantes buscara por allá en qne 
ortorgársele merecdl....^ 

Aunque no hayamos tenido la gloria de que el p 
grino ingenio ifc nuestra raza, el inmortal priaioneroi 
Argel, pisara nuestro suelo, ahí está el Quijote. De t 
plumada dependió que no eKÍstiera la obra míts. tngeij 
ea del mundo. Por los yermos de la Mancha det^ 
viajar aolps los dos descarriados aventureros, eomo^ 
humanidad viene viajando sin deseanso, entre ídeateq 
miserias. Los encautores perseguían al héroe sublim 
¿quién dijera que el verdadero enoautador, porteutof 
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iaioiitable, era Cervantes, el más desgraciado de los 
literatos de su tiempo; pero el que harto lustre, brillo y 
esplendor dio á las letras españolas. 

Ya que la esponja del tiempo ha borrado para siem- 
pre las manclfas de sangre que entre España y la Amé- 
rica ibera se interponían, vemos todos con júbilo acer- 
carse el Centenario del Quijote, el homenaje que la 
humanidad va á rendir al peregrino escritor, que »upo 
perpetuarse en la más original y acabada de las produc- 
ciones de la imaginación, El Ingenioso Hidalgo engran- 
dece a todos los pueblos que á la sombra de España se 
formaron. ¡Mientras perdure el Castellano en América 
aquí también ha de vivir Cervantes! 
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